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    Siempre intento dedicar mis novelas a personas


    Importantes en mi vida, en mi mundo, aquellas que me dan


    el aliento para seguir con este camino de la escritura.


    


    En esta ocasión quería regalarle este pedacito de mi


    a mi querida amiga , Raquel Campos, a la que conozco


    hace años, y con la que comparto el amor por las letras.


    


    Gracias, preciosa, por estar siempre ahí.
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    PRÓLOGO


    


    


    Callum aparcó su coche frente a la discoteca Binge until dawn. Apretó el volante entre sus dedos y suspiró, frustrado por la situación que se veía obligado a afrontar. Sacó las llaves del contacto y descendió del vehículo antes de cerrar la puerta con un sonoro portazo. El edificio de ladrillos rojos, situado entre varias fábricas de la zona industrial de Portland, resaltaba con sus luces de neón. La estridente música se escuchaba desde el exterior y Callum deseó alejarse de aquel lugar. Y así lo hubiera hecho si no fuera porque debía sacar a su hermano de aquel antro.


    El local estaba repleto, y la poca iluminación dificultó su objetivo, pero finalmente localizó a Trevor en una de las barras situadas cerca de la pista central, donde la gente se movía de forma frenética al son de la música. Su hermano sostenía un combinado en una mano mientras hablaba al oído a una joven rubia que sonreía tontamente. Se acercó con sigilo y apoyó su mano sobre su hombro.


    —Trevor, es hora de volver a casa.


    El aludido se giró y clavó su mirada en Callum con desprecio e, ignorando sus palabras siguió a lo suyo.


    —Vamos, no me lo pongas difícil —insistió Callum.


    Trevor se apartó de la rubia y se situó a escasos centímetros del rostro de Callum en una actitud amenazante.


    —Hermanito, métete en tus asuntos —le advirtió.


    —Trevor, ya has bebido demasiado —insistió Callum.


    —¡Yo seré quien decida cuándo es suficiente! —vociferó, mientras señalaba su propio pecho con un dedo.


    Estaba claro que Trevor no se lo iba a poner fácil, por lo que optó por una medida desesperada. Cerró su puño derecho y asestó un certero puñetazo en el rostro de su hermano, que no lo esperaba. Antes de que los hombres encargados de la seguridad llegaran a su altura, cargó con el cuerpo inerte de Trevor para dirigirse hasta su coche. Ya en el exterior, lo soltó sobre el asiento trasero del coche, como si se tratara de un fardo, y arrancó el motor para conducir hasta el apartamento que compartían.


    


    Callum ayudó a Trevor a llegar hasta el cuarto de baño, donde su hermano se arrodilló frente al retrete. Como esperaba, su cuerpo expulsó todo lo que había ingerido en las últimas horas, en su mayoría alcohol, y cuando comprobó que había terminado de descargar su estómago, lo ayudó a levantarse. Sin demasiada delicadeza, arrastró a Trevor hasta la ducha y abrió la llave del agua fría. No se inmutó cuando su hermano empezó a soltar improperios contra su persona.


    —¡Maldito hijo de perra! ¿Qué crees que estás haciendo?


    —Espabilarte —replicó Callum como si tal cosa.


    —No necesito de tu ayuda, te lo he dicho cien veces —protestó Trevor mientras se secaba la cara con la toalla que le había lanzado Callum.


    —Claro que la necesitas.


    —No soy un borracho y no necesito una niñera —soltó Trevor molesto mientras intentaba salir de la ducha.


    —El primer paso es aceptar que tienes un problema para poder solucionarlo.


    —¿Y qué te hace pensar que lo tengo?


    —Llevas tres días sin asistir al trabajo, y te he encontrado en el garito más maloliente de la ciudad.


    —¡Solo me estaba divirtiendo! —alegó Trevor, mientras se quitaba la ropa mojada y la sustituía por la seca que había dejado Callum sobre el lavabo.


    —Eso dices siempre, pero te estás engañando.


    —¿Por qué demonios te tienes que meter en mi vida? —preguntó Trevor molesto.


    —Porque eres mi hermano, y me preocupa lo que haces. En la comisaría están haciendo preguntas, y ya no sé qué responder —replicó Callum frustrado. No podía creer que Trevor, que desde que tenía uso de razón había sido su héroe, se hubiera convertido en aquel hombre que parecía un desconocido.


    —¿Le has dicho algo al jefe? —preguntó Trevor preocupado.


    —No, le he dicho que estabas enfermo y que por eso no has ido a trabajar, pero va a ser la última vez que te cubra. Y si no quieres que se entere de tus andanzas, más te vale dejar esa mierda en la que te has metido —le advirtió.


    —Eso no lo verán tus ojos —escupió su hermano, abandonando el baño.


    —Me vas a obligar… —Lo siguió Callum, intentando convencerlo.


    —Callum, no me amenaces —le advirtió Trevor clavando su intensa mirada en el rostro de su hermano pequeño.


    —No lo hago, pero no puedes seguir así —intentó rebatirle, pero Trevor ya estaba buscando una cerveza en la nevera.


    —Lárgate y déjame en paz de una maldita vez.


    Callum deseó estampar nuevamente su puño contra el rostro de Trevor por su estupidez, pero cogió la cazadora que había dejado sobre el sofá y salió por la puerta. No quería ver cómo su hermano se destruía y tiraba por la borda su brillante carrera. Llevaba meses perdiéndose en el alcohol y las drogas, y sospechaba que estaba metido en un lío, pero por mucho que había intentado hacerle razonar, había sido en vano. La frustración recorría cada poro de su piel, pero conocía lo suficiente a Trevor como para saber que no daría su brazo a torcer, creyendo que controlaba la situación.


    


    

  



  

    Capítulo 1


     


     


    Mara se quitó las gafas y se pinzó el puente de la nariz con sus dedos durante unos segundos. Había terminado el informe que le había encargado el señor Cliford, y con ese último esfuerzo había acabado su jornada laboral. Apagó el ordenador, guardó en el cajón algunas carpetas y abandonó la silla que ocupaba antes de coger su bolso del respaldo. Caminó hasta la sala de impresoras, recogió los folios en los que había trabajado toda la tarde y los colocó en una carpeta con el logo del bufete antes de dejarlos sobre la mesa de su jefe para que lo encontrara al lunes siguiente.


    Mientras bajaba en el ascensor, buscó la hora en su reloj de muñeca y salió nada más abrirse la puerta metálica para comenzar una alocada carrera. No quería perder el tren, como en los últimos días, y acabar cogiendo un taxi que no podía permitirse. Suspiró aliviada cuando llegó al andén y descubrió que los vagones llegaban en aquel momento. Sacó su libro electrónico y se sumergió entre las letras de una novela con gusto, dispuesta a evadirse de la realidad durante unos minutos gloriosos. Era el primer momento de paz que vivía en todo el día, y su cuerpo se lo agradeció.


    El último mes había sido estresante para Mara. Al terminar sus estudios de abogacía, con matrícula de honor, había empezado a trabajar en el bufete Cliford & Silver gracias al padre de su amiga Beverly. Su cargo de pasante no era fácil, pero disfrutaba de sus responsabilidades. De eso hacía cerca de un año. Las últimas semanas habían sido una locura, el bufete tenía entre manos dos importantes casos que habían provocado que todos los empleados perdieran horas de sueño en el transcurso de los mismos.


    Aquella noche de viernes, la primera que salía pronto del despacho, tenía planeado pasarla tranquila. Al llegar a su apartamento se desvistió, dejando sus ropas en el suelo, y disfrutó de un prolongado baño de espuma. Dedicó algún tiempo a depilarse las cejas y pintarse las uñas de los pies mientras una mascarilla de pepino adornaba su rostro. Llamó al restaurante chino de la esquina e hizo un pedido a domicilio, dispuesta a no tocar la cocina.


    Se puso unos short de color azul y una camiseta de tirantes del mismo tono y se sentó sobre el sofá con una copa de vino blanco en una mano y el mando a distancia en la otra. Encendió la televisión de plasma, preparada para disfrutar de una sesión intensiva de su serie favorita, y sonrió al ver los créditos, donde aparecían imágenes del estrado donde se desarrollaba la historia.


    Estaba dando pequeños sorbos al vino blanco, con ese toque afrutado que tanto le gustaba, cuando el sonido del timbre tronó en el pequeño salón. Silenció la televisión y dejó la copa sobre la mesa, que hasta entonces había utilizado para descansar sus pies, para encaminarse hasta la puerta, segura de que se trataba de su pedido.


    Se asombró al encontrar a Kayla y a Faith. Las observó con sorpresa, ambas estaban elegantemente vestidas, suspendidas en unos tacones de diez centímetros. Mara se quedó con la boca abierta y no reaccionó hasta que escuchó la voz de Kayla cargada de reproche.


    —¡Oh!, vamos, Mara! —dijo, apartándola para poder entrar—. ¿Qué haces con esas pintas?, ¿porqué no estás lista?


    Faith, que la seguía de cerca, abrió los ojos, dejándolos en blanco.


    —Estoy segura de que se ha olvidado —indicó a Kayla.


    Mara elevó sus manos en un gesto de frustración. Adoraba a sus amigas, pero en aquel momento se parecían demasiado a su madre, haciéndola sentir una adolescente.


    —¡Parad de una vez! Llevo una semana muy difícil y lo último que necesito es vuestro sermón —aseveró mientras cruzaba los brazos sobre su pecho en una señal inequívoca de protección.


    —Mara, no te enfades, es por tu bien —aseguró Faith mientras la estrechaba entre sus brazos.


    —Tenemos una despedida de soltera en menos de una hora —recalcó Kayla, menos afectada por el ceño fruncido de Mara—. ¿Recuerdas a tu amiga Beverly? —le refrescó la memoria.


    Mara se tapó la boca con la mano. Se le había olvidado por completo, y a pesar de que no le apetecía salir, se mentalizó para lo que sería una larga noche.


    —Estaré lista en menos de media hora —afirmó con rotundidad.


    —Perfecto —replicó Kayla mientras cogía su copa, abandonada sobre la mesa, y daba cuenta de ella—. Ni un minuto más, o llegaremos tarde.


    —Yo te ayudaré —se ofreció Faith, no se fiaba de la elección de vestuario de Mara—, y así acabarás antes —añadió.


     


    Mara estudió el reflejo que le mostraba el espejo. Como había sospechado, sus pies estaban embutidos en unos altos tacones negros, los únicos en su armario. Faith se había empeñado en colocarle un vestido rojo, demasiado corto para su gusto, que ella misma le había regalado por su último cumpleaños y que nunca se había atrevido a estrenar. Su cabello rubio, suelto a su espalda, se ondulaba ligeramente en las puntas gracias a la espuma moldeadora que su amiga había aplicado generosamente sobre este. Observó su rostro, que no reconocía como propio. Sus ojos estaban acentuados con una sombra gris, sus largas pestañas estaban empastadas con rímel y sus labios parecían sugerentes con el brillo de labios.


    —¡Estás preciosa! —exclamó Faith con emoción.


    —¿Seguro que no puedo llevar zapato plano? —rogó Mara, esperanzada, pero la entrada de Kayla le hizo entender que no tendría esa suerte.


    —¡Claro!, ¿y por qué no unas deportivas? —dijo su amiga, señalando el par que descansaba bajo una silla y que eran de un color rosa fluorescente—. Déjate de tonterías, Mara, el taxi nos espera —concluyó.


    Quince minutos después, el vehículo cruzaba el puente de Hawthorne. La mirada de Mara se fijó en las aguas oscuras del río Willamette, y recordó otro que se ocultaba en sus recuerdos. Muchos veranos había pasado en casa de su abuelo, en Eagle Creek, y muchos eran los baños que había disfrutado en el río Goose Creek. Extrañaba a Robert Brennan, del que no se había podido despedir. La noticia de su fallecimiento le llegó el día de su graduación.


    Desechó aquellos recuerdos tristes y se centró en la conversación que mantenían sus amigas.


    —Va a ser la fiesta del año —decía Faith con ilusión.


    —Beverly no sabe lo que le tengo preparado —replicó Kayla, frotándose las manos mientras una sonrisa diabólica adornaba sus labios—. Llevo meses preparando esto y os aseguro que no lo olvidaréis.


    —Miedo me das —comentó Mara, preocupada.


    Quería mucho a Kayla, pero era demasiado alocada. Las cuatro amigas habían compartido habitación en la residencia estudiantil de la universidad de Portland y se habían metido en más de un lío gracias a ella.


    —Mara, eres una puritana —le recriminó Kayla—. Tienes que salir de tu coraza. ¿Cuánto hace que no te acuestas con un hombre?


    Mara rechinó los dientes al escuchar sus palabras, y estaba a punto de replicar airadamente cuando Faith se interpuso verbalmente entre ambas.


    —Por favor, chicas, es la noche de Beverly.


    —Yo no he empezado —indicó Mara, furibunda, mientras fruncía el ceño.


    —Claro, tú nunca empiezas nada en tu vida, tienes demasiado miedo —apuntó Kayla, dispuesta a la batalla.


    Faith suspiró agradecida cuando el taxi se detuvo frente al local que habían alquilado para aquella noche. Era uno de los más exclusivos de la ciudad. Muchas de sus amigas esperaban ya en la puerta.


    Kayla se había empeñado en organizar una despedida de soltera a lo grande, de aquellas que nunca se olvidaban. Las tres amigas abandonaron el vehículo y saludaron a sus amistades con fervor; a muchas de ellas no las veían desde su época universitaria, y las conversaciones se mezclaban mientras entraban en la discoteca, donde habían reservado la sala superior.


    Una hora después, el recinto estaba completo, y el ambiente, de lo más animado. Una treintena de mujeres no dejaban de hablar, a pesar del volumen de la música, mientras pedían bebidas exóticas al barman tras la barra de acero, solo cubierto por un chaleco clásico de vestir que dejaba a la vista su piel bronceada.


    Beverly acababa de llegar y su reacción de sorpresa dio paso a la excitación al encontrar a todas sus amigas reunidas, incluso algunas de la infancia, y fue de grupo en grupo para ponerse al día.


    Mara estaba aburrida y, por inercia, se dirigió hasta la barra para pedir su tercer mojito. Dio un sorbo a la bebida y disfrutó de su sabor dulce aderezado con la hierbabuena. Se giró sobre sí misma y apoyó un codo sobre la superficie de acero para observar el lugar iluminado por la tenue luz azul y rosada. Los zapatos estaban mortificando sus pies, y de nuevo maldijo a Faith por obligarla a ponerse aquel calzado creado para torturar a las mujeres.


    De repente, un tumulto se propagó por la sala. Silbidos poco femeninos jalearon la llegada de un hombre que se subió al escenario, situado en un rincón. No se sorprendió al descubrir que se trataba de un stripper que vestía un uniforme de policía. Unas gafas de sol ocultaban sus ojos, la gorra bien calada a su cabeza y una sonrisa lujuriosa asomaba a sus labios. En su mano derecha portaba una porra con la que golpeaba la palma de la otra. Comenzó su actuación con Beverly, y el ambiente subió varios grados en pocos minutos.


    Mara dejó de prestar atención a lo que sucedía y pidió otra ronda, pero casi se atraganta cuando escuchó varias voces que coreaban su nombre. Se giró, sorprendida, y descubrió cómo Kayla, Faith y Beverly se dirigían a ella. De un momento a otro, se encontró aposentada sobre la silla que poco antes había ocupado la novia. Notó cómo el rubor ascendía por sus mejillas, y más cuando el supuesto policía comenzó a contonearse a su alrededor. Aquel hombre cogió sus manos a la fuerza y las pasó por su pecho musculado hasta llegar a sus pantalones. Mentalmente anotó matar a sus amigas por aquel momento, y más cuando ese tipo lamió su rostro eróticamente. Agradeció cuando la música cambió de ritmo y pudo huir del escenario.


    Necesitó varios minutos en el baño para recuperarse y, cuando regresó, decidió tomar otra copa. Estaba dando el primer sorbo cuando una mano masculina atrapó su cintura. Al girarse, se encontró con el semental con el que había representado el momento más bochornoso de su vida.


    —Mujer de rojo —la llamó—, estás demasiado sola.


    Mara frunció el ceño, no le gustaban ese tipo de espectáculos y por nada del mundo pensaba dejarse seducir por un hombre que se dedicaba a ganar dinero exponiendo su cuerpo. Con un gesto brusco se apartó, pero él no parecía dispuesto a desistir de sus intenciones.


    —Cariño, he venido aquí para hacer felices a las mujeres —soltó con prepotencia.


    —Pues tienes muchas para elegir —replicó Mara, molesta.


    —Pero solo la chica de rojo llamó mi atención.


    Mara estaba empezando a cansarse de la situación. Estaba a punto de mandarlo a la mierda cuando él se apodero de sus labios, silenciando así sus palabras.


    No podía negar que aquel hombre besaba de maravilla, pero por mucho que le atrajera, no pensaba acostarse con un desconocido. No era su forma de ser, aunque le parecía genial que muchas de sus amigas vivieran ese tipo de aventuras cada cierto tiempo. Sabía que Kayla pensaba que era una reprimida, pero ella creía en el amor, y entregar su cuerpo al primer hombre que le hacía ojitos no la seducía en absoluto.


    No era virgen ni una mojigata, como solían calificarla. Había tenido un par de novios a lo largo de los años, pero en aquellas relaciones no había encontrado lo que buscaba y hacía tiempo que había desistido del empeño. Se había centrado en sus estudios, y ahora luchaba por aprender todo lo que pudiera en uno de los bufetes más prestigiosos de la ciudad. Ese era su objetivo, y hasta que no lo cumpliera no pensaba malgastar su tiempo con un hombre.


    Consiguió separarse lo suficiente de aquel cuerpo musculado y, con ambas manos, le dio un empujón que logró apartarlo. Su rostro seductor cambió su gesto, y Mara pudo descubrir que no era tan atractivo como le había parecido en un principio, más cuando fruncía el ceño.


    —Rubita —comenzó con cierto tono de desprecio—, eres guapa, pero tampoco vales tanto.


    Mara sintió cómo la ira se acrecentaba en su interior. Posó las manos sobre sus caderas y se cuadró de hombros antes de hablar.


    —Por supuesto, ningún problema, gigoló de playa. Por si no lo habías notado, yo tampoco estoy interesada. En un hombre busco algo más que músculos.


    El aludido elevó sus manos por encima de su cabeza, en un gesto teatral, antes de marcharse, dispuesto a buscar una nueva presa con la que pasar la noche.


    


    


  



  
    Capítulo 2


    


    


    Callum Bradford tecleó el código de seguridad y suspiró agradecido cuando una pantalla emergente le dio acceso al programa. Debía tener cuidado si no quería que alguien descubriera sus movimientos. Coleman se jugaba su carrera al darle la clave de la base de datos confidenciales de narcóticos, y no quería joderle la vida a su amigo.


    El rostro de su hermano mayor se personó ante sus ojos y no pudo evitar apretar los puños con frustración. Trevor siempre había sido su héroe, la única imagen paternal que existió en su niñez, y cuando empezó en la academia de policía, Callum quiso seguir sus pasos.


    Todo se torció cuando Trevor acabó en las manos de la organización de Ed Sullivan, el narcotraficante que controlaba Portland. Pese a sus esfuerzos por sacarlo de aquella mierda, Trevor había terminado tiroteado en un callejón. Tras su muerte, Callum había investigado por su cuenta y había descubierto que Trevor tenía una importante deuda con Sullivan tras perder varios kilos de cocaína. Estaba seguro de que ese había sido el motivo de su muerte, y no descansaría hasta ver entre rejas al hombre que había acabado con la vida de su hermano.


    Al día siguiente se cumplían tres años de su muerte, y aún le costaba entrar en el piso que habían compartido, donde los recuerdos lo golpeaban en la cara cada vez que encontraba algún objeto de Trevor.


    —¡Bradford! —lo llamó su compañero, que llegaba con una sonrisa en los labios—. ¿Te pagan horas extras? —preguntó con humor—, falta media hora para nuestro turno.


    Callum actuó con calma, cerró las ventanas abiertas en la pantalla de su ordenador y borró todo rastro de sus acciones. No podía permitirse cometer ningún error. Cuando vio su ordenador apagarse, se levantó y contestó a las bromas de Will Scott.


    —No me gusta llegar tarde, no como a otros —le lanzó la pulla, ya que la semana anterior Scott había llegado tarde en dos ocasiones—. Coge las llaves del coche y vámonos, podemos tomar un café antes de empezar el turno.


    El aludido chascó la lengua, molesto, pero no replicó. Toda la culpa la tenía Kimberley, su novia, que había logrado entretenerlo bajo las sábanas con sus jugosas artimañas, haciendo que llegara tarde al trabajo. Cogió el llavero que reposaba sobre la mesa y se ajustó la gorra que acababa de ponerse.


    


    Will Scott salió de la pequeña cafetería con un vaso de plástico en cada mano y una caja de cartón con varios donuts bajo el brazo. La camarera había puesto mala cara cuando le había dictado la larga lista de especificaciones para uno de ellos. Su compañero de patrulla, Callum Bradford, era bastante quisquilloso en lo referente a la comida, o al menos esa era la impresión que le había dado desde el mismo momento en que empezaron a trabajar juntos.


    Su compañero tenía la ventanilla abierta cuando llegó al coche y dejaba el trasmisor de la radio en su posición.


    —Toma —le indicó entregándole el vaso—, la próxima vez, vas tú.


    Callum sonrió al imaginar el apuro de Scott. Normalmente, no solía hacer ese tipo de bromas, pero no podía negar que quería probar a su nuevo compañero. Había salido de la academia pocos meses antes y aún tenía mucho que aprender. Al principio, no le había gustado la decisión del jefe de endosarle al novato, pero tenía que reconocer que su compañero parecía tener madera para el trabajo.


    —Eso no lo verán tus ojos, Will —replicó cuando Scott se sentó en el asiento del copiloto—. Hemos recibido un aviso —le informó.


    Scott dio un sorbo a su bebida y sus ojos se iluminaron ante la perspectiva de algo que animara la noche. En el tiempo que vestía el uniforme de la policía de Portland, solo había detenido a algún ratero de poca monta o amonestado a algún borracho, y estaba deseando algo de acción para sentir la adrenalina bullir por su cuerpo, como tantas veces había soñado.


    —¿Qué ha sucedido? —preguntó, esperanzado.


    Callum dejó en el portavasos del coche su café y giró la llave de encendido del vehículo antes de accionar las luces y contestar a su pregunta.


    —Varias jóvenes están dando un escándalo en la fuente de Salmon Street Springs. Está en nuestra ruta.


    Scott chascó la lengua, contrariado, descubriendo cómo se esfumaban sus esperanzas.


    


    El coche patrulla se detuvo a pocos metros del lugar. Callum iba en cabeza y no tardó en descubrir el tremendo alboroto formado por cuatro mujeres que se remojaban bajo los chorros de agua de la fuente. Eran las tres de la madrugada y aquellas locas, cuyas cabezas iban adornadas con unas diademas con penes saltarines, no dejaban de reír y cantar. Algunos vecinos las observaban desde la ventana, esperando a que la policía hiciera su trabajo.


    Los ojos de Callum se vieron atraídos irremediablemente por la rubia enfundada en un vestido rojo pasión, que parecía la más escandalosa de todas. No podía negar que tenía un cuerpo escultural y que su sonrisa era capaz de derretir el polo norte. Cuando se situó frente a ella, pensó que su expresión divertida cambiaría al ver el uniforme, pero no fue así. Sintió una descarga eléctrica, que recorrió todo su cuerpo cuando ella le dedicó una pícara mirada.


    —Señorita —la llamó, esperando que le prestara atención—, le aconsejo que persista en su actitud o me veré en la obligación de detenerla —comentó, intentando asustar a la joven.


    Mara observó al hombre que tenía ante sí. Le sacaba al menos dos cabezas, aunque no era de extrañar, teniendo en cuenta que sus tacones habían quedado olvidados en un banco cercano. Su cuerpo musculado, cuya camisa azul resaltaba, le hizo salivar. Su cabello oscuro iba perfectamente recortado y sus intensos ojos grises estaban fijos en ella. Percibió cómo su garganta se secaba y un cosquilleo que apenas reconoció asaltó su estómago. Aún tenía en su memoria al ejemplar, con el mismo uniforme, que había amenizado la fiesta de Beverly, y en cuyas rodillas había acabado, provocando que sus mejillas asemejaran a un semáforo en rojo.


    Por primera vez en su vida no pensó en lo que hacía y se acercó tambaleante hasta él para posar las palmas de sus manos sobre su pecho, comprobando la dureza de sus músculos.


    —Por favor —rogó tontamente, con la lengua de trapo, consecuencia de haber ingerido demasiados mojitos sin nada en el estómago—, no me detenga, agente buenorro.


    Las risas histriónicas de Beverly, Faith y Kayla tronaron a su espalda, y ella, sin poder contenerse, se unió a la carcajada generalizada, apartándose de aquel hombre que parecía querer asesinarla.


    Callum sintió cómo su mandíbula se tensaba ante su burla, más cuando descubrió cómo Scott, situado a pocos metros, contenía a duras penas las ganas de reír. A pesar de su enfado, no podía negar lo que había sentido cuando sus pequeñas manos se habían posado sobre sus pectorales. El olor de su cabello había llegado hasta sus fosas nasales gracias a la proximidad que habían compartido, y deseó hundir su nariz en su suavidad.


    Sacudió la cabeza, intentando con aquel gesto desechar esos pensamientos, y cogió a la joven del brazo antes de hablar.


    —Señorita, creo que ha bebido demasiado.


    Mara no parecía ser consciente de la situación en la que se encontraba, perdida en la bruma creada por el alcohol. Volvió a usar su mano y, esta vez, acarició el rostro, perfectamente rasurado, de aquel hombre. Tomando una confianza que nunca había tenido, siguió su caricia hasta llegar a su cuello, donde una vena palpitaba con celeridad. Su piel era suave y cálida, y deseó posar allí sus labios.


    —Señor agente, no debería afirmar algo así si no tiene pruebas —replicó sin poder evitar recostarse contra su pecho.


    —¡Esto ya es demasiado! —exclamó Callum, colérico, mientras la apartaba y la cogía por la cintura para dirigirse al coche patrulla—, creo que no le vendría mal una noche en el calabozo. ¡Scott! —llamó a su compañero—, ¿te encargas del resto? —preguntó, señalando con un gesto de la cabeza a las tres jóvenes que permanecían estáticas contemplando la escena con la boca abierta.


    —Por supuesto —repuso el aludido mientras se acercaba al grupo para pedirles la documentación.


    Callum era consciente de la estrecha cintura que rodeaba su mano y de la calidez de la espalda de la joven, que podía palpar gracias al escote pronunciado del vestido. Cuando llegaron junto al vehículo, ella se giró y clavó su mirada azul en su rostro. Ya no parecía tan divertida, más bien sus facciones creaban una mueca de furia que le hizo sonreír.


    —¿Qué cree que está haciendo? —siseó Mara, furiosa, se había despejado rápidamente al descubrir las luces que ondeaban sobre el coche.


    —¿No es evidente? —replicó Callum con otra pregunta mientras una de sus cejas se curvaba.


    —No puede detenerme.


    —¡Oh! Claro que puedo. —Abrió el bolso de ella, que había recogido del suelo, y sacó su cartera para ver el carnet de la joven—. Señorita Brennan —leyó.


    Mara estaba a punto de explotar y, con un gesto brusco, arrancó su bolso de las manos del hombre que parecía reírse de ella.


    —¡No tiene derecho a registrar mi bolso! El artículo…


    Callum la silenció con un gesto de su mano.


    —Señorita Brennan, no gaste saliva, solo tengo que hacerle una prueba de alcoholemia y recoger los testimonios de los vecinos para hacer que todo sea legal.


    —¡Legal! —exclamó fuera de sí—, y una mierda —soltó, colérica, mientras gesticulaba con sus manos, denotando su nerviosismo.


    —¿Quiere que la espose? —preguntó Callum con sorna—, podría alegar resistencia a la autoridad.


    Mara quiso gritar, pero se mordió la lengua y entró por la puerta que él indicaba. No quería discutir con aquel agente, ya tendría tiempo de dar explicaciones en la comisaría, donde pondría una extensa queja sobre el trato recibido. Aquel troglodita se iba a enterar de quién era Mara Brennan.


    Durante el trayecto, Mara no abrió la boca, por el contrario, la pareja policial no dejó de hablar del partido de baloncesto que habían retransmitido la noche anterior por el canal de pago. Se cruzó de brazos y frunció el ceño. Toda la culpa de lo sucedido la tenían sus amigas. Si no fuera por aquella dichosa despedida de soltera, en aquel momento estaría dormitando tranquilamente en el sofá de su apartamento.


    Ahora que los efectos del alcohol se habían atenuado, era consciente del lío en el que estaba metida, y lo que más le preocupaba eran las consecuencias de aquella detención. Su impoluto expediente como letrada quedaría enfangado si le abrían una ficha, y todo esto antes de haber comenzado. Contuvo las lágrimas en su afán de hacerse la valiente, y siguió hilando lo que presuponía que sería su futuro.


    Callum aparcó el coche patrulla junto a la puerta de la comisaría y dirigió su mirada al espejo retrovisor. La señorita Brennan parecía sumida en sus pensamientos, ajena a que habían llegado a su destino. Durante los diez minutos que había durado el trayecto, no había dejado de espiarla mientras conversaba con Scott, y en el momento que había descubierto humedad en sus ojos se sintió culpable por haberla detenido. A pesar de eso, aquella jovencita se merecía un escarmiento, y estaba seguro de que una noche en la suite del sótano de la comisaría sería suficiente. No pensaba escribir ningún informe, una noche loca la tenía cualquiera, pero sí bajarle los humos a la señorita Brennan.


    Apagó el contacto del vehículo e, ignorando a la joven que ocupaba el asiento trasero, se dirigió a Scott, que esperaba sus indicaciones.


    —Will, acompaña a la señorita Brennan a una de nuestras acogedoras celdas, yo me ocuparé del informe —indicó con voz neutra.


    —¿Estás seguro? —preguntó Scott, confuso, pero no añadió nada más al ver la expresión seria de su compañero.


    Callum fue consciente de la mirada temerosa que la joven le dedicó a través del mismo espejo por donde, momentos antes, él la había observado, y sin añadir nada más, abrió la puerta y se dirigió a la oficina.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    


    Mara guiñó los ojos en un par de ocasiones antes de abrirlos. Se mesó la cabeza, dolorida por los efectos del alcohol, y con esfuerzo se sentó en la litera donde se encontraba. Observó el habitáculo que la rodeaba y soltó una retahíla de palabras malsonantes. Las paredes de color gris estaban repletas de mensajes escritos a bolígrafo que la marearon, y bajó su vista hasta el linóleo gastado. El colchón donde había dormido le había provocado dolor de espalda. Maldijo por enésima vez al agente Bradford, que la había encerrado en aquel calabozo, y deseó tener a mano su pescuezo para poder retorcerlo.


    —¿La bella durmiente ha despertado? —preguntó una voz masculina con cierta sorna.


    Mara se sobresaltó y dirigió su mirada a las rejas frente a ella. Deseó golpear el rostro sonriente del hombre al que escasos minutos antes había asesinado mentalmente y cruzó sus brazos sobre su pecho. Él no llevaba puesto el uniforme, y su esplendoroso cuerpo iba cubierto por unos jeans y una camisa de cuadros azules y blancos que se ajustaba perfectamente a su pecho. Sus ojos iban ocultos tras unas gafas de sol oscuras, y su postura desenfadada la enervó.


    —¡Vete al infierno! —siseó, con la intención de ignorarlo.


    —Se lo agradezco, señorita Brennan, pero no me gusta demasiado el calor, prefiero otros lugares para mis vacaciones —replicó con humor.


    Mara apretó la mandíbula, mordiéndose la lengua, y giró su rostro hacia la pared, dispuesta a no dirigirle la palabra.


    Callum sonrió sin poder evitarlo al descubrir que su mal carácter persistía. Estudió su perfil a conciencia, ya que ella lo ignoraba, y tuvo que reconocer que la noche anterior sus ojos no lo habían engañado sobre su belleza. A la luz del día, era aún más hermosa, y no quería dilucidar el porqué había tenido la necesidad de saber cómo estaba cuando se había despertado. Aquella mañana no debía ir a la comisaría, era su día libre, pero había dirigido sus pasos hasta allí. Aunque no quisiera admitirlo, se sentía responsable de la señorita Brennan, y quería ser él quien la liberara. Metió la mano en el bolsillo trasero de su pantalón y sacó la llave con la que abrió la celda. Se acercó hasta ella, que todavía permanecía reacia a admitir su presencia.


    —Señorita Brennan, esto no es una pensión.


    Mara elevó su rostro y lo fulminó con la mirada. Estaba cansada de soportar sus bromas y no había cosa en el mundo que deseara más que perderlo de vista. Puso ambas manos a sus costados, sobre el colchón, y cogió impulso para levantarse. Notó el frío suelo bajo sus pies descalzos, percatándose de que había perdido los únicos zapatos de vestir con los que contaba. En aquel momento deseó patear el suelo, pero la presencia de aquel indeseable se lo impidió. Suspiró frustrada y dirigió sus pasos hacia la puerta, dejando a aquel hombre a su espalda, pero su voz la detuvo de nuevo.


    —¿Piensa ir descalza hasta su casa? —cuestionó Callum con sorna.


    Mara giró su rostro y descubrió que él sacaba de una bolsa, que no había visto en ningún momento, uno de sus zapatos. Se mordió la lengua y regresó hasta quedar frente a él. Con malos modos, intentó arrancarlo de su mano, pero él no soltó su presa.


    —Por favor, señorita Brennan, yo la ayudaré —le indicó, acuclillándose a sus pies.


    Callum atrapó su tobillo derecho y movió su mano a lo largo de su piel hasta llegar a su talón, en una caricia que provocó que Mara contuviera la respiración. Con la otra, cogió el zapato negro y se lo colocó. Repitió la misma acción con el izquierdo. Cuando elevó su mirada, se encontró con el rostro sorprendido de la joven.


    —Como la mismísima Cenicienta —comentó con humor.


    Mara controló los alocados latidos de su corazón con esfuerzo. Su acción la había sorprendido y excitado a partes iguales, pero no quería que él se percatase de dicho estado. Recomponiendo su expresión, elevó una de sus cejas y lo observó atentamente cuando él se incorporó.


    —¿La bella durmiente, La cenicienta?¿No es mayorcito para cuentos de hadas? —Esperaba su réplica, airada, pero por el contrario se encontró una sonrisa genuina en sus labios.


    —¿Y?, ¿qué tendría eso de malo? —preguntó Callum mientras cruzaba sus brazos sobre su ancho pecho y se recostaba contra la pared—. A veces, no es malo soñar, creer y disfrutar de las fantasías, ¿tú no las tienes?


    Mara no supo qué responder, y menos a su última pregunta. Claro que tenía fantasías, pero nada tenían que ver con príncipes y princesas, más bien con cuerpos grandes, fornidos y vigorosos, como el que tenía ante sí. Sacudió su cabeza, intentando despejar su mente y, sin mediar palabra, se dirigió de nuevo a la puerta, dispuesta a salir de aquella comisaría y olvidar lo sucedido.


    Callum la vio caminar lentamente, cimbreándose sobre aquellos altos tacones que lograban que sus caderas se movieran de una forma mortalmente sexy. Tocar su piel, a pesar de que se trataba de sus pies, había logrado elevar la temperatura de su cuerpo varios grados como hacía tiempo no le sucedía. Deseaba a esa mujer, no lo podía negar, pero no podía distraerse con la rubia de mal genio en aquel momento, debía seguir investigando sobre Ed Sullivan.


    Salió de la celda, siguiendo el sonido de sus tacones en los escalones. Cuando llegó al primer piso, ella ya había desaparecido. Atravesó el pasillo entre las mesas, donde sus compañeros trabajaban, y se dirigió a los vestuarios. Había dejado su mochila, en la que guardaba el pen drive con la información recopilada, en su taquilla. Pensaba seguir trabajando en casa para estar más cómodo, sin miradas indiscretas a su alrededor.


    Estaba cerrando la puerta metálica cuando llegó Calvin, el responsable de la entrada de la comisaria.


    —¡Eh! Bradford, espera.


    Callum se volteó, sorprendido por su demanda, y se acercó a su compañero.


    —¿Qué pasa? —indagó.


    —La chica de anoche, la que detuviste —añadió Calvin guiñándole un ojo, ya que no había documentación—, se ha ido.


    —Lo sé, yo mismo la solté —contestó sin comprender qué problema había.


    —Se dejó el bolso —añadió Calvin, tendiendo el objeto adornado con brillantes lentejuelas negras.


    —¡Joder! —exclamó Callum molesto, atrapándolo entre sus dedos—. Yo me encargo.


    —Lo supuse. ¡Madre mía! Qué mujer, estaba buenísima —comentó Calvin, salivando.


    Callum decidió ignorar su comentario, frunció el ceño y salió por la puerta, resuelto.


    


    ***


    


    Cuando Mara salió de la comisaría, se animó al encontrar a su amiga Faith, que la esperaba junto a su coche con rostro preocupado. Se fundieron en un apretado abrazo, como si ambas hubieran lidiado una gran batalla, y entraron en el vehículo para sumergirse en el tráfico.


    Faith la dejó frente al edificio donde vivía, prometiendo que la llamaría cuando llegara a casa. Cuando estuvo frente a la puerta de su apartamento, buscó las llaves, pero cayó en la cuenta de que su bolso había desaparecido. Maldijo por enésima vez en aquel día, más al pensar que tendría que regresar a aquel maldito lugar. Necesitaba con urgencia una ducha y cambiarse de ropa antes de volver a por sus pertenencias. Tuvo que pedir la llave de repuesto a su casera, una vieja chismosa que estudió de arriba abajo su indumentaria, pero finalmente se encontró en el refugio de su hogar.


    Eran las diez de la mañana cuando salió de la ducha. Había empleado veinte minutos en frotar su piel, con la intención de eliminar el olor de la celda donde había pasado la noche. Se vistió cómodamente y el olor de café recién hecho la guió hasta la cocina. Lo sirvió en una taza y le añadió dos cucharadas de azúcar y leche antes de dar el primer sorbo, que le supo a gloria. Al entrar, lo primero que había hecho era tomarse un ibuprofeno para el dolor de cabeza, y ya estaba haciendo su efecto.


    Observó a través de la pequeña ventana de la cocina el edificio que había enfrente, donde una anciana, a la que ya conocía de vista, se dedicaba a arreglar las tres macetas que adornaban el alfeizar. A pesar de que se había prohibido pensar en aquel hombre, su rostro atractivo se colaba una y otra vez en sus pensamientos. En unas ocasiones, para maldecirlo, y en otras, para recordar su pícara sonrisa. «¿Qué me pasa con ese hombre?», se preguntó; veinticuatro horas antes era un completo desconocido, no sabía de su existencia, pero ahora, algo en su interior la hacía sentirse atraída por él. Se tapó el rostro con ambas manos y suspiró frustrada. «Soy una estúpida redomada», se reprendió.


    El sonido del timbre la sacó de sus pensamientos. Se levantó de la banqueta que ocupaba frente a la encimera y se dirigió a la puerta, segura de que se trataría de su casera con alguna excusa estúpida para poder cotillear a sus anchas, pero cuál no fue su sorpresa al encontrarse frente al agente Bradford.


    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó molesta.


    Callum la observó sin poder evitar admirar su aspecto. Llevaba una camiseta negra de tirantes y una minúscula falda del mismo color que llegaba por encima de sus rodillas. Sus piernas eran tan bonitas como recordaba, y de nuevo sus pies iban descalzos. No le sorprendió su actitud ruda.


    —Si por mí fuera, estaría en otro lugar, pero tenía que devolverle esto —dijo, tendiéndole su bolso.


    Mara abrió ampliamente sus ojos para, poco después, coger lo que él le ofrecía.


    —Muchas gracias, agente Bradford, ya puede marcharse.


    Callum sabía que era lo mejor, alejarse de ella, pero no pudo evitar soltar un comentario afilado por última vez. Le encantaba cómo se fruncía su ceño cuando se enfadaba.


    —Qué descortés por su parte, señorita Brennan, ¿no piensa invitarme a un café? —El olor pululaba por el pequeño apartamento—. Debe estar delicioso.


    —Agente Bradford, lo único que deseo es que se pierda de mi vista —replicó Mara mientras intentaba cerrar la puerta, pero él se lo impidió interponiendo su pie.


    —Pues por la forma en que se comportaba ayer —indicó dañino—, pensé que quería pasar un buen rato conmigo. Aún recuerdo cómo se colgaba de mi cuello y me manoseaba….


    Mara vibró por la indignación y, sin ser consciente de sus actos, elevó su mano y abofeteó su rostro sonriente. La reacción de Bradford fue cogerla por los brazos y empujarla al interior del apartamento antes de cerrar la puerta a su espalda y clavar su mirada en su rostro.


    Mara fue testigo de cómo se trasformaron sus ojos al oscurecerse, convirtiéndose en una tormenta gris. En un gesto inconsciente, se mordió el labio inferior. Quizás se había pasado abofeteándolo, pensó, pero él le había dado a entender que era una fresca, y no se lo permitiría ni a él ni a nadie. Retrocedió un paso, pero solo logró que su espalda diera con la pared del pequeño recibidor de su apartamento.


    Callum dejó de respirar por unos segundos mientras se mesaba la mejilla, donde aún notaba palpitar los dedos femeninos que se habían quedado grabados en su piel. Estaba cabreado y hubiera deseado estrangularla en aquel momento, pero cuando sus perfectos dientes blancos mordieron sus sabrosos labios rosados, todo se borró de sus pensamientos, dejando tan solo el anhelo de capturarlos entre los propios. Sin meditar en lo que hacía, la aprisionó entre su cuerpo y la pared, sitiándola sin escapatoria posible. Elevó sus brazos y los colocó a ambos lados de su rostro, con las palmas de sus manos sobre el empapelado de flores naranjas. Acercó su rostro al de la joven, que lo observaba expectante, como deseando…


    No hubo más dudas, descendió en picado y atrapó su boca, que lo recibió con el mismo ímpetu. Sus labios eran tan jugosos como los había imaginado, y el ardor que demostraba su propietaria calentó su sangre. Acercó su mano a su rostro y buscó con sus dedos la zona tras su oreja, que acarició lentamente, sin apenas rozar. Dejó el vicio de sus lenguas retozando para ocuparse en lamer el arco de su cuello, para después soplar sobre su piel y disfrutar del escalofrío que recorrió el cuerpo femenino. Sus manos no perdieron tiempo, se colocaron en su cintura, que casi abarcaba con ambas, para luego ascender por su piel, avanzando hacia su pecho, y en su camino levantar la camiseta de lycra negra que la cubría. Se separó lo justo para poder sacarla por su cabeza y, una vez logrado, la arrojó al suelo. Aquel gesto supuso descubrir sus pequeños pechos cubiertos por un sujetador rojo, que contrastaba con su piel blanca. Atraído como un imán, se centró en los montículos que tenía frente a sí, atrapando uno de ellos en su boca, golósamente, sin poder disfrutarlo completamente por la barrera de encaje, que apartó con virulencia.


    Mara se vio inmersa en una tempestad de deseo hasta entonces desconocida para ella. Ningún hombre había logrado someterla a una necesidad semejante con sus caricias. Sus besos eran húmedos, picantes y desconocidos, y cuando su lengua jugueteó con su pezón, creyó morir. Sabía que debía detenerlo, era un completo desconocido, y si se acostaba con él, rompería su regla de oro, pero le era imposible apartarlo. En aquel momento no quería pensar, solo sentir y descubrir lo que aquellas maravillosas manos eran capaces de hacer.


    Callum dejó de jugar con sus pechos liberados del encierro de la prenda roja que los ocultaba. Sus dedos descendieron por su piel hasta llegar a sus caderas, donde se encontraron con su falda, que levantó sin ningún reparo para enrollarla en torno a su cintura. Siguió descendiendo, y sus manos se ahuecaron para recibir sus nalgas redondeadas, donde clavó sus dedos con gusto. Sin esfuerzo, alzó su cuerpo, obligándola a abrir sus piernas y colocarlas en torno a su cintura. Se sorprendió cuando ella tomó la iniciativa, recorriendo su espalda con los dedos, y más cuando sus labios se posaron sobre su cuello. El bello de todo su cuerpo se erizó con la caricia y enlazó su talle con un brazo para sostenerla. No sin cierto esfuerzo, logró desabrochar los botones de su jeans, liberando así su virilidad, que se irguió orgullosa en toda su plenitud. Ansiaba desesperadamente sumergirse en ella, pero recordó que no llevaba protección.


    Frustrado, apoyó su frente en la de ella y maldijo.


    —¡Joder!, tenemos que parar.


    Mara lo observó confusa, todavía con el sabor de su piel en su paladar, y formó con sus labios un mohín.


    —¿Por qué? —preguntó con voz estridente.


    —No llevo preservativos —confesó frustrado.


    Mara notó cómo su corazón se aceleraba. Necesitaba sentirlo en su interior y rozar el cielo prometido. Se devanó los sesos, pensando en cómo solucionar el problema, y fue entonces cuando recordó el regalo de Kayla para su cumpleaños: una cesta con una gran gama de juguetes sexuales. Estaba guardada en el armario del baño desde hacía meses.


    Con descaro, lamió los labios masculinos antes de hablar.


    —Eso no es un problema. —Sonrió al descubrir el desconcierto en su rostro—, solo tengo que llegar hasta el baño.


    Callum, lejos de soltarla, se adentró en el apartamento y, guiado por su anfitriona, llegó al lugar indicado.


    Mara sintió el frío en sus pies cuando él la depositó sobre las baldosas del suelo. Abrió la puerta del pequeño armario junto a la ventana y sacó la cesta, aún precintada con el papel transparente. Esperaba una pulla por parte del hombre a su lado, pero no llegó. Rompió el envoltorio y, tras revolver su contenido, descubrió lo que buscaba.


    Callum se entretuvo besando su cuello mientras sus manos acariciaban sus senos, pero cuando descubrió el pequeño cuadrado de plástico entre sus dedos, prácticamente lo arrancó de estos y lo abrió con sus dientes. Con la protección cubriendo su miembro, volteó a la joven y volvió a alzarla, apoyando su trasero sobre el lavabo. Apartó sus bragas a un lado y lentamente la penetró, hasta entrar en toda su plenitud en su interior. Su corazón se detuvo por un instante, disfrutando de una intensidad desconocida al verse recibido por una humedad y calidez que lo embargó. Cuando a sus oídos llegó el jadeo femenino, creyó morir de placer, y comenzó a aumentar la velocidad de sus embestidas mientras mordisqueaba su cuello y ella clavaba sus uñas en su espalda.


    Cuando se derramó en su interior, tras escuchar los pequeños grititos que ella soltó al llegar al clímax, sintió que se mareaba ligeramente y cómo temblaban sus piernas. Había estado con muchas mujeres a lo largo de su vida, pero ninguna había logrado llevarlo a tal estado de satisfacción. Elevó su mirada y se encontró con el rostro más hermoso que había visto en su vida, dominado aún por la pasión. Apoyó su frente sobre la de ella y estrechó su cuerpo sudoroso entre sus brazos, aferrándose a ella como si se tratara de una tabla de salvación.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    Seis años después.


    


    El taxi paró en el 1824 de Alberta Street, frente al Petite Provence. Mara sacó unos billetes de la cartera y pagó el viaje antes de bajar y situarse frente al restaurante donde había quedado con sus amigas. Una vez al mes solían reunirse allí. Era un lugar acogedor donde servían comida afrancesada que era una delicia. Les gustaba «ponerse al día», como solía llamarlo Kayla, y echarse unas risas.


    Al entrar, dio su nombre al gerente y rápidamente la acompañó a donde ya la esperaban sus tres amigas. Se saludaron efusivamente antes de la llegada del camarero, dispuesto a tomarles nota. Pidieron varios platos para compartir: tartaletas de aguacate, ensalada de cangrejo azul relleno con fresas y queso feta, croquetas de salmón y pollo al champagne. Las bebidas fueron servidas al instante, y el resto no se hizo esperar. Cuando la mesa estuvo completa, la conversación fluyó con facilidad.


    —Gracias a Dios que es día quince —comenzó Kayla con alegría mientras cogía una tartaleta de una de las fuentes—, si no fuera por nuestra cita mensual, me volvería loca.


    —¿Stefan está viajando de nuevo? —preguntó Faith a la par que llenaba las copas con un Cooper Mountain Pinot Noir.


    —Sí —replicó Kayla limpiando sus labios con una servilleta tras dar el primer bocado—, y lidiar con los gemelos está acabando conmigo.


    —No sé cómo te apañas con dos —replicó Beverly—; yo, con Elia, me siento desbordada. ¿De dónde sacan tantas energías?


    —Chicas, hablando así, me quitáis las ganas de formar una familia —dijo Faith con humor.


    —Faith, no cometas el error —replicó Kayla antes de suspirar sonoramente.


    —Soy feliz siendo soltera —confesó la aludida—, pero me gustaría encontrar un hombre que me convenza de lo contrario —añadió con una sonrisa en los labios.


    —¿Y aquel ejecutivo con el que estabas saliendo? —preguntó Beverly curiosa.


    Faith elevó su mano y barrió el aire con ella.


    —Solo nos veíamos los fines de semanas, siempre estaba demasiado ocupado y, para echar un polvo, me sirve cualquiera.


    Un coro de risas se propagó. Varios pares de ojos de las mesas adyacentes se clavaron en ellas, pero ninguna les prestó atención.


    —Haces bien —indicó Kayla convencida—, si yo fuera soltera…


    —El mundo perdió una joya cuando te echaron el lazo —dijo Mara con humor.


    La aludida clavó su mirada en ella antes de hablar.


    —¿Y tú, sigues con esa vida de monja?


    Beverly y Faith contuvieron el aliento al escuchar su pregunta. No era extraño que ambas amigas acabaran enzarzadas cada cierto tiempo, y siempre por el mismo tema.


    —Prefiero dedicarme a mi trabajo —sentenció Mara, no estaba dispuesta a caer en la trampa de su amiga.


    —O quizás se deba a que aún estás enamorada de aquel policía.


    —¡Eso es mentira! —saltó Mara fuera de sí.


    Faith medió, como era su costumbre, utilizando la psicología, dado que era su profesión, aunque aplicarla con sus amigas no era tarea fácil.


    —Kayla, no te pases, si hubiera querido tener algo con él, le habría cogido el teléfono, ¿no crees?


    —No la ayudáis negando la evidencia —reprendió Kayla a sus amigas—. Si no lo hizo, fue por miedo. La conozco lo suficiente como para saber que aún piensa en él. No puede dedicar el resto de su vida al trabajo.


    —Tienes razón —dijo Mara, sorprendiendo a sus tres amigas—, pero yo decidiré cuándo es el momento.


    —Chicas —comenzó Beverly—, dejemos ese tema. Ahora, lo importante; ¿cuándo haremos ese viaje que siempre posponemos?


    —Mañana mismo —replicó Faith a punto de suspirar—, me encantaría callejear por las calles de Paris.


    —¡Vaya, chica!, si en el fondo eres una romántica empedernida —dijo Beverly con una sonrisa—. Soy la única que ha estado allí, y te digo que, cuando vayas, encontrarás a ese hombre que tanto buscas.


    La tensión vivida momentos antes se apaciguó y las cuatro amigas disfrutaron de la gastronomía, sobre todo de los postres. Ninguna se contuvo a la hora de degustar aquellos manjares que se acumularían en las peores partes de su cuerpo. Pero como se solían decir: «un día es un día».


    


    Mara llegó a casa poco antes de la doce, y no pudo evitar que la soledad de su apartamento la aplastara. La muerte de su madre, pocos meses antes, aún la entristecía, y la soledad de su vida no ayudaba. No estaba enfadada con Kayla por recordárselo a cada momento, sabía que en el fondo tenía razón, pero no le gustaba que la machacara cada vez que se encontraban.


    Su trabajo era lo único que le quedaba, el motor de su vida. Nunca había sido de salir, y desde que parte de sus amigas estaban casadas, le era más difícil obligarse. En el bufete y los juzgados había conocido a hombres interesantes, pero se sentía incapacitada para socializar con ellos.


    Tras ponerse el pijama y prepararse un cacao, se tumbó en el sofá y encendió la televisión. Su intención era encontrar algún programa interesante que le hiciera evadirse de su tristeza, pero tras dar la vuelta a la parrilla televisiva, se dio por vencida y la apagó.


    De nuevo, un fin de semana se presentaba ante ella, y como en los últimos tiempos, no sabía qué hacer con tanto tiempo libre. Empezaba a odiar los viernes. Al menos con la cotidianeidad de la semana se encontraba cómoda, aunque trabajara más horas de las debidas, pero al menos estaba activa.


    Había veces que se sentía como una octogenaria solterona, «solo me falta un gato anaranjado», pensó con humor, aunque la situación no tenía nada de graciosa.


    En su fuero interno temía que su amiga tuviera razón y acabase sola para la eternidad. Pero, ¿qué podía hacer? Por nada del mundo pensaba apuntarse a una de esas agencias que prometían encontrar a la pareja ideal, como le había aconsejado Faith una docena de veces.


    Pesarosa, se levantó del sofá y guió sus pasos hasta el dormitorio, donde se tumbó en la cama esperando que el sueño la atrapara pronto. Pero, para su desgracia, no fue así, se pasó largas horas sin pegar ojo, con la mirada perdida en el techo.


    Para colmo, el agente Bradford se metió en su mente sin su consentimiento. Se arrepentía de haber sido tan estúpida como para no coger sus llamadas en su momento, y tras largos años, no tenía sentido rememorar su único encuentro. No podía negar que había sido la mejor experiencia de su vida, y quizás fuera por eso que, cada cierto tiempo, volviera a su memoria.


    «¿Cómo habría sido nuestra relación?», se preguntó por enésima vez, pero de nada servía imaginarse algo que ya era pasado. Seguramente, él ya estaría casado y con varios pequeños correteando a sus pies. Era un hombre demasiado atractivo como para seguir libre.


    Suspiró frustrada y abullonó la almohada antes de reposar de nuevo su cabeza, ordenando a su mente dejar de pensar, quedarse en blanco. Así logró sumergirse en un sueño intranquilo.


    


    ***


    


    Callum se despertó con sobresalto, incorporándose en la cama como un resorte; quedó sentado sobre las sábanas revueltas. A su alrededor solo había oscuridad, aunque una tenue luz, proyectada por las luces de las farolas del exterior, se filtraba a través de las persianas venecianas que cubrían los grandes ventanales de su piso.


    Hacía menos de un año que se había mudado a esa zona de la ciudad. Se había enamorado de aquel apartamento diáfano que antes había sido una vieja fábrica, desde el mismo momento en que puso un pie en su interior. No dudó en trasladar sus escasas pertenencias en menos de una semana, dejando atrás el apartamento compartido con su hermano que tantos recuerdos le traía.


    De nuevo una pesadilla había interrumpido su descanso y, como siempre, el protagonista era Trevor. A pesar de no haber estado en aquel callejón donde murió, podía ver con claridad cómo su hermano caía abatido por una ráfaga de tiros que acababan con su vida. Un charco de sangre bajo su cuerpo brillaba en la penumbra, y sus labios dejaban escapar su último aliento. Ahora se maldecía por haberse empeñado en ver las fotos del informe que Coleman le había dejado, con cierta reticencia, unos años antes.


    Resignado a no dormir, se levantó y se colocó una camiseta y unos pantalones livianos de chándal. Solo había una manera de mitigar la tensión que recorría su cuerpo y, sin dudar, se acercó al saco de boxeo que colgaba de una de las vigas del techo que estaba a tres metros de altura. Una hora después, seguía golpeando duramente. Notaba cómo el sudor corría por su rostro y su cuerpo, pero siguió impactando con sus puños en su blanco, agotando su cuerpo. Solo cuando notó los músculos de sus brazos al límite, se apartó y cogió la toalla, que colgaba del respaldo de una silla cercana, para secarse el sudor.


    Estaba sediento, por lo que se acercó a la nevera y sacó una botella de agua que vació en pocos segundos. Estaba inquieto, y la noche se extendía demasiado hasta la llegada del alba. Rebuscó algo que comer, pero apenas pasaba tiempo en casa y la alacena estaba vacía. En su última pesquisa dio con un paquete de cereales y agradeció tener leche fresca, que sirvió en un bol. Disfrutó del crujir en su boca al primer bocado, pero un leve sonido lo sobresaltó, y su cuerpo se puso en guardia. Con movimientos rápidos, abandonó la silla que ocupaba y cogió su arma de la cartuchera que colgaba de esta.


    Quitó el seguro y, con movimientos sigilosos, se movió por el apartamento. Una sombra cruzó la zona donde estaba el salón, y estuvo a punto de golpear la nuca del intruso, pero una voz conocida detuvo su gesto.


    —¡Eh! Tranquilo, soy yo.


    —¿John? —boqueó Callum, incrédulo, mientras bajaba el arma—. ¿Qué haces aquí? —preguntó confuso.


    —Tenía que hablar contigo.


    Hacía meses que no sabía nada de su amigo, desde que se había infiltrado en la organización de Sullivan. Había intentando convencerlo para que no cometiera esa locura, pero Coleman también tenía una rencilla personal con el narco. Años antes había matado a su esposa, a punto de dar a luz, secuestrándola y utilizándola de escudo humano cuando habían estado a punto de atraparlo en México, donde conseguía su mercancía. Alice había ido a visitar a su familia en un viaje en el que Coleman no había podido acompañarla, y aún se sentía culpable por ello. Eso era lo que los había unido en un fin común: acabar con Ed Sullivan y su organización.


    —¿Qué sucede? —interrogó Callum.


    —¿Tienes una copa? —solicitó Coleman mientras se mesaba la nuca, denotando su cansancio.


    Callum asintió. Se acercó al pequeño mueble donde se situaba la televisión y abrió una de sus puertas para sacar un par de copas y una botella. Sirvió generosamente y le tendió una.


    Coleman dio un largo trago y suspiró pesadamente antes de sentarse en el sofá de cuero marrón. Callum lo hizo en uno individual, frente a él, y esperó a que hablara.


    —Ya tengo las pruebas de sus negocios ilícitos. Uno de sus hombres, su mano derecha, fue tan estúpido de meter los datos en su ordenador. Aquí —dijo, sacando un pen drive de su bolsillo— tengo todo lo necesario para alcanzar nuestro objetivo —exclamó triunfal.


    Callum tardó unos minutos en asimilar sus palabras. No sabía cómo sentirse estando a un paso de lograr lo que llevaba una vida esperando. «¿Qué pasará con mi vida cuando todo esto acabe?», se preguntó confuso.


    Su amigo, como si hubiera leído sus pensamientos, respondió.


    —Quizás haya llegado el momento de que busques a esa rubita que tanto tiempo te estuvo obsesionando —soltó, guiñándole un ojo.


    —Eso es agua pasada —replicó Callum ceñudo.


    —Si es como dices, ¿por qué tienes su foto en tu salón? —cuestionó Coleman, señalando la estantería metálica frente a sí. En la instantánea se podía ver a una joven rubia que dormitaba entre sábanas blancas.


    Callum, al verse descubierto, se acercó a la repisa y guardó el marco en un cajón, con un fuerte golpe. Sabía que Coleman tenía razón en sus palabras, pero ni él llegaba a comprender el porqué.


    Había sacado aquella foto con su móvil el día que pasaron juntos, disfrutando de su cama. No sabía por qué la había impreso y puesto en su salón, pero allí seguía, después de años y un rechazo por su parte, entre las escasas fotos familiares. Mil veces se había recriminado su acción, ya que se asemejaba a la de cualquier psicópata obsesionado con una desconocida, pero no era capaz de tirarla. Era como estar atrapado en su recuerdo.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    El Palacio de justicia Pionero de Portland estaba atestado aquella mañana de lunes. Los periodistas acreditados no querían perderse ni una sola palabra del juicio del año, y no era de extrañar, se juzgaba al capo de la droga más buscado en la ciudad: Ed Sullivan. Los medios extranjeros también estaban pendientes del caso, y la entrada del edificio era un pulular de personas que iban y venían entre las furgonetas con llamativos letreros y enormes antenas para poder retransmitir en directo cualquier detalle de interés.


    Durante años, el departamento de policía de Portland había intentado cazarlo, pero sin demasiado éxito, gracias a sus influencias. Sullivan tenía buenos contactos, y sus abogados estaban dispuestos a cualquier cosa a cambio de una sustanciosa cantidad de dinero. Pero en esta ocasión, todo era diferente; un hombre estaba dispuesto a atestiguar en su contra y las pruebas, que en otras ocasiones se habían extraviado, estaban bien custodiadas en la sede central de narcóticos.


    El informador era un agente infiltrado que conocía bien la organización y que había recopilado evidencias durante meses. John Coleman no tenía miedo a testificar contra el hombre más temido de la ciudad, no estaba dispuesto a dejarlo escapar.


    Callum Bradford se mantenía, impertérrito, sentado en uno de los bancos de madera de cerezo situado al fondo del recinto. Escuchaba las alegaciones del fiscal, que atacaba duramente a Sullivan. El rostro de su peor enemigo parecía de granito mientras su mirada se fijaba en los altos techos barrocos que adornaban la sala.


    Llevaba años esperando aquel momento, ver en el banquillo al hombre al que culpaba de la muerte de su hermano. Toda su carrera se había centrado en conseguir verlo entre rejas, y para ello había sudado la gota gorda, con la única intención de entrar en la brigada antivicio. Había trabajado codo con codo junto a John Coleman, su mejor amigo. Un año antes, cuando este se había infiltrado, había temido que algo malo sucediera, pero entendía su motivación para jugarse el pellejo. Muchas habían sido las desilusiones sufridas en ese tiempo, pero finalmente tenían a Sullivan contra las cuerdas.


    El fiscal, Brad Collins, continuó con su alegato tras la última interrupción del abogado defensor.


    —Señoría, el informe que tiene en su mesa es un recopilatorio de los movimientos bancarios del señor Sullivan en las islas Caimán. En el último año se han movido más de tres millones de dólares…


    —¡Protesto!, señoría —lo interrumpió el abogado defensor—. Eso es información confidencial, sin ningún valor legal como prueba, a mi cliente lo ampara...


    El juez Edwards frunció el ceño y, con un golpe seco de su mazo, cortó el parlamento del abogado.


    —Señor Morristown, no procede; señor Collins, puede proseguir.


    —Como le indicaba, ese capital… —reanudó su discurso el fiscal mientras se acercaba de nuevo al jurado popular, cuyos miembros no habían perdido ni una sola palabra de lo dicho hasta el momento.


    


    ***


    


    El tráfico en la zona centro de Portland estaba imposible aquella mañana. Mara golpeó el volante de su pequeño utilitario y gruñó al fijar su mirada en el reloj digital del cuadro de mandos del coche. Aquel maldito atasco iba a lograr que llegara tarde al juicio que llevaba preparando cerca de dos meses. Frustrada, decidió aparcar a pocas manzanas del juzgado. Sacó las deportivas del maletero y se las calzó antes de guardar sus zapatos en una bolsa que introdujo en su bolso. Con paso enérgico, callejeó hasta plantarse delante del histórico edificio. Se sorprendió al descubrir que el mismo estaba rodeado por decenas de furgonetas, periodistas y curiosos. «¿Qué narices pasa aquí?», se preguntó confusa mientras intentaba avanzar entre el gentío para alcanzar las escaleras de granito.


    El sonido de su móvil la sacó de sus pensamientos, y cuando descubrió en la pantalla el nombre de quien la llamaba, se mordió el labio inferior. «Maldición», cuchicheó. Se trataba de su jefe, que seguramente pensaba que ya estaba reunida con su cliente.


    —Sí, señor Cliford, estoy entrando en el juzgado —contestó a su interlocutor.


    Escuchó sus palabras durante unos segundos antes de cortar la llamada. Ahora lo comprendía todo; ese día se celebraba uno de los juicios más esperados de los últimos tiempos y ella, como siempre, no se había enterado de nada. Aquella mañana no había leído el periódico, si hubiera sido así, como tenía por costumbre, se habría enterado de que Ed Sullivan estaba a punto de poner un pie en la cárcel.


    Al llegar a la puerta, dejó esos pensamientos aparcados en su cabeza y buscó a la señora Foster, a la que encontró situada a pocos metros. Como era de esperar en una mujer de su clase, su estilizada figura iba enfundada en un vestido de diseño de color beige, aderezado con un cinturón de piel de una afamada marca. Su rostro expresaba claramente lo que pensaba sobre su falta de puntualidad. Cuando el señor Cliford le asignó aquel caso, quiso negarse, pero bien sabía que la señora Foster era una amiga de la esposa de su jefe y no podía rechazarlo.


    El caso era simple; un divorcio donde se disputaba el negocio familiar, demasiado dinero de por medio. Comprendía que la señora Foster quisiera dejar a su marido en pelotas después de cuarenta años de casados y dos hijos. Y no era simplemente por su infidelidad con la conocida modelo Chiara Bans, estaba más que acostumbrada a sus escarceos amorosos; lo que realmente la había sacado de sus casillas era el escándalo provocado cuando una agencia de prensa había sacado a la luz unas fotos de la pareja en una actitud más que cariñosa.


    —Señorita Brennan —comenzó la mujer rubia platino que ahora tenía ante sí—, llega tarde.


    —Lo siento, señora Foster, ha sido cuestión del tráfico —intentó justificarse, pero la mujer no mostró la más mínima comprensión, apretaba sus labios rojos formando una fina línea que marcaba las arrugas de su rostro.


    —No se moleste en excusarse, no le pago para eso, quiero resultados.


    —Por supuesto, señora Foster —replicó Mara mientras caminaban al interior del atestado edificio—. El juicio comienza en diez minutos, pero antes tengo que entregar una documentación al ujier.


    La mujer volvió a mostrar esa mirada fría que apabulló a la joven, pero se resignó, ocupando asiento en el banco junto a la puerta de la sala donde se celebraría la vista.


    Mara se apresuró a entregar la carpeta a Walter, que la recibió con una sonrisa. Estaba a punto de regresar junto a la señora Foster cuando fue consciente de que aún calzaba las deportivas, y “agradeció que su cliente no se hubiera percatado de ese detalle”. Tenía que cambiarse y ponerse los malditos tacones que, a pesar de odiar, le otorgaban seguridad en el estrado. Caminó aceleradamente, notando cómo el sudor recorría su cuerpo, y llegó hasta la zona reservada para los aseos, situada en la parte trasera del edificio. Suspiró frustrada al ver la fila humana ante sí, que casi llegaba hasta el pasillo. No podía perder tiempo, y como conocía el Palacio de justicia como la palma de su mano, cambió de dirección y entró por una puerta que daba paso a las escaleras.


    Llegó a la segunda planta y se aproximó al lugar que buscaba, internándose en el hall que separaba los baños para ambos sexos. Cuando se encontró con el cartel de «averiado» en la puerta reservada a las mujeres, quiso gritar por la frustración que sentía, pero ignoró su mal genio y se giró para entrar por la de hombres. Agradeció que no hubiera nadie en aquellos momentos y, resuelta, se sentó en un banco de madera situado bajo la ventana. Se quitó las deportivas, sin desanudar los cordones, y se colocó los zapatos. Aprovechó el lugar en el que se encontraba y entró en uno de los habitáculos individuales y cerró la puerta con el pestillo. Cuando alivió su vejiga, se ajustó la falda en torno a la cintura y remetió la camisa blanca en ella, adecentando su indumentaria.


    Estaba a punto de abandonar el lugar cuando escuchó que se abría la puerta. Aguantó el aire en sus pulmones y dejó caer la mano del lugar que había ocupado hasta entonces, sobre el pestillo. Decidió no salir, no le apetecía encontrarse con un desconocido orinando. Suspiró imperceptiblemente, dispuesta a esperar a que aquel tipo se fuera para poder salir, pero el sonido de la puerta al volver a abrirse anunció la llegada de alguien más.


    Contuvo el grito que pugnaba por salir de su garganta.«¿Qué demonios voy a hacer?», se preguntó frustrada, observando la hora que marcaban las agujas de su reloj de muñeca. Faltaban menos de cinco minutos para que empezara su vista y no podía permitirse llegar tarde. Estaba a punto de salir, sin importarle encontrarse con lo que fuera, pero la conversación que llegó a sus oídos la hizo detenerse en seco. Fue consciente de cómo sus pulmones se quedaban sin aire y la sangre se helaba en sus venas.


    —Chacal, ¿qué haces aquí? —exclamó una voz masculina.


    —Está claro —replicó el aludido—, voy a cerrarte la boca para siempre.


    —Baja el arma —ordenó el otro tipo.


    Mara, desde su posición, se cubrió la boca con una mano para no emitir ningún sonido. Con sumo cuidado, dejó su bolso y el maletín sobre la taza del WC, y luego se acuclilló, no sin cierta dificultad debido a su estrecha falda, para poder espiar la escena a través del espacio existente entre la hoja de la puerta y el suelo.


    Lo primero que descubrieron sus ojos fue un par de botas militares y unos pantalones negros ajustados a unas fornidas piernas. Cambió de ángulo y descubrió que el dueño de dichas botas era un hombre que medía casi dos metros. Su cabello corto era rubio, y las facciones de su rostro, duras y angulosas. Su mano derecha portaba una pistola de grandes dimensiones que parecía tener silenciador. Frente a él, con las manos en alto, había otro tipo, unos centímetros más bajo que su oponente. Vestía un traje gris y unos zapatos de diseño. Era la antítesis de su ejecutor, moreno, fornido y de rasgos dulces, a pesar de la tensión que mostraba su rostro. Se mantenía imperturbable a pesar de que el cañón de un arma apuntaba directamente a su cabeza.


    —Lo siento, River, o como coño te llames, pero tengo un trabajo que hacer.


    —Te manda Sullivan, ¿verdad? —preguntó el otro, intentando ganar tiempo.


    —No me pagan por hablar —replicó el hombre de rostro frío antes de disparar.


    


    Mara cerró los ojos, intentando borrar la imagen de la sangre y los sesos esparcidos por el suelo, entrando en un estado de shock, pero los ruidos que escuchó a continuación la hicieron volver a la realidad. El asesino comenzó a abrir las puertas de los apartados a base de patadas y estaba a escasos pasos del que ella ocupaba. Quería comprobar que no había testigos molestos y, si los hubiera, estaba claro que pensaba deshacerse de ellos.


    Sin perder tiempo, y con manos temblorosas, Mara logró atrapar su bolso y el maletín y reptó cual serpiente aprovechando el mismo espacio que le había servido para observar la escena que siempre quedaría grabada en su mente.


    No supo cómo lo logró, pero cuando aquel hombre dio la patada sobre la puerta que hasta ahora la había ocultado, ella ya había llegado al último aseo, el primero que él había registrado. Desde allí, pudo ser testigo de cómo el tipo se acercaba hasta el espejo y sustraía de un bolsillo un pasamontaña que ocultó su rostro. Posteriormente, sacó unas cuerdas y arneses de una bolsa de lona, que reposaba en el suelo, y abrió la ventana. Durante unos minutos, que a Mara le parecieron eternos, se dedicó a manipular el equipo antes de tirarlo al vacío y atarse al arnés para, unos segundos después, desaparecer de su vista.


    No supo cuánto tiempo estuvo en la misma posición, apoyada contra la fría pared de azulejo, con las rodillas pegadas al pecho. Su mirada estaba perdida en un punto indefinido del cielo tormentoso que veía a través del hueco por donde había desaparecido el asesino. «Chacal», el nombre se repetía en su cabeza como si se tratara del estribillo de una canción, y lo sucedido se reproducía una y otra vez como una película en su mente.


    Finalmente fue consciente de la situación, no podía quedarse allí; el hombre que yacía sobre el suelo, muerto, había nombrado a Sullivan, y eso solo podía significar una cosa; su vida corría peligro. Con esfuerzo, se levantó del frío suelo donde se encontraba y, apoyándose en una de las paredes, se quitó los zapatos. Procuró no mirar al cadáver, ni los que encontró a continuación, y salió del lugar. Bajó las escaleras a toda velocidad y abandonó el Palacio de justicia sin percatarse de lo que sucedía a su alrededor.


    Sus piernas parecían gelatina y le había costado un mundo lograr que siguieran sus órdenes. Caminó como una autómata hasta llegar a unas calles de distancia. En un principio pensó regresar a su coche, pero estaba segura de que no podría conducir, por lo que se aproximó al asfalto y levantó su mano.


    El taxi frenó en seco a su lado, sobresaltándola, pero abrió la puerta del vehículo y entró. El conductor, un hombre rechoncho, con un frondoso bigote, la observó sorprendido. Mara pensó que debía tener un aspecto horrible.


    —Señorita, ¿dónde quiere que la lleve? —preguntó con voz cantarina.


    Mara se quedó en blanco durante unos segundos, pero finalmente le indicó la dirección que debía tomar.


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    El juicio seguía su curso, con las insistentes interrupciones del señor Morristown, el abogado defensor. A Callum le hubiera encantado estampar su puño contra su nariz, pero sabía que eso no era posible. El juez Edwards mostraba en su rostro el aburrimiento, a pesar de que intentaba disimularlo, pero la llegada intempestiva del ujier, que le entregó una nota, hizo que su frondoso bigote cambiara de posición. Golpeó la madera con su mazo y suspendió el juicio de forma permanente en aquel día.


    Callum esperó a que la sala se despejara para dejar su asiento. Una palpitación golpeaba su pecho, como si algo malo hubiera ocurrido y, con esfuerzo, abandonó su lugar. Estaba traspasando la puerta cuando su móvil comenzó a vibrar, ya que lo había silenciado. Rebuscó dentro de su bolsillo y pulsó la pantalla emergente para aceptar la llamada. Mientras escuchaba lo que su interlocutor le decía, ya corría, apartando a la gente sin demasiada delicadeza, para llegar a la segunda planta del edificio, donde la policía científica ya hacía su trabajo.


    En la entrada a los aseos se encontraban los cuerpos inertes de Cameron y Miller, con un disparo en la frente. El suelo marmolado mostraba una alfombra roja de sangre, donde se podían distinguir unas pisadas de pies descalzos.


    Tuvo que apoyarse en una de las paredes para poder sostenerse, ya que sus piernas flaqueaban. Un sudor frío perlaba su frente y un ligero mareo lo sobrecogió. «No puede ser», se repetía una y otra vez, Coleman no podía estar muerto.


    —Bradford —Lo sobresaltó la voz de su jefe.


    A Callum le costó enfocar su rostro, que parecía tan desencajado como debía estar el propio. En aquel momento, el capitán Sawyer se quitaba los guantes de látex y los desechaba en una papelera cercana.


    —Capitán, ¿es cierto? —preguntó, esperanzado de que por alguna extraña razón todo aquello no tuviera nada que ver con Coleman.


    —Sí, he perdido a uno de mis mejores hombres —fue la respuesta de Sawyer, que tenía la garganta agarrotada. Ante sus ojos aún se mostraba la sangre y los sesos dispersos de Coleman por el frío suelo.


    Callum, al escuchar sus palabras, reaccionó como si hasta entonces solo hubiera estado viviendo una pesadilla. Y con toda la furia acumulada, golpeó la pared con su puño, logrando con ello hacer sangrar sus nudillos.


    Sawyer lo cogió por los hombros y, a pesar de la resistencia de Callum, lo estrechó entre sus brazos. Conoció al chico, como solía llamarlo, cuando estaba en la academia, y durante años se había preocupado por él, sabiendo lo que escondía en su alma maltrecha.


    —¡Eh!, chico, tienes que tranquilizarte, así no puedes ayudarme, y te necesito más que nunca para meter a ese hijo de puta en la trena.


    Callum notó cómo los latidos de su corazón se ralentizaban. Se separó del hombretón que lo había inmovilizado y se acercó a la ventana, donde dejó que su mirada se perdiera en el cielo nublado.


    Coleman era el único y verdadero amigo que había tenido, los otros solo entraban y salían de su vida, perdidos en las propias. John era como él, estaba solo y sin familia. Lo único que sustentaba su día a día era su trabajo.


    —Sé cómo te sientes —le reclamó la voz de Sawyer—, pero tienes que reponerte, no hay tiempo, el asesino no puede escapar. Ahora eres mi mejor hombre, no me falles.


    


    Callum sentía como si una losa hubiera caído sobre sus hombros. No podía asimilar que su compañero, su amigo, ahora estaba sobre una fría camilla de acero en los sótanos del departamento, donde se le realizaba la autopsia.


    Esperaba que con ello se encontrara alguna pista de quién lo había asesinado, aunque sabía bien quién era la persona que había dado la orden para aquella muerte: Ed Sullivan. Debía ser un sicario, y uno de los buenos, porque había logrado burlar las altas medidas de seguridad que tenía el Palacio de justicia Pionero de Portland con facilidad.


    La frustración corría por todos los poros de su piel, y le hubiera gustado descargarla golpeando el viejo saco de boxeo de su apartamento, pero no había tiempo para eso, se reprendió, tenía que encontrar un hilo del que tirar y que pudiera acercarlo a culpar a Ed Sullivan de la muerte de John Coleman.


    —Bradford —lo llamó Ryley—, me acaban de llegar los videos de la cámara situada frente a la puerta de los baños —proclamó su compañero, triunfal, sin apartar la mirada de la pantalla del ordenador.


    Callum, al escuchar sus palabras, se giró como un resorte y se aproximó al escritorio hasta quedar a su espalda. Apoyó su mano sobre la silla giratoria y se inclinó para tener mejor visión de las imágenes ante sus ojos.


    —¿Puedes situar la visualización a la hora concreta del asesinato? —preguntó esperanzado, no le apetecía estar pegado a esa pantalla durante horas. Sabía que Ryley era el mejor con los ordenadores y, como imaginaba, respondió con prepotencia.


    —Bradford, por favor, tu duda me ofende —comentó mientras pulsaba sobre la línea de tiempo del programa.


    Callum no perdió detalle de lo que sucedía en los diez minutos que duraba la grabación. En la primera parte se podía ver a un hombre con un carrito de la limpieza que entraba en el aseo de mujeres, ocultando hábilmente su rostro ante la cámara con la visera de su gorra. Luego, la llegada de Coleman y los hombres encargados de su seguridad, que se quedaron esperando en la puerta. Minutos después, ambos morían a manos de ese mismo hombre, que siguió a Coleman con la intención de acabar con el único testigo. Pero lo que sucedió a continuación lo dejó estupefacto. Sintió que el corazón se detenía en su pecho al comprobar que una mujer rubia salía del baño minutos después, y su postura rígida denotaba espanto.


    —Seguro que las huellas que encontraron los de científica son de esa mujer, lleva los zapatos en la mano —comentó Ryley.


    —Vuelve atrás —le ordenó Callum con voz grave—, quizás tengamos una mejor visión de ella cuando entró.


    El despacho estaba en silencio, solo se escuchaban las teclas que aporreaba Ryley.


    —Vuelve a ponerlo —insistió Callum, intentando creer lo que sus ojos le mostraban. «No puede ser», se dijo incrédulo—. ¿Puedes ampliar su rostro?


    —Por supuesto.


    Cuando Callum fijó su mirada en el rostro femenino, chascó la lengua y se apartó del escritorio. Se dedicó a pasear de un lado al otro de la habitación, indicando su estado de nerviosismo.


    Ryley lo observaba, esperando a que hablara. Estaba claro que Bradford había encontrado algo que él no llegaba a ver y que parecía tener importancia. Finalmente lo interpeló con voz contrariada.


    —Bradford, vamos, el tiempo corre. ¿La busco en la base de datos a ver si damos con ella? —preguntó mientras sus dedos ya volaban sobre el teclado.


    —No hace falta —indicó, clavando la mirada en el rostro de su compañero—, solo busca su dirección.


    —¿Cómo quieres que haga eso?, no tengo su nombre. Joder, no soy un maldito vidente —protestó Ryley molesto.


    —Mara Brennan —soltó Callum sin inmutarse—, ese es su nombre.


    


    ***


    


    El taxi se detuvo frente a las rejas de una mansión de la zona más prestigiosa de Portland. Mara rebuscó en su bolso hasta dar con su cartera, y tras sacar unos billetes, que ni contó, se los entregó al conductor y abandonó el vehículo.


    Con pasos inseguros, llegó hasta el interfono y pulsó el botón de llamada. Al otro lado de la línea, una voz le pidió que se identificara, y así lo hizo; minutos después, le dieron acceso. Emprendió la subida por la carretera de grava y llegó hasta la puerta de cristal esmerilado que se abrió, sobresaltándola. Se trataba del mayordomo que, con un gesto de la mano, le indicó que entrara.


    Lo siguió a través del suelo marmolado hasta llegar al despacho, donde ya la esperaba el señor Cliford, que abandonó su asiento, situado tras el escritorio, para llegar a su encuentro.


    —Mara, ¿qué ha sucedido? —preguntó preocupado.


    La joven mostraba una imagen lamentable. La camisa blanca estaba plagada de manchas grises, consecuencia de haberse arrastrado por el suelo. Su falda no tenía mejor aspecto; un desgarrón en la parte derecha llegaba a medio muslo. Su pelo rubio estaba revuelto en torno a su rostro, que había perdido su color.


    —El juzgado —Fue lo único que salió de sus labios.


    —Sí, y allí tenías que estar, me ha llamado la señora Foster.


    —El juzgado —volvió a repetir como una autómata.


    Morgan la observaba sin comprender lo que había sucedido. Primero, pensó que la habían atracado, pero no podía ser, ya que se suponía que tenía que estar en una sala y frente al juez Evans.


    Sus dudas fueron resueltas cuando hasta sus oídos llegó la voz del locutor de radio de los informativos que había estado escuchando hasta entonces. Anunciaba como primicia lo que había sucedido pocos minutos antes en el Palacio de Justicia Pionero de Portland. El juicio del año había tenido que suspenderse porque el principal testigo del caso había sido asesinado en el mismo edificio.


    Elevó su mirada y la clavó en el rostro de la joven, y la realidad que nunca hubiera querido vivir se presentó ante sus ojos.


    —¿Tú estabas allí? —le preguntó, pero al ver que no reaccionaba, la cogió por los hombros y la zarandeó hasta que la consciencia volvió a sus ojos.


    Tardó unos segundos, pero finalmente la joven habló mientras se abrazaba a sí misma, como si un frío inexistente hubiera penetrado en su piel.


    —Ese hombre discutía con el otro —comenzó, rememorando por enésima vez el momento traumático—, tenía un arma y no dudó en disparar. Luego, sangre, mucha sangre. Tuve que esconderme para que él no me viera. A continuación, saltó por la ventana y desapareció.


    Morgan Cliford se llevó las manos a la cabeza antes de maldecir. Lo que acababa de relatarle Mara iba a ser un punto de inflexión en su vida, y ella aún no era consciente de ello. Tenía que pensar qué hacer, y pronto.


    —¿No has hablado con la policía?


    La joven negó con la cabeza.


    —¿Alguien sabe que has estado ahí?


    —No lo sé —replicó confusa.


    —¡Mierda! —exclamó Cliford.


    Mara había sido testigo de un asesinato, pero no de uno cualquiera. Estaba claro que si Ed Sullivan descubría su existencia y que podía reconocer al asesino, querría acabar con ella para solventar el problema. No podían confiar en la policía, que solo se preocuparían de que testificara, pero no por la joven a la que quería como a una hija.


    —¿Qué voy a hacer? —exclamó Mara.


    Empezaba a ser consciente de la situación.


    —Tienes que desaparecer.


    —¿Cómo? —exclamó sin comprender.


    —No puedes ir a la policía, Sullivan tiene comprado a medio departamento. No podemos fiarnos.


    —¿No tendría que explicar lo sucedido? —indagó confusa.


    —En otras circunstancias —dijo Morgan mientras cogía sus hombros y los apretaba, intentando darle apoyo—, pero no quiero que te pase nada. Hoy, tu vida ha dado un giro inesperado.


    —No entiendo.


    —Si Sullivan sabe de tu existencia, te buscará hasta en el mismísimo infierno. Tienes que desaparecer, y para siempre.


    Mara sentía que su cabeza estaba a punto de explotar. Con movimientos bruscos, se mesó la frente con ambas manos mientras empezaba a caminar de un lado al otro del ostentoso despacho.


    —Esto no puede estar pasando.


    Morgan Cliford detuvo su paseo, cogiéndola nuevamente por los hombros. Clavó su intensa mirada en su rostro antes de hablar.


    —Mara, no hay tiempo para esto, tienes que irte. Ve a tu apartamento y haz una maleta con lo imprescindible, y luego coge un autobús que te lleve lo más lejos posible.


    —¿Y mi trabajo?


    —Ya no existe, olvídate de eso, tienes que cambiar de identidad y empezar de cero.


    —¿Una nueva identidad?, ¿y cómo voy a conseguir eso?


    —Comprarás una tarjeta de teléfono de prepago y me llamarás cada día, yo te conseguiré lo preciso.


    Las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas, incontrolables. Una sensación de vértigo atenazó su cuerpo y quiso que el suelo bajo sus pies se la tragara, pero debía ser fuerte, intentó convencerse.


    Con un gesto de orgullo, se secó las lágrimas con la manga de su camisa.


    —No puedes despedirte de nadie —subrayó Morgan, ganándose una sonrisa torcida por su parte.


    —No dejo nada atrás, nadie mejor que usted lo sabe.


    Morgan apretó los puños a sus costados. Por ese mismo motivo había decidido ayudar a la amiga de su hija. Nada más acabar la carrera, había empezado a trabajar en su bufete, y fue por méritos propios. La muerte de su madre un año antes, tras una larga enfermedad, había supuesto un duro golpe para la joven, y más al quedarse completamente sola.


    —Bueno, no hay tiempo que perder. Mi chofer te acompañará a tu apartamento, y luego te llevará a la estación. Elige un destino lejano —le recalcó.


    Mara asintió con la cabeza.


    El señor Cliford se alejó y descolgó un panel de madera de la pared, donde se ocultaba una caja fuerte. Mara no salía de su asombro, y más cuando su jefe sacó un fajo de billetes y lo metió en un sobre que le entregó.


    —No, señor Cliford.


    El no aceptó su negativa y se lo metió en el bolso.


    —Lo vas a necesitar —dijo mientras la estrechaba entre sus brazos fraternalmente—. Espero tu llamada, en cuanto tenga tus nuevos papeles, te los haré llegar.


    —Gracias —replicó Mara con esfuerzo, con la garganta atenazada.


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    Michael se mantenía impasible, con las manos metidas en los bolsillos frente al gran ventanal del salón de su apartamento situado en el centro de Portland. Desde allí tenía unas vistas magnificas de la ciudad, pero su mirada no captaba la belleza de las luces que comenzaban a iluminarla. Su cabeza estaba en otro lugar, en la penitenciaría de Salem, donde se encontraba desde hacía meses su padre.


    Ed Sullivan llevaba medía vida metido en negocios ilícitos relacionados con drogas, pero hacía años que había creado un imperio paralelo, intentando limpiar así su imagen. «Soy un hombre con negocios legales», era la cantinela que Michael llevaba años escuchando, pero no era estúpido; sin la ayuda del narcotráfico, muchas de sus empresas no serían lo que eran.


    El sueño de su padre era cederle su poder, pero lo mantenía apartado de los negocios clandestinos. Pretendía que Michael nunca se manchara las manos con la mierda que siempre había rodeado su vida. Para ello, se había asegurado de que estuviera preparado con una educación con la que él nunca contó. Había sido el mejor de su promoción en la universidad de Princeton, en el estado de New Jersey, en la carrera de empresariales. Había trabajado para los grandes, formándose y aprendiendo día a día, y ahora era responsable de todas las empresas de la familia.


    Hacía menos de un año que Michael se había comprometido con Olivia Peterson, la hija de un ex senador. Se había enamorado de Olivia la primera vez que se cruzó en su camino en una fiesta benéfica, y a pesar de su carácter caprichoso, la quería a su lado. Muchos pensaban, sobre todo su padre, que aquella unión se debía a los beneficios de los que gozaría gracias a las influencias de su futuro suegro, pero él era más sentimental.


    La vida de Michael había sido perfecta hasta que su padre la había jodido y había acabado en la cárcel. Cuando todo el escándalo estalló, todo su universo comenzó a desmoronarse a su alrededor. Había buscado al mejor bufete de abogados del estado, había comprado a varias personas de las altas esferas, pero de nada había servido, aquel dichoso testigo salido de la nada se interponía en su camino.


    Nunca hubiera pensado en contratar a un sicario para acabar con su vida, pero la última vez que se había reunido con su padre, este le había exigido que lo sacara de aquel apestoso lugar. Nunca en su vida había estado metido en algo tan sucio, pero sabía que se lo debía a su padre, y no había dudado en seguir sus órdenes.


    Todo había salido según lo previsto; aquella misma mañana, el agente Coleman había dejado su vida en el Palacio de justicia Pionero de Portland. Cuando había escuchado la noticia, había sentido cómo la presión atenazaba sus hombros, y fue peor cuando recibió la llamada del abogado de su padre. Morristown le comentó que había surgido un problema, uno de sus contactos le había informado de que había un testigo del asesinato, pero que no debía preocuparse.


    Michael no estaba tan seguro de eso, la situación lo hacía sentirse como en una cuerda floja. No podía evitar juzgarse culpable por la muerte de un hombre, no había sospechado que segar una vida pesara tanto sobre la consciencia. Y un nuevo testigo solo podía significar una cosa; más culpabilidad. Frustrado, se tapó el rostro con ambas manos y lo frotó, intentando con el gesto despejar sus ideas.


    El silencio reinante fue interrumpido por el sonido de unos zapatos sobre el suelo marmolado. Michael giró levemente su rostro y comprobó que se trataba de Olivia. El meneo de sus caderas era inconfundible, al igual que sus altos tacones de diez centímetros. Aquella noche, su cuerpo estaba enfundado en diseño de alta costura, de color azul cobalto, que contrastaba con su larga melena oscura. Cuando sus ojos se encontraron, sus labios rojos se curvaron en una sonrisa. Llegó a su altura y se abrazó seductoramente a su espalda.


    —Michael, ¿estás listo?, la cena es en media hora —preguntó mientras jugueteaba con un botón de su camisa.


    —Solo tengo que ponerme la chaqueta —replicó escuetamente mientras se separaba de la mujer y se dirigía al sofá de cuero donde reposaba la prenda.


    Olivia formó un puchero con sus labios, sintiéndose ligeramente rechazada.


    —¿Estás seguro de que quieres ir? —le preguntó, volviendo a acercarse al hombre que le quitaba el sueño.


    Michael la observó, admirando su belleza, y dibujó una sonrisa en sus labios.


    —Por supuesto, cielo, por nada del mundo perdería la oportunidad de dejarme ver al lado de la mujer más hermosa de la ciudad —dijo antes de besar sus labios.


    


    ***


    


    Callum tenía la cabeza inclinada sobre la superficie de su escritorio, con la vista fija en las fotografías que reposaban sobre este. Estudiaba concienzudamente cada una de ellas, moviéndolas de arriba abajo, de izquierda a derecha, formando diferentes combinaciones, pero por más que se devanaba los sesos, no conseguía sacar nada en claro de todo aquello.


    Con gestos bruscos, agrupó las instantáneas y las guardó en un sobre marrón. Luego, abrió una carpeta amarilla, que hasta entonces había permanecido en una esquina del escritorio, al borde del abismo, para releer el informe del forense, con el que esperaba arrojar un poco de luz al caso. La científica no había encontrado ni una sola huella, solo las de Mara, en el escenario del crimen, aunque no era de extrañar, la forma de actuar del asesino revelaba que era un profesional.


    Se reclinó contra la silla y cerró los ojos mientras se pinzaba el puente de la nariz en un gesto de cansancio. Una voz a su espalda lo sobresaltó.


    —Muchacho —le llamó el capitán Sawyer, apoyando su cadera sobre una esquina de la mesa—, será mejor que te vayas a casa y descanses algo —le aconsejó.


    —No puedo, jefe, estoy esperando la orden de registro —indicó, no estaba dispuesto a marcharse hasta que no llegara el documento que le permitiría entrar en el apartamento de la señorita Brennan.


    Sawyer se mesó la barbilla, pensativo. Entendía perfectamente el afán de Bradford por encontrar pistas que lo llevaran hasta el asesino de Coleman, pero él era perro viejo, y sabía que la orden de registro del apartamento de la testigo tardaría días en llegar, cuando algún juez se tomara la molestia de agilizar los trámites.


    —Hijo, sabes tan bien como yo que tendremos que esperar un tiempo…


    Callum estampó su puño contra la mesa, mostrando así su mal genio.


    —Sawyer, joder, cuando eso suceda, ella ya estará muerta.


    —Quizá sea una chica lista —intentó tranquilizarlo, pero la expresión que mostraba su rostro le decía lo contrario.


    Bradford se tapó la cara con ambas manos y la frotó. Sabía que Sawyer tenía razón, pero no podía permitir que la única persona que podía ayudarlos desapareciera.


    —No pienso rendirme —indicó Callum, resuelto.


    Sawyer lo observó levantarse y coger la cazadora de cuero del respaldo de la silla que había ocupado hasta entonces. Conocía demasiado bien al chico como para saber que no se quedaría quieto, por ese mismo motivo lo consideraba uno de sus mejores hombres, a pesar de su juventud.


    Callum estaba a punto de escapar de allí, se sentía como un animal enjaulado y necesitaba abandonar la comisaria, pero su jefe lo cogió del brazo.


    —Escucha, Bradford, ten cuidado, creo que el FBI quiere meter las narices en este asunto, y puede que estén vigilando el edificio —le aconsejó, seguro de que no lo detendría ante la falta de un papel—. ¿Llevas las ganzúas?


    De nuevo una sonrisa curvó los labios de Callum. Conocía bien el manejo de las ganzúas, pero aquellas herramientas se estaban quedando obsoletas, y el jefe no parecía ser consciente de ello, aunque no le faltaba razón en que eran más discretas que el bumping*1.


    —Por supuesto, señor.


    —Ten cuidado —le instó—, y en cuanto sepas algo, quiero que me llames.


    


    Callum aparcó a una manzana del edificio donde vivía la señorita Brennan. Salió del coche y se colocó la capucha de la sudadera oscura bajo su cazadora para ocultar su rostro. Metió sus manos en los bolsillos de sus vaqueros y emprendió el recorrido caminando pausadamente por la acera poco transitada. Cuando llegó a la calle indicada, se detuvo en una esquina, junto a una farola cuya luz estaba fundida.


    Aprovechando la oscuridad, se tomó unos minutos para estudiar el lugar. Observó los coches aparcados, modelos utilitarios que nada tenían que ver con los vehículos que solían usar los del FBI, y no encontró nada. Oteó los edificios, y no había ninguna ventana iluminada, cosa de esperar dada las altas horas de la madrugada.


    Vagabundeó unos minutos más por la zona antes de detenerse frente al portal que buscaba, donde ocupó unos segundos en abrir la cerradura. Tras comprobar que se encontraba solo en el estrecho corredor, subió las escaleras de dos en dos hasta llegar al tercer piso. Se plantó frente a la letra C, y oteó a su alrededor antes de volver a utilizar la ganzúa, con la que jugó sobre la cerradura hasta lograr que cediera.


    Atravesó el umbral y cerró la puerta lo más rápido que pudo, para quedar en el interior del apartamento que permanecía en completa oscuridad. Sacó una linterna del bolsillo de su chaqueta y, con la mano derecha sobre la culata de su arma, comprobó que el apartamento estaba vacío.


    El salón parecía en completo orden, al igual que la cocina. Solo encontró algo sospechoso en el dormitorio, donde algunos de los cajones de la cómoda estaban mal cerrados, como si alguien hubiera rebuscado algo en ellos con prisas. Algunas prendas estaban dispersas sobre el edredón, donde aún permanecía la huella de una bolsa o maleta que había descansado allí. Se aproximó a la puerta del baño y, como sospechaba, allí faltaba el cepillo de dientes y la estantería sobre el lavabo mostraba algunos huecos.


    Estaba claro que la señorita Brennan había salido de casa atropelladamente, seguramente estaba asustada y había decidido desaparecer. Regresó al salón y volvió a revisar cada rincón, debía encontrar una pista que pudiera ayudarlo a seguirla.


    Ryley le había entregado un extenso informe sobre la vida de la joven, y por esos folios sabía que estaba sola en el mundo tras la muerte de su madre pocos meses antes. No pudo evitar empatizar con su soledad; en aquel momento, sus vidas no eran tan diferentes. Cuando una opresión bien conocida invadió su pecho, desechó tales pensamientos y siguió husmeando en la intimidad de la señorita Brennan. Necesitaba encontrarla y convencerla de que le relatara lo sucedido con Coleman, pero su huida solo podía significar una cosa; no pensaba hablar.


    Estaba a punto de salir del salón cuando su mirada se fijó en una foto que permanecía oculta a medias bajo una estantería. Se acuclilló con la intención de rescatarla, y entonces se percató de que en la última balda había un hueco donde parecía faltar un ejemplar de un libro o algo parecido. Pensó que se trataba de un álbum de fotos, junto a la primera que había localizado encontró otras dos; sospechaba que habían caído de su lugar, porque estaban sueltas en su interior. Las atrapó, aunque estuvieron a punto de resbalarse de sus dedos gracias a los guantes de látex.


    En aquella instantánea aparecía tal cual la recordaba en la noche que la conoció; con un ajustado vestido rojo y aquellos impresionantes ojos azules que iluminaban su rostro aniñado. Posaba junto a sus amigas, sonriente y despreocupada.


    A su pesar, y aunque intentara negarlo una y mil veces, aquella rubia se había colado en sus sueños en más de una ocasión en los últimos años.


    Resopló, resuelto, dispuesto a centrarse, y pasó a la siguiente imagen, donde la señorita Brennan aparecía abrazada a una mujer de cabellos castaños y rostro demacrado que permanecía tumbada en una cama de hospital. Aquella imagen, tierna y desgarradora a la vez, le hizo ocultarla con rapidez y llegar a la última del conjunto. En ella descubrió un entorno verde donde los troncos de los árboles se fundían con el agua de la cascada al fondo. Una pequeña con trenzas rubias sonreía junto a un viejo de pelo cano.


    Chascó la lengua, frustrado, pero guardó las instantáneas en su bolsillo antes de salir. No tenía ninguna pista de a dónde podía haber ido la joven, pero no pensaba cejar en su empeño de encontrarla.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    


    Mara metió una pequeña bolsa de lona azul en el maletero del autobús antes de buscar su lugar en el interior. Había pedido un asiento que diera a la ventanilla, y desde allí pudo observar cómo las gotas de lluvia lamían el cristal, dejándose caer para unirse en un reguero. Se trataba de una tormenta veraniega, salvaje y destructora, igual que la que había asolado su tranquila vida. La tensión de lo sucedido había disminuido, no así la sensación de soledad que parecía clavarse en su alma. No era la primera vez que se sentía perdida, sin rumbo, pero nunca tan sola como en aquel momento.


    De nuevo ese vértigo tan conocido atezó su estómago. Le hubiera gustado desaparecer en aquel instante, ya que a nadie le hubiera importado, estaba segura. Su madre, su guía, la había abandonado meses antes, y aún no era capaz de asimilar que nunca más podría verla ni pedirle consejo. Solo había confiado en ella en su vida, y la había dejado sola para siempre, demasiado tiempo. Sabía que era una actitud infantil culparla por no estar, ella no era responsable de su muerte, pero en su interior no podía evitar sentir todo aquello.


    Con la manga de su chaqueta de punto gris se limpió las lágrimas que ya empapaban su rostro, intentando con el gesto arrasar con la melancolía. Sacó los cascos de su bolso y accionó el play de la lista de reproducción de su móvil antes de cerrar los ojos hasta llegar a su destino.


    


    Mara se despertó con sobresalto, desorientada, cuando el autobús se detuvo en la pequeña parada de Eagle Creek. El conductor no detuvo el motor del vehículo, y pacientemente esperó a que la joven descendiera y recogiera su bolsa del maletero antes de emprender de nuevo la marcha.


    Mara estudió el lugar con cautela y, finalmente, se sentó en el banco de madera que había junto a la carretera, donde solían esperar los conciudadanos de Eagle Creek la llegada del único medio de transporte de la zona.


    Desde allí contempló el cielo despejado ante sus ojos, y descubrió cientos de estrellas refulgiendo en él. La tormenta que había asolado la ciudad no manchaba aquel lugar, que aún siendo el mismo firmamento, parecía diferente. Era como recordaba de niña, cuando pasó algunos veranos con su abuelo. Ahora se arrepentía de no haber vuelto nunca.


    Cuando compró el billete hacia Eagle Creek, se había dejado llevar por la nostalgia, aunque las palabras de señor Cliford aún retumbaban en su cabeza: «elige un destino lejano». Sabía que había cometido una estupidez, porque solo se encontraba a una hora y media de Portland. Si su jefe supiera dónde se encontraba, la reprendería, pero no pensaba hablar con él hasta el día siguiente, cuando hubiera decidido cómo proceder.


    Estaba demasiado cansada, y solo deseaba dormir tras horas de angustia. Se colocó la bolsa de lona sobre el hombro y comenzó a caminar por la estrecha carretera, dirección al centro del pueblo. Cuando llegó a la calle principal, se sintió sobrecogida, sin saber a dónde dirigirse. A esas horas, las calles estaban desiertas y no había ningún parroquiano a quien preguntar. Solo tenía recuerdos difusos de aquel lugar, y en plena noche estaba segura de que no encontraría la casa de su abuelo que, según creía, estaba a las afueras del pueblo. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó frustrada.


    Siguió caminando, segura de que tendría que dormir al raso, cuando descubrió una pequeña gasolinera que mantenía su letrero iluminado. La esperanza surgió en su interior y se acercó, hasta entrar por la puerta.


    —Buenas noches —saludó Mara a la joven situada tras el mostrador.


    Le sorprendió su aspecto y le costó varios segundos apartar la mirada. Vestía completamente de negro, y su pelo azul destacaba entre tanta oscuridad. Sus ojos estaban acentuados con sombra negra, y su nariz, perforada por varios pendientes con formas extrañas.


    —Buenas noches, señorita, ¿necesita repostar? —preguntó la chica con cautela. No solía fiarse de los forasteros, y menos si aparecían en plena noche, pero la rubia que tenía ante sí parecía inofensiva.


    Mara dibujó una tenue sonrisa en sus labios antes de responder.


    —No, gracias, he venido en autobús.


    Un gesto interrogante se dibujó en el rostro de la dependienta.


    —¿Y en qué puedo ayudarla?


    —Es que… —titubeó Mara—, no soy de aquí, y necesito un lugar donde dormir.


    —Lamento decirle que la única pensión del pueblo cerró el mes pasado. Solo hay un hotel en la comarca, pero está a varias millas de distancia.


    Mara supo que no tenía más remedio que encontrar la casa de su abuelo aquella misma noche.


    —¿Conoces la casa de Robert Brennan? —preguntó, esperanzada.


    La joven gótica sonrió ampliamente antes de contestar.


    —Por supuesto, lleva años cerrada. Cuando era pequeña —Mara no pudo evitar sonreír al escuchar sus palabras, ya que la chica no debía tener más de diecinueve años—, mis amigas y yo solíamos escondernos allí.


    —¿Podrías indicarme cómo llegar?


    —Si espera, puedo llevarla —se ofreció la joven amablemente—, mi turno termina en unos minutos.


    Mara estuvo a punto de saltar de alegría, pero se abstuvo y simplemente le agradeció su ayuda antes de husmear por la tienda en busca de algo rápido para comer.


    Como le había prometido Steisy, con la que había congeniado, pocos minutos después estaba frente a la vieja casa de los Brennan. Tenía un aspecto tenebroso y abandonado, aunque a Mara no le extrañó, dado que tras la muerte de su abuelo, su madre no se había ocupado del lugar.


    Agradeció que su ángel de la guarda le hubiera prestado una linterna antes de regresar a Eagle Creek.


    


    Mara se despertó con el sonido de los pájaros que revoloteaban en el exterior sobre los árboles que rodeaban la pequeña cabaña de piedra. Había dormitado sobre el viejo sofá del salón, ya que las habitaciones estaban desmontadas y los muebles se apilaban en un rincón, como había comprobado la noche anterior.


    A pesar de sus intentos, apenas había descansado, ya que en las ocasiones que había logrado dejarse llevar por el sueño, la escena de lo vivido el día anterior la había asaltado, logrando que su cuerpo temblara incontroladamente. No podía evitar pensar en lo sucedido y en el futuro incierto que se presentaba ante sus ojos, pero sabía que no había tiempo para lamer sus heridas y recobrar la estabilidad mental, debía seguir adelante, sin mirar atrás.


    Estiró sus brazos sobre su cabeza y bostezó sonoramente antes de animarse a plantar sus pies sobre el polvoriento suelo. Buscó en su equipaje y se vistió con unos jeans gastados y una blusa sin mangas de color azul. Se calzó unas bailarinas blancas y se peinó. Como suponía, no había agua corriente, por lo que se aseó con el agua de la botella mineral que había comprado la noche anterior y, cuando estuvo preparada, se acercó a la ventana frente a sí.


    A través de los sucios cristales pudo vislumbrar el bosque y un pequeño riachuelo que pasaba junto a la finca. Todo seguía tal cual lo recordaba, y eso la hizo sentir ligeramente segura, que era lo que necesitaba en aquel momento. Se adentró por el estrecho pasillo y llegó hasta la habitación que solía utilizar cuando era niña. En el marco descubrió unas rayas escritas con un rotulador negro. Cada año, cuando iba a pasar el verano con su abuelo, este la colocaba recta como un palo sobre este y estampaba lo que medía sobre el papel pintado.


    Aquellos meses en Eagle Creek eran sus mejores recuerdos. Su madre había intentado que tuviera una infancia feliz, y luego, se había sacrificado para que tuviera un futuro gracias a los estudios que le había pagado con mucho esfuerzo. Lo había logrado con creces, y le estaría eternamente agradecida, pero nunca había podido suplir la falta de su padre, que había muerto cuando apenas era una niña, y del que apenas tenía recuerdos.


    Apartó esos pensamientos, como si quemaran, y regresó al salón para recoger sus cosas, ya que en pocas horas tendría que proseguir con su viaje a ninguna parte. Había hecho la maleta precipitadamente, sin recapacitar en lo que podría necesitar, pero en aquel momento había estado demasiado aturdida como para pensar. Ahora notaba la mente más despejada y estaba dispuesta a tomar las riendas de una nueva vida, pensó con cierto optimismo, en la cual quizás podría cambiar algunas cosas.


    


    ***


    


    Callum apenas había dormido en toda la noche, a pesar de haberlo intentado, dando vueltas a todo lo sucedido. A las seis de la mañana ya no aguantaba entre las sábanas y se levantó, resuelto. Se dio una ducha rápida y se vistió con unos vaqueros, una camiseta gris y se colocó la cazadora de cuero, a pesar de que ya empezaba a hacer calor. Cuando llegó la oficina, estaba vacía, aunque a él no le importó, el silencio le ayudaba a pensar. Sacó un café de la máquina y se situó tras su escritorio antes de sacar una carpeta del primer cajón.


    Un tiempo después, dio un trago al café que reposaba sobre su mesa, pero casi lo escupió al descubrir que estaba frío. Observó la hora en su reloj y comprobó que habían pasado casi dos horas. En ese tiempo había buscado por internet un lugar que se asemejara al de la foto que había encontrado en el piso de la señorita Brennan, pero no había logrado nada.


    —¿Aún no has ido a casa? —le preguntó Ryley Henderson, que se encontraba frente a su mesa.


    Callum elevó su mirada y la clavó en el rostro de su compañero.


    —¿Tan mala cara tengo? —replicó Callum.


    —No entiendo mucho de hombres —contestó Ryley con humor—, pero esas manchas bajo tus ojos no te favorecen nada.


    Callum no pudo evitar que una sonrisa cansada surgiera en sus labios.


    —Bueno, tampoco tenía pensado salir con ninguna mujer en estos momentos.


    Ryley se sentó en la silla frente al escritorio y se mesó la barbilla, pensativo.


    —Bradford, si hago memoria, no recuerdo haberte visto con ninguna mujer desde que nos conocemos.


    Callum hizo una bola de papel con una hoja que había sobre su escritorio y se la lanzó. Ryley era rápido, y cogió el proyectil entre sus dedos antes de que impactara en su pecho.


    —¿Tienes algo? —preguntó Ryley mientras señalaba los documentos dispersos sobre la mesa.


    Callum se mesó la frente, con frustración. Su mirada se volvió a posar en la foto de la niña sonriente, y se la tendió a su compañero.


    —Tengo la impresión de que este sitio es importante para la señorita Brennan, pero por más que he buscado, no he logrado localizar el lugar —confesó.


    Ryley la cogió entre sus dedos y clavó su mirada oscura sobre ella. Una sonrisa triunfal nació en sus labios antes de devolvérsela a Bradford.


    —Amigo mío, por suerte para ti, he veraneado muchas veces en este lugar.


    Callum se levantó de su silla como un resorte y apoyó ambas manos sobre el tablero de su mesa.


    —¿Cómo se llama?


    —Eagle Creek, hay unas cascadas espectaculares.


    —Ryley, no me vengas con chorradas, no pienso hacer turismo en estos momentos. ¿Dónde está este lugar?


    —A una hora y media.


    —¿Cómo? —cuestionó Callum, confuso.


    —Lo que has oído —insistió Ryley.


    —¡Joder! —exclamó, molesto—, la señorita Brennan ha resultado ser más estúpida de lo que había pensado.


    —Bradford, relájate, solo es una pista que seguir, no estamos seguros de que esté oculta en ese lugar.


    Callum no prestaba atención a las palabras de su compañero, estaba ocupado en guardar todos los papeles en la carpeta. Cuando acabó, la metió en el cajón de su escritorio y cogió la chaqueta de su silla.


    —¿Adónde vas? —le interpeló Ryley, aunque ya adivinaba sus intenciones.


    —A Eagle Creek.


    —¿Has hablado con el jefe? —preguntó, elevando una de sus cejas oscuras.


    —No, pero estoy seguro de que tú sabrás cómo explicarle esto. Tengo algo de prisa para esperar.


    —¡Eh! —se quejó Ryley, que lo seguía a la salida—, Bradford, no pienso comerme este marrón.


    —Dile a Sawyer que lo llamaré.


    —Espera…. —intentó detenerlo Ryley, pero ya se había esfumado por la puerta.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    


    Mara decidió llamar al señor Cliford a primera hora de la mañana. Se lo debía tras su ayuda y, como suponía, en cuanto le indicó su localización, puso el grito en el cielo. Solo se había apaciguado cuando le aseguró que cogería un nuevo autobús a primera hora de la tarde, ya que no había otro antes.


    Decidió aprovechar las horas que le restaban en el lugar donde había nacido su abuelo para dar un paseo. Disfrutó del mismo admirando las ramas de los árboles que se mecían con una suave brisa, dando los últimos coletazos de la primavera que darían paso al verano. Siempre había sido su estación preferida. Sentir el calor de los rayos solares sobre su piel la serenaba.


    Sin apenas darse cuenta, llegó a la calle principal de Eagle Creek y decidió desayunar. Caminó unos metros más y se paró frente a una cafetería que anunciaba deliciosas magdalenas caseras. Sin pensarlo, entró y se sorprendió al comprobar que estaba casi al completo. Dudó unos instantes, pero cuando una mano llamó su atención y descubrió que se trataba de la joven de la gasolinera, que la animaba a acercarse, no dudó en llegar hasta su mesa.


    —Buenos días, señorita Brennan —la saludó la joven con una sonrisa—, por favor, siéntese conmigo. Es difícil coger sitio a estas horas.


    Mara dudó, pero finalmente aceptó su ofrecimiento y ocupó asiento.


    —Gracias, y llámame Mara, por favor.


    La joven sonrió ante su ofrecimiento.


    —Steisy —la animó a tutearla—, ¿cómo has pasado la noche? —preguntó amistosamente mientras le tendía la carta de desayunos.


    —Bien, aunque el sillón no era muy cómodo.


    —Imagino, ¿piensas pasar mucho tiempo aquí? —indagó la joven, curiosa.


    Mara sonrió levemente antes de responder.


    —Me temo que no, solo quería saber el estado en el que se encontraba la casa de mi abuelo.


    La joven puso un gesto indefinible.


    —Qué lástima, me hubiera gustado que te quedaras.


    —¿Y eso a qué se debe? —inquirió Mara, sorprendida.


    La joven acortó la distancia que las separaba y se cubrió la boca con una mano antes de hablar.


    —Eagle Creek es un pueblo de lo más aburrido, y tú pareces diferente, me hubiera gustado conocerte.


    Mara agradeció su comentario, y le hubiera gustado decirle que aquel sería el lugar donde empezaría de nuevo, pero era una opción del todo inviable.


    Desayunaron amigablemente. Mara se sorprendió al descubrir que la joven quería ser diseñadora de moda. Estaba ahorrando, trabajando en la gasolinera de su tío, para poder mudarse a Nueva York el año próximo.


    La ilusión se translucía en sus ojos y Mara recordó cuánto había anhelado ella alcanzar su sueño: ser abogada. Pasados los años, y a pesar de que amaba su profesión, no se sentía plena. De pequeña esperaba ayudar a la gente con su trabajo, personas realmente necesitadas, pero había acabado trabajando en un prestigioso bufete de abogados que solo tenía como clientes a gente adinerada.


    Mara se empeñó en pagar la cuenta y, pese a las reticencias iniciales de Steisy, finalmente se lo agradeció. Ya en el exterior, siguieron conversando, pero Mara no quería entretener a la joven.


    —Steisy, ha sido un placer hablar contigo, pero no te quiero hacer perder tiempo. He pensado ir a las cataratas, ¿están muy lejos? —preguntó por miedo a las distancias, ya que no tenía vehículo.


    —Yo te llevaré —se ofreció la joven.


    —No, por favor….


    —Ni lo intentes —dijo Steisy, elevando su mano derecha—, no pienso dejar que andes durante horas —exageró para que ella aceptara.


    Mara dudó, pero finalmente asintió y la siguió hasta una calle cercana. Allí no avistó ningún coche, pero sí una moto que parecía muy antigua, a pesar de que relucía bajo el sol. Ante su cara de estupefacción, Steisy sonrió antes de hablar.


    —Es una Ducati 250 —explicó la joven con orgullo—, yo ayudé a mi tío a repararla, era de mi abuelo, y cuando acabamos el trabajo, me la regaló.


    Mara no entendía de motos, pero podía apreciar su valor. Con un dedo, acarició el sillín de cuero, admirando la belleza de la máquina.


    —Es preciosa.


    —Mi tesoro —replicó la joven teatralmente, recordando a un personaje de una conocida película de fantasía.


    Mara no pudo evitar reír ante la gracia antes de aceptar el casco que la joven le entregaba para poder ponerse en marcha.


    


    ***


    


    Callum conducía con impaciencia, deseando llegar a Eagle Creek, pero parecía que las millas se alargaban hasta el infinito. Agradeció cuando encontró el cartel que anunciaba el pueblo, y esperaba que la gente de aquel lugar supiera decirle algo de la joven. Aparcó el coche frente al ayuntamiento y se apeó. Se acercó hasta la farmacia y aprovechó que un sexagenario salía en aquel momento para interpelarlo.


    —Disculpe, señor, ¿puede ayudarme?


    El anciano lo observó con desconfianza antes de contestar.


    —¿Qué desea?


    —¿Sabe si se encuentra aquí la señorita Brennan?


    —¿La nieta de Robert?


    Callum se rascó la cabeza, no demasiado convencido, pero asintió.


    —Sí, mi novia —mintió—, nunca me ha hablado de él, pero me imagino que eso fue lo que la hizo venir hasta aquí.


    —¿No sabe dónde está su novia? —preguntó el hombre con suspicacia.


    —Desde que le pedí matrimonio —comentó con humor—, por eso la busco, necesito una respuesta —comentó, guiñándole un ojo.


    —Su casa está a media milla —dijo, señalando una calle que terminaba en un camino de tierra—. Recuerdo cuando venía aquí de niña, Robert adoraba a esa rubia con trenzas y sonrisa pizpireta.


    —Ha sido usted muy amable —replicó, intentando borrar la imagen que se dibujaba en su mente de una niña—, gracias.


    Se giró con la intención de alejarse, pero la voz del anciano lo detuvo.


    —No la encontrará —afirmó tajante.


    Callum se giró, sorprendido, y desanduvo el camino recorrido.


    —¿Porqué? —preguntó mientras su cuerpo se tensaba.


    —La he visto subida a ese cacharro del infierno, con esa chica rara de los Rous.


    —¿Cacharro del infierno? —repitió Callum, que no entendía nada.


    —Esa moto que ya nos atormentó cuando la usaba Klein, su abuelo.


    —¿Y sabe a dónde se dirigían?


    El anciano se hizo el interesante, colmando la escasa paciencia de Callum.


    —¿Y? —cuestionó, elevando una de sus cejas.


    —La nieta de Robert dijo que le gustaría ver de nuevo las cascadas de Metalko, lo escuché cuando salían de la cafetería de Grace.


    —¿Cómo puedo llegar?


    —Mire —dijo, señalando a un vehículo que se detenía a su altura—, mi hijo Arthur, el veterinario, lleva el mismo camino. Él lo llevará.


    —No hace falta… —intentó Callum excusarse, pero el hombre de pelo cano no se lo permitió.


    Callum acabó sentado en el asiento del copiloto de un todoterreno mal oliente que revolvió su estómago. Se imaginaba que se debía a que el tal Arthur debía transportar a los animales en la cabina en más de una ocasión, y agradeció cuando unos minutos después lo dejó frente a un camino de tierra y arrancó para desaparecer de su vista. Estudió el lugar y no tardó en descubrir las placas que indicaban cómo llegar a la cascada. Cuando el camino se bifurcó, se decantó por el que mostraba las rodaduras de un vehículo de dos ruedas, que era lo que buscaba.


    Llegó hasta una explanada y no pudo evitar detenerse para contemplar el espectáculo de la naturaleza ante sus ojos. Un torrente de agua se despeñaba entre las rocas desgastadas por los años, hasta llegar en caída libre a una hondonada turquesa. Era una imagen grandiosa, y la hubiera disfrutado ampliamente si no fuera por las circunstancias que lo habían llevado hasta allí.


    Sacudió la cabeza para centrarse y su mirada oteó a su alrededor. A un lado del pequeño lago descubrió una Ducati, un modelo antiguo de la afamada marca de motos, que parecía recién salida de fábrica a pesar de tener más de veinte años. Ese debía ser el cacharro del infierno, como la había calificado el anciano con el que había hablado.


    Debía estar cerca de la señorita Brennan, y eso hizo que unos nervios desconocidos anidaran en su estómago. No sabía el porqué, pero la anticipación de tenerla frente a frente lo hacía sentir inquieto. No sabía cómo lo recibiría tras lo sucedido entre ambos, y todo ello a pesar de ser él quien había sido rechazado en el pasado.


    Unas risas desviaron su atención y lo guiaron a una arboleda cercana, donde descubrió a dos mujeres sentadas sobre el tronco de un árbol caído. Su atención se fijó en primer lugar en la joven vestida de negro. No era la primera vez que se cruzaba con una gótica, pero nunca hubiera esperado encontrar una en aquel pueblo perdido de la mano de Dios. Al comprobar que parecía inofensiva, sus ojos se vieron atraídos irremediablemente por la rubia a su lado.


    Tener a Mara frente a sí después de tantos años aceleró su corazón de una forma desconocida. Se sintió impactado por una realidad innegable; sus recuerdos no le habían jugado una mala pasada, como había pensado a lo largo de los años. Era la mujer más hermosa que había conocido en su vida, y la única capaz de remover sus cimientos a pesar de solo haber compartido unas horas con ella. Enfurecido, meneó la cabeza enérgicamente, intentando con aquel gesto que aquellas sensaciones desaparecieran, al igual que sus cavilaciones.


    Se acercó con paso firme hasta las dos mujeres, que se vieron sorprendidas por su intromisión en aquel remanso de paz.


    —Señorita Brennan, tenemos que hablar —soltó Callum con voz fría.


    


    Mara sintió que un escalofrió recorría su cuerpo al escuchar aquella voz masculina que le resultó familiar y, con la impresión de vivir en otra realidad, giró su rostro para enfrentarse al dueño de esta.


    Unas fornidas piernas, enfundadas en unos gastados jeans azules, se mantenían ligeramente separadas en una actitud de alerta que le confería un aire misterioso. Su mirada siguió reptando por su cuerpo y, sin ser consciente de ello, acarició su pecho musculado cubierto por una sencilla camiseta de color gris, acompañada por una cazadora de cuero. Finalmente, sus ojos se posaron sobre su rostro, y no pudo contener una exclamación de sorpresa al descubrir que se trataba del agente Bradford.


    «No puede ser cierto. ¿Lo habré invocado con mis pensamientos?», se preguntó, confusa. «Debo estar soñando», se repitió una y otra vez y, desesperada, parpadeó, esperando que, con aquel gesto, aquel hombre desapareciera por arte de magia, pero no fue así.


    Steisy, testigo involuntario de la situación, intuyó la tensión y se levantó para situarse delante de Mara como si fuera su guardiana.


    —¿Quién es usted? —preguntó con valentía.


    Callum desvió su mirada del rostro de Mara, donde había estado clavada hasta el momento, y la fijó en la joven que le había interpelado. No pudo evitar sonreír levemente ante su actitud protectora, y sacó su placa del bolsillo trasero de su pantalón antes de plantarla ante sus ojos.


    —Agente Bradford, Narcóticos —se presentó.


    Steisy lo observó, incrédula, y giró su rostro para observar a Mara antes de volver su atención al hombre.


    —¿Estás de coña? —cuestionó—, esta mujer no anda con drogas.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó Callum ignorando sus palabras.


    —Steisy —replicó.


    —Steisy —la llamó—, esa no es la cuestión, es algo delicado. ¿Puedes dejarnos solos?, tenemos que hablar.


    La joven dudó, y volvió a buscar el rostro de Mara.


    —Está bien, Steisy, lo conozco —reconoció Mara, sin apartar la mirada de Callum.


    La joven asintió, aunque confusa, y finalmente desapareció por un sendero oculto en la espesa vegetación que los rodeaba.


    Cuando Callum y Mara se quedaron solos, el silencio se instauró en el lugar y ninguno de los dos parecía capaz de dar un paso. Finalmente, fue él quien se enfrentó a la situación, dispuesto a empezar con el interrogatorio, pero se vio gratamente sorprendido al escuchar su voz.


    —¿Qué hace aquí, agente Bradford? —preguntó Mara, poniendo distancia entre ambos al dirigirse a él formalmente.


    «Directa como una bala», pensó Callum antes de responder.


    —Creo que lo sabe de sobra, señorita Brennan —le rebatió Callum, seguro.


    —No sé de qué está hablando.


    —Por supuesto que lo sabe —zanjó Callum la cuestión—. Tengo constancia de que usted estaba en el Palacio de justicia Pionero de Portland el día que asesinaron a John Coleman.


    —¿Y eso qué tiene que ver conmigo? —replicó Mara mientras trataba de controlar sus nervios—. Soy abogada, voy al juzgado varios días a la semana —intentó salirse por la tangente.


    —No juegue conmigo, señorita Brennan, sé perfectamente que usted fue testigo de lo sucedido.


    Mara, en un gesto inconsciente, comenzó a frotarse las manos, denotando así su estado de nerviosismo. Su mirada parecía perdida, y Callum se apiadó de ella. Con cautela, se aproximó unos pasos más y se acuclilló frente a ella, quedando a la altura de su rostro. Sus ojos azules, que ahora mostraban sus pupilas dilatadas, se fijaron en su persona, y Callum no pudo evitar contener el aliento ante su belleza.


    —Sé que lo que le pido es difícil, pero necesito que testifique —le rogó.


    Mara, sintiéndose acorralada, se levantó como un resorte, alejándose del hombre que la obligaba a enfrentarse a su peor pesadilla. Abrazó su propio cuerpo con ambos brazos, protegiéndose de un frío inexistente.


    —No puedo —confesó desesperada—, desde ese día…


    Sus palabras fueron interrumpidas por un disparo, que silbó cerca de su oído, y se tapó ambos con sus manos.


    Callum fue lo suficientemente rápido para lanzarse sobre ella, logrando con ello que ambos acabaran sobre el suelo, ocultos por la alta vegetación. Con un dedo sobre sus labios, le indicó a Mara que se mantuviera en silencio, aunque no hubiera hecho falta, su garganta estaba atenazada por el terror. Desesperado, dirigió su mirada a todo lo que los rodeaba, intentando localizar al tirador, pero le fue imposible.


    Cuando un nuevo disparo resonó sobre sus cabezas, protegió a la joven con sus brazos, aprisionándola contra su cuerpo. «Mierda, estamos jodidos», pensó frustrado. Entonces, recordó la moto, situada a poca distancia, oculta entre los matorrales, y tiró del brazo de la mujer hasta llegar a ella. Logró con esfuerzo que ella se montara y que se agarrara a su cuerpo con sus temblorosos brazos. Suspiró aliviado cuando arrancó a la primera, sus vidas dependían de que aquel trasto quisiera andar. El motor rugió, alertando al asesino, que disparó, pero Callum logró acelerar y llegar a la carretera de asfalto antes de que una nueva bala pasara demasiado cerca de sus cuerpos.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    


    Callum no detuvo la moto hasta que estuvieron a cientos de millas. Sabía que algo andaba mal, podía sentir un dolor lacerante en sus costillas, pero tenían que alejarse al máximo del hombre que los perseguía. Aparcó en un camino forestal, cerca de un mirador, y Mara bajó insegura, como si las piernas no le respondieran.


    —¿Estás bien? —preguntó Callum, palpando la parte dolorida de su cuerpo.


    Mara iba a replicar mordaz, parcialmente repuesta tras lo sucedido, pero cuando descubrió una mancha de sangre en su camiseta, se acercó y apartó la cazadora de cuero.


    —¡Estás sangrando! —exclamó preocupada.


    Callum aguantó el aliento cuando sus dedos rozaron la herida.


    —Ya lo sé, creo que una bala me rozó.


    —¿Y por qué no has dicho nada? —lo reprendió mientras lo obligaba a quitarse la cazadora.


    —Estaba demasiado ocupado huyendo —replicó cáustico.


    Mara ya no prestaba atención a sus palabras, atareada en deshacerse de la camiseta gris para encontrar la herida. Había bastante sangre, y tener su cuerpo tan cerca alteraba sus sentidos, pero no dudó en actuar. Sacó de su bolso una botella de agua mineral y, con un trozo limpio de la camiseta masculina, que previamente había rasgado, limpió la herida.


    Callum sintió cómo un sudor frío recorría su piel mientras las manos femeninas manipulaban su cuerpo. Apretó el puño para evitar gritar, al notar que ella limpiaba la zona afectada. Soltó el aliento cuando terminó de vendar la herida con los restos de la camiseta. Necesitó tiempo para recomponerse, pero finalmente elevó su cabeza y se encontró con el rostro contraído de la joven.


    —Tenemos que seguir —indicó, con la intención de volver a arrancar la moto, pero Mara lo detuvo poniendo una mano sobre su muñeca.


    —No estás en condiciones.


    —Lo sé —dijo mientras volvía a ponerse la cazadora, con esfuerzo, sobre su piel desnuda—, pero no tenemos opción. El tipo que nos disparó es un profesional, y será como un perro de presa buscando nuestro rastro.


    Su conversación se vio interrumpida por la llegada de un Ford Explorer de color plata. Callum, al ver la situación, se puso en guardia, y solo respiró al comprobar que se trataba de una pareja. Con rapidez, se deshizo de los restos sangrientos de su camiseta metiéndolos en el bolso de Mara y, cuando la pareja descendió del vehículo, atrapó la cintura de la joven y la pegó a su cuerpo antes de besarla como si no hubiera un mañana.


    Mara se vio sorprendida por la situación, con la guardia baja, y no pudo evitar responder al beso que parecía haber anhelado una vida.


    En un principio, la caricia había sido teatral, con la única intención de pasar desapercibidos ante los recién llegados, pero la situación cambió cuando sus lenguas se encontraron.


    Callum perdió conciencia de todo lo que sucedía a su alrededor, abandonado en el sabor femenino que tanto había extrañado. Deseaba zambullirse en su boca y en todo su cuerpo. Sentir que ella se rendía a la misma marea de pasión hizo que cierta parte de su anatomía despertara peligrosamente, pero las risas de la pareja, situada a escasos metros, lo hicieron volver a la realidad. La apartó de su cuerpo, no sin cierta reticencia, y fijó su mirada en el hombre y la mujer que se entretenían haciendo fotos al paisaje que descubría el mirador de piedra.


    Con movimientos rápidos, cogió las escasas pertenencias con las que contaban y, disimuladamente, se acercó al coche, con Mara prendida de su mano. No saltó de alegría de puro milagro al encontrar las llaves colgando en el contacto y, con un gesto de la mano, le indicó a Mara que subiera por la puerta del acompañante. Los ojos azules de la joven mostraron incredulidad, pero no dudó en hacer lo que él pedía. Callum agradeció que por una vez no discutiera sus instrucciones. Una vez en el interior, giró la llave y encendió el motor, que fue el momento en el que los dueños del vehículo se percataron de lo que sucedía, pero ya era demasiado tarde.


    


    Callum se pinzó el puente de la nariz con sus dedos, inconsciente, denotando así su agotamiento. Había pasado demasiado tiempo tras el volante sin tener en cuenta su herida, y eso pasaba factura. Solo habían parado en una ocasión para repostar y comer algo, y de eso hacía horas. En un gesto mecánico, cogió la botella de agua mineral que reposaba en el posavasos y le dio un trago, con la intención de despejarse.


    Mara había dormido gran parte del viaje y, cuando al fin se dignó a abrir los ojos, se mantuvo callada, ocupada en observar el paisaje que recorrían, ignorando conscientemente a su compañero de viaje. Callum sabía que aún estaba enfadada por lo del beso, pero no le había quedado otra opción, se repitió por enésima vez.


    Habían quemado cientos de millas desde entonces, y Callum aún no sabía a dónde dirigirse. Al menos parecía que habían logrado despistar al asesino, pero su aparición solo podía significar una cosa: Ed Sullivan conocía la existencia de la señorita Brennan, y si antes había sido imperioso protegerla, ahora era cuestión de vida o muerte.


    Poco antes habían pasado por Eugene, al sur en la interestatal, y había decidido ir hacia el oeste por la autopista 38 para llegar a la costa. Pensó que no era un mal lugar para pasar desapercibidos, ya que era una zona de turistas. Todavía no sabía qué iba a hacer, lo que sí tenía claro era que no podía bajar la guardia. En cuando llegara a un lugar seguro donde poder descansar, llamaría a Sawyer para saber cómo andaban las cosas por Portland.


    Tenía la situación más o menos controlada, pero todavía les quedaba algo que hacer, y era urgente. Cuando descubrió un llamativo cartel al borde de la carretera, accionó la intermitencia para desviarse.


    —¿A dónde vamos? —preguntó Mara al percatarse del cambio de rumbo del vehículo.


    —Tenemos que comprar algunas cosas.


    Mara lo observó, ceñuda, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —No tendríamos que comprar nada si me hubieras dejado coger mis cosas —le recriminó.


    Callum desvió su mirada de la carretera y la clavó en la rubia antes de replicar.


    —¡Claro! Señorita Brennan, perdone, estaba demasiado ocupado intentando salvar su culo.


    —Yo no pedí que me salvara, agente Bradford, ni siquiera sabía que estaba…


    Callum cortó su discurso con un gesto de mano.


    —Pare, sabe tan bien como yo que su obligación hubiera sido acudir a la policía, y no salir huyendo.


    —Recuerde que es mi vida la que está en peligro.


    —Y por eso se escondió en el pueblo de su abuelo, a una hora y media de Portland. ¿Cree que eso ha sido inteligente?


    —Yo… —balbuceó Mara, mordiendo su labio inferior, sabiendo que sus palabras eran ciertas.


    —No se moleste, y deje que tome yo la riendas —dijo Callum mientras estacionaba en el aparcamiento del centro comercial.


    —Por supuesto, macho alfa —replicó ella con enfado.


    Callum no respondió a su pulla. Era la primera vez que lo acusaban de ser machista, y no era el caso. No tenía ganas de recitarle a la señorita Brennan los motivos por los que debía hacer caso de sus decisiones, teniendo en cuenta que era un hombre de la ley y sabía cómo moverse en situaciones similares, pero no quería malgastar saliva.


    Apagó el motor y salió antes de dar un sonoro portazo.


    Mara lo observó durante unos segundos, estudiando su postura; piernas ligeramente abiertas, brazos cruzados sobre el pecho y mirada torva dirigida directamente a ella. Cogió el bolso y bajó del vehículo para seguir al hombre a regañadientes.


    En el interior del centro comercial, Callum buscó en el mapa de tiendas hasta dar con lo que buscaba y, sin mediar palabra, cogió a la joven del brazo y la arrastró por el amplio pasillo repleto de gente. Solo se detuvo cuando llegaron frente a una peluquería.


    —Entra y haz algo con tu pelo, es demasiado llamativo —apuntilló mientras le abría la puerta de cristal para que ella pasara.


    Las cejas de Mara se elevaron con sorpresa. No traspasó el umbral, y él pareció impacientarse, porque colocó su mano en su espalda y la instó a entrar.


    —Pero… —intentó rebatir.


    —Mara —la tuteó por primera vez—, por favor, no tenemos tiempo. Mientras tú cambias tu look, yo iré a comprar algo de ropa.


    —De acuerdo —asumió Mara finalmente—, pero no sabes mi talla, debería ser yo la que eligiera mi ropa.


    Se sorprendió cuando una sonrisa enigmática se dibujó en sus labios, una demasiado sensual, antes de contestar a sus palabras.


    —Cielo, te aseguro que no tendré ningún problema con tus medidas.


    Mara notó como sus mejillas se teñían de rubor, pero agradeció que él ya se hubiera girado y no pudiera ser testigo de su azoramiento.


    A su pesar, su mirada siguió a Callum, fijándose ampliamente en su trasero, que llenaba perfectamente sus vaqueros. Luego, ascendió y admiró su ancha espalda, que una vez sus manos palparon con deleite. No quería que él descubriera que su cercanía alteraba su pulso con solo recordar la sesión de sexo que habían compartido años antes. Y el beso no ayudaba.


    —Buenos días —la saludó una voz cantarina a su espalda. Mara desvió su mirada hacia ella y entró.


    —Buenos días —retribuyó el saludo a la mujer de pelo corto, teñido de rojo encendido, que estaba tras el mostrador.


    —¿Tiene cita? —le preguntó con amabilidad.


    —No —replicó Mara—, pero es indispensable que hagan algo con mi pelo —Pintó en su rostro una mueca de congoja—. Mi novio me ha dejado —mintió—, por otra —Pudo apreciar cómo la mujer la miraba con lástima—. Necesito un cambio con urgencia, esta noche tengo una cena donde me encontraré con ellos. Tengo que dejarlo con la boca abierta. ¿Puede hacer algo? —rogó, poniendo morritos.


    —Está bien —cedió la mujer—, pase, la atenderá Maxi, es el mejor —le dijo, guiñándole un ojo mientras la guiaba al interior de la peluquería.


    


    Callum compró ropa para él, sin fijarse demasiado en los diseños que elegía, y luego caminó hasta la primera tienda de ropa femenina que encontró. Oteó a su alrededor y descubrió que algunas miradas femeninas se clavaban en su persona. Ignoró el escrutinio y se centró en su objetivo; conseguir ropa para Mara. Rebuscó entre las prendas, confuso, hasta que una dependienta se le acercó y se ofreció a ayudarlo, gustosa. Minutos después, salía con varias bolsas en sus manos.


    Regresó a la peluquería, con la esperanza de que ella hubiera acabado, y resopló cuando descubrió que aún no había salido. Tras varios minutos, en los que paseó de un lado a otro, su paciencia se agotó y decidió entrar en busca de Mara. Pero la salida de una mujer, que casi choca con él, se lo impidió. Se disculpó escuetamente y esperó a que ella apareciera, deseando seguir con sus planes, pero la voz femenina lo retuvo.


    —¿Adónde vas, Bradford?, ¿también vas a cambiar de look? —cuestionó Mara, elevando una de sus cejas.


    Callum clavó su mirada en su rostro y cerró la puerta que había mantenido abierta hasta entonces. En un gesto reflejo, elevó una de sus manos y cogió algunos mechones entre sus dedos. La larga cabellera rubia que tanto había vivido en sus recuerdos había desaparecido para dar paso a un tono castaño que transformaba las facciones de su rostro. Sus mechones ahora caían graciosamente en hondas sobre sus hombros, y sus ojos azules ahora parecían más luminosos y expresivos.


    —¿No vas a decir nada? —le instó Mara, disfrutando de su reacción. Por primera vez había logrado callar al agente Bradford.


    Callum meneó la cabeza para borrar sus pensamientos de un plumazo, y la cogió del brazo con la mano que tenía libre. No se molestó en replicar, simplemente, la guió hasta los baños y le entregó algunas bolsas.


    —Toma, ponte esto y tira lo que llevas puesto.


    Mara aceptó sus órdenes, no tenía ganas de discutir. Cuando entró en uno de los apartados, sintió una opresión en el pecho y, sin ser consciente de ello, su mente la llevó a un pasado reciente. Estaba en el Palacio Pionero de Portland y de nuevo aquellas voces retumbaban en su cabeza, y algo de lo que no se había percatado antes volvió a su retina. El hombre que había matado al tal Coleman se estaba poniendo el pasamontañas frente al espejo, estirando su cuello para comprobar que no se le reconociera, dejando a la vista un pequeño tatuaje que adornada su piel. No podía distinguirlo bien, solo que era pequeño y se componía de tres letras o dígitos de tipografía confusa.


    Notó que sus pulmones se quedaron sin aire y cómo su cuerpo sudaba, así que salió precipitadamente de los aseos. Chocó contra un amplio pecho e intentó deshacerse de lo que se interponía en su camino en una evasión a ninguna parte.


    Callum chascó la lengua, molesto, cuando descubrió que Mara no se había cambiado de ropa. Llevaba los mismos jeans, repletos de barro, y su camisa azul tenía algún desgarrón. Estaba a punto de explotar cuando se percató del terror que mostraba el rostro de la mujer, ceniciento en aquel momento. Sus pupilas estaban dilatadas y no parecía ser consciente de lo que la rodeaba. Cuando chocó contra su cuerpo, intentó luchar contra él, que intentaba capturarla entre sus brazos.


    «Joder», farfulló para sí, interpretando lo que había sucedido. «¿Cómo he sido tan estúpido?», se recriminó. Seguramente, entrar en un aseo público había despertado recuerdos de lo sucedido en Portland. Sawyer diría que era una terapia de choque y que les venía genial para descubrir algo que los llevara hasta al asesino de Coleman, pero para él era un inconveniente ver el estado en el que se encontraba la joven. No sin cierto esfuerzo, logró atraparla entre sus brazos y estrecharla mientras susurraba en su oído.


    —Shuu… pequeña, tú puedes con esto y más.


    Sus palabras no parecieron llegar a la joven y, con una mano, frotó su espalda y besó su cabello durante unos minutos. Finalmente, notó cómo el cuerpo femenino se relajaba, y con la mayor delicadeza de la que fue capaz, la guió al exterior. Localizó un banco cercano y la insto a sentarse, situándose a su lado y tomando su rostro entre sus manos. Parecía que poco a poco sus ojos recuperaban la vida.


    —Mara —la llamó, y ella pareció reaccionar—, sé que no te encuentras bien, pero tenemos que marcharnos, ¿crees que podrás? —le preguntó.


    Mara fijó su mirada en el rostro masculino y asintió con un gesto de la cabeza.


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    


    Callum accionó la intermitencia antes de desviarse hacia un área de descanso, donde encontraron varias mesas de madera con sus correspondientes bancos. Mara parecía más recuperada del episodio que la había dejado en estado de shock, pero se mantuvo en silencio obstinadamente. Callum detuvo el vehículo y Mara se apeó, ignorando por completo a su acompañante, y se dedicó a pasear por la explanada de tierra.


    Callum se sentía frustrado y agotado a partes iguales, pero no se podía permitir el lujo de bajar la guardia. En un acto mecánico, abrió la guantera del coche y rebuscó en su interior. Solo encontró los papeles del seguro y el permiso de circulación, nada que pudiera ayudarlo.


    El bolso de la mujer permanecía olvidado en el asiento trasero, y no dudó en registrarlo también. Mil veces se había preguntado porqué algunas mujeres solían llevarlos tan grandes, y ahora lo comprendía; cargaban media casa a cuestas. Se encontró con un estuche de pinturas, un móvil última generación, cargador, un paquete de pañuelos de papel, otro de chicles —cogió uno y agradeció su sabor mentolado—, un libro electrónico… Solo se detuvo en su registro cuando descubrió la reserva que la pareja había hecho en una casa rural, situada a pocas millas de Brookings Harbor. Tenían previsto llegar a la noche, y una idea surgió en su mente.


    Volvió a meter todos los cachivaches de aquella mujer en el interior del bolso marrón y sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón para realizar la llamada que había pospuesto durante horas. Buscó en la agenda y dio al botón verde para realizar la conexión. Varios tonos después, una voz contraria lo atendió.


    —¡Bradford! —explotó Sawyer—. ¿Dónde coño estás?, ¿qué está pasando?


    Callum respiró hondo antes de responder.


    —La he encontrado —respondió escuetamente.


    El silencio duró unos segundos.


    —¿Y cómo está?


    —Bien.


    —¿Cuándo la vas a traer?


    —Es complicado —replicó.


    —No me vengas con gilipolleces, quiero que regreses ahora mismo —ordenó, tajante—. En tres semanas se reanuda la vista, y necesito a la señorita Brennan aquí.


    —Sullivan ya sabe de su existencia, han intentado matarnos. Recuerda lo que ha pasado con Coleman, creo que está más segura fuera de Portland.


    De nuevo, el silencio interrumpió su conversación.


    —¿Te has librado de ellos?


    —Si, por el momento.


    —¿Y ella?


    —Aún está en estado de shock, no he podido hablar con ella. No sé lo que sabe.


    —¿Qué piensas hacer? —solicitó Sawyer, directo.


    —He tenido que robar un par de vehículos —confesó—, el último, a una pareja que tiene una reserva en un lugar apartado. Necesito que los localices y hables con ellos para que no aparezcan por allí, nos haremos pasar por ellos.


    —Entiendo —replicó Sawyer—, lo solucionaré.


    —Gracias, jefe.


    —¿Cómo se llaman?


    Callum buscó la reserva y leyó entre líneas hasta encontrar lo solicitado.


    —Izan y Hannah Fisher.


    —Cuando estés instalado, vuelve a llamarme.


    —Hecho —replicó Callum, tajante.


    Callum guardó el teléfono en su bolsillo cuando Sawyer colgó, y observó a la mujer que permanecía sentada en uno de los bancos, abrazándose a sí misma. Tenía claro lo que tenía que lograr; que ella hablara, pero bien sabía que eso era casi imposible. En otras circunstancias, si se tratara de otra mujer, no sería tan difícil, pero con ella era distinto.


    A su pesar, atesoraba el recuerdo de su relación. «¡Oh!, ¿a quién pretendo engañar?, unas horas de pasión no se pueden calificar como una relación», se recriminó. Después de su encuentro sexual, había tenido la imperiosa necesidad de llamarla, y había sido tan estúpido como para intentarlo hasta en tres ocasiones, pero no hubo respuesta por su parte. Se había sentido rechazado y herido, pero a la vez aliviado de que la tentación que aquella rubia suponía hubiera desaparecido de su vida. Eso lo había ayudado a cumplir su objetivo de meter a Sullivan entre rejas. Ese apellido lo trajo de nuevo al presente. Todo lo sucedido en las últimas 72 horas había sido un giro inesperado del destino, y no le quedaba otra opción que enfrentarse al reto que se presentaba ante sí.


    Anochecía cuando Callum giró el volante para tomar la desviación para llegar a Brookings Harbor. No conocía la zona, pero le había parecido un paraje idílico, donde esperaba que hubiera afluencia de turismo, teniendo en cuenta la época vacacional en la que se encontraban.


    Avanzó por la carretera hasta llegar a lo que parecía el centro neurálgico de una comunidad, más grande de lo que imaginaba. Pronto encontró a un parroquiano a quien preguntar por el hostal Hayes. Siguió sus indicaciones hasta llegar a una milla, donde encontró un gran letrero iluminado por dos potentes focos que anunciaba una casa con encanto donde se alquilaban habitaciones.


    Callum aparcó y escudriñó a su alrededor, descubriendo que era el lugar perfecto para ocultarse por el momento, necesitaban descansar.


    


    Evely Hayes fregaba la loza frente a la ventana. Su marido, Carter, estaba cambiando la frecuencia de la antigua radio sobre el aparador de roble junto a la mesa. La mujer de cabello castaño giró levemente el rostro hacia él cuando vislumbró en la lejanía las luces de un vehículo.


    —Ya están aquí los Fisher —informó a su marido, que ya se aproximaba hasta ella y la abrazaba amorosamente por la espalda.


    —No te preocupes, cielo, ya está todo listo. Megan se ha encargado, la habitación está lista —dijo en alusión a su sobrina, que los ayudaba en el hostal.


    —¿Y Fred? —preguntó la mujer, preocupada.


    —Ya está durmiendo, parece mentira con la energía que tiene ese niño.


    Evely localizó un trapo en la encimera y se secó las manos antes de girarse y enlazar sus manos en el cuello de su marido, enfrentándose a sus insondables ojos negros.


    —Carter Hayes, no te quejes, adoras a ese pequeño desde el mismo día que apareció por la puerta de la mano de su madre.


    El hombre sonrió y besó con delicadeza los labios de su esposa antes de responder.


    —Ese niño trajo la alegría a esta casa. Es como el nieto que nunca tuvimos.


    Cierta melancolía los atrapó a ambos, pero su sonrisa demostraba que aceptaban las decisiones que había tomado Dios respecto a sus vidas. A pesar de no haberles concedido la bendición de un hijo, los había recompensado con creces con una sobrina, a la que querían como a una hija, y con un nieto inesperado.


    —¡Chicos, por favor!, comportaros —los reprendió una voz cantarina a su espalda—, tenemos visita.


    Evely se separó de Carter, ruborosa, a pesar de llevar casados cerca de treinta años.


    —Cielo —le dijo a su sobrina—, ocúpate de ellos.


    Megan sonrió y asintió con la cabeza antes de volver a desaparecer por la puerta de la cocina, en dirección a la entrada.


    Siempre había admirado el amor que la pareja se profesaba, y lamentaba no haber encontrado nunca uno tan grande como el que veía en ellos. Lo había intentado con Richard, y solo había conseguido acabar con un corazón destrozado. Había sido una relación tormentosa y, a pesar de ello, no sentía que había sido una pérdida de tiempo, ya que fruto de la misma había recibido el regalo de un hijo, que era lo que más amaba en su vida.


    Llegó al pequeño mostrador, situado en el hall de la amplia casa, justo a tiempo de recibir a la pareja que traspasaba la puerta. Los estudió atentamente, como hacía con cada huésped que llegaba a la casa. El hombre era más que atractivo, pero su rostro mostraba preocupación, lo denotaban las pequeñas arrugas junto a sus ojos y sus labios apretados cuando instó a entrar a la mujer. Ella no tenía mejor aspecto que él, y sus ropas estaban arrugadas y sucias.


    Megan frunció el ceño, algo no cuadraba con la pareja de recién casados que esperaba, pero dibujó una sonrisa en sus labios y los recibió como tenía por costumbre.


    —Buenas noches, supongo que ustedes deben ser los Fisher.


    Callum se vio sorprendido por la mujer que les sonreía amablemente tras el mostrador. Era pequeña, no debía medir más de un metro sesenta. Su larga cabellera negra permanecía libre sobre sus hombros, y sus ojos verdes parecían leer más de lo debido en ellos. Se recompuso con las pocas fuerzas que le restaban y se obligó a sonreír.


    —Buenas noches —replicó mientras enlazaba la cintura de Mara y la acercaba a su cuerpo. Notó la tensión en el cuerpo femenino, pero agradeció que no se apartara—, señora Hayes.


    —Se equivoca, esa es mi tía, mi nombre es Megan Denver, soy su sobrina. ¿Qué tal ha ido su viaje? —preguntó, curiosa.


    Callum supo al instante lo que podía suponer aquella mujer al ver su aspecto desastrado, y buscó una excusa plausible.


    —Podía haber sido mejor, pero tuvimos un percance con el coche y tuvimos que cruzar medio bosque hasta encontrar un taller.


    —¡Oh!, cuánto lo siento —Y en verdad lo hacía—, pero no se preocupen, su habitación está lista. Yo misma los acompañaré —añadió, girándose para coger la llave del cuadro a su espalda.


    Mara aprovechó la ocasión para dar un empujón a Callum mientras lo fulminaba con la mirada. Él, en vez de amilanarse, volvió a enlazar su cintura y a pegarla a su cuerpo para poder susurrar unas palabras en su oído sin que la señorita Denver lo escuchara.


    —Mara, compórtate —la amonestó—, se supone que estamos casados.


    La aludida hubiera querido replicar a sus palabras, pero no le fue posible porque la morena ya les indicaba que la siguieran.


    Subieron por unas escaleras de madera, que crujieron levemente a su paso, hasta alcanzar el último piso. Recorrieron el pasillo, pintado de un tono azul luminoso, repleto de cuadros campestres, hasta llegar al fondo, donde se encontraron frente a un nuevo tramo que llevaba a la buhardilla.


    Megan se giró y entregó la llave a Callum.


    —Ya sé que hay demasiadas escaleras —intentó disculparse—, pero es la habitación más espaciosa y tranquila que poseemos, y cuenta con una bañera amplia y romántica —comentó, guiñándole un ojo—, ideal para una pareja de recién casados.


    Callum sonrió con esfuerzo y esperó pacientemente hasta que la joven desapareció de su vista. No con demasiada paciencia, instó a Mara a subir el último tramo y abrió la puerta, y solo respiró cuando la cerró a su espalda.


    Como imaginaba, Mara estalló como un volcán.


    —¿Este es tu plan genial? —exclamó la joven con las manos en las caderas.


    —Escucha —replicó Callum—, me hace tanta gracia como a ti la situación, pero es lo que hay.


    —¿Es lo que hay? —preguntó, elevando sus cejas perfectas.


    —¿Se te ocurre algo mejor? —replicó Callum con otra pregunta, aproximándose a ella, enfrentando su mirada a la de ella, que estaba a escasos centímetros.


    —Sí, coger un vuelo a cualquier parte del mundo y que me dejes en paz.


    —Ni lo sueñes, no hasta que testifiques.


    Mara notó cómo el color desaparecía de su rostro y sus piernas temblaban. Había intentado negarse una y otra vez esa posibilidad porque estaba aterrada. No estaba preparada para hablar de lo que había sucedido en el Palacio de justicia Pionero de Portland, y mucho menos ante un juez. Y por mucho que supiera que eso era lo correcto, no podía enfrentarse a la situación.


    —No pienso hacerlo —se negó, tajante.


    Callum había sido testigo del cambio producido en su rostro y, a pesar de que le hubiera gustado estrangularla por su tozudez, sabía que tenía que tener paciencia. Apretó los puños a los costados e intentó serenarse.


    —Ya hablaremos de eso —indicó con calma—; ahora, voy a buscar nuestras cosas, puedes darte un baño, te ayudará a relajarte —concluyó antes de salir por la puerta.


    Mara se sorprendió ante su actitud. Esperaba una batalla con aquel hombre duro y obstinado, pero se había librado de ello y estaba agradecida, aunque estaba segura de que solo era una tregua.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    


    Margaret colgó el auricular con manos temblorosas. La filial situada en Montgomery estaba en números rojos y necesitaba liquidez para seguir funcionando. «Otra mala noticia», se dijo mientras se mesaba la sien, intentando así mitigar el dolor de cabeza que le asediaba.


    En los últimos meses, las cosas no iban bien en el emporio Sullivan, y no era de extrañar teniendo en cuenta la situación del socio fundador, que en aquel momento se encontraba en la cárcel de Salem. Sabía que tenía que informar a Michael Sullivan de lo que sucedía, pero no podía evitar temblar al imaginarlo. A primera hora de la mañana le había entregado los últimos informes de varias de sus empresas, y los gritos recibidos por su parte se debieron escuchar hasta en el parking, situado en el sótano del edificio.


    En los últimos días se había planteado presentar su renuncia, pero sabía que Michael era un buen hombre, y nunca se había comportado de ese modo, solo estaba sobrepasado por la situación. Se cuadró de hombros y, sacando fuerzas de flaqueza, se levantó, dispuesta a enfrentarse a la batalla, pero se quedó estática al ver salir a su jefe del despacho con cara de pocos amigos.


    —Margaret —la nombró—, me voy a casa —informó escuetamente.


    —Señor Sullivan… —comenzó, pero él la cortó con un gesto de mano.


    —Mañana —indicó, tajante, antes de desaparecer tras las puertas del ascensor.


    


    Michael llegó poco después a su apartamento. Se puso ropa cómoda y se dirigió al pequeño gimnasio que había instalado un año antes en su casa. Tenía la necesidad imperiosa de quemar adrenalina. El día anterior había discutido con Olivia, y cuando la había llamado, no le había querido coger el teléfono. Sabía que había sido culpa suya, estaba demasiado tenso, pero hasta que la situación que vivía no se solucionara, nada volvería a ser igual. Y ese no era el único problema que tenía; desde que su padre estaba preso, los socios de sus empresas se habían puesto nerviosos, complicando aún más su trabajo.


    Estaba corriendo sobre la cinta, con la música a todo volumen, cuando una mano sobre su espalda lo sobresaltó. Apagó la máquina y se apretó el pecho, intentando ralentizar los alocados latidos de su corazón, antes de quitarse los cascos. Al girarse, se encontró con Vermont Morristown, perfectamente ataviado con un traje gris, hecho a medida, y unos lustrosos zapatos de diseño.


    Su rostro denotaba seriedad, y Michael supuso que eso solo podía significar una cosa: problemas.


    —Deberías haberme avisado de tu visita —le recriminó—, no quiero que Olivia se entere de nuestras reuniones —dijo mientras se secaba el sudor de la frente con una toalla blanca.


    Morristown apretó los labios, pero se tragó lo que opinaba y se recompuso. No le convenía llevarse mal con el cachorro de Sullivan, pero estaba empezando a cansarse de sus tonterías.


    —La próxima vez lo tendré en cuenta —se disculpó.


    —¿Ya está todo solucionado? —preguntó Michael mientras se dirigía a una pequeña nevera, de donde sacó una botella de agua mineral.


    —No, ha escapado.


    Michael clavó su mirada en el rostro enjuto de Morristown antes de arrojar la botella y estallarla contra la pared.


    —¡Maldita sea, Morristown! —gritó, fuera de sí—, me prometiste que tu hombre acabaría el trabajo.


    —Y lo hubiera hecho, pero un policía se metió por medio.


    —¿Un policía? —repitió Michael, la cosa se estaba complicando.


    —Creo que es de antivicio.


    —¿Y qué coño vamos a hacer ahora? —preguntó Michael, apretando los puños con frustración.


    —Matarlos a los dos —contestó Morristown sin inmutarse.


    —Pero… —intentó objetar Michael.


    —Señor, no hay otra alternativa.


    Michael se sentó en el banco de pesas y se tapó el rostro con ambas manos. Se sentía más frustrado que nunca, acorralado como un animal perseguido. «¿Cuándo va a acabar esto?», se preguntó, hundido. Sobre su conciencia tendría que cargar con tres muertes, pero en este último intento sería él quien tomara las decisiones, no el estúpido de Morristown, el perrito faldero de su padre.


    Se frotó el rostro y finalmente lo elevó para enfrentarse al abogado.


    —Está bien, pero lo haremos a mi manera —indicó con voz tajante.


    «¿De qué coño está hablando este niñato?», se cuestionó Vermont con gesto torcido. Le hubiera gustado mandarlo al infierno, pero sabía que no podía hacerlo; si Ed Sullivan se enteraba, lo colgaría por los huevos.


    —¿Qué tiene pensado? —preguntó, curioso.


    —Lo primero, quiero que otro hombre se encargue.


    —Señor Sullivan, Chacal es el mejor —le recordó.


    —Pues hasta ahora no lo ha demostrado —repuso Michael, resuelto—. Quiero a otro, y que parezca un accidente.


    —Pero… —interpeló el abogado.


    —No necesitamos más flechas luminosas que apunten hacia nosotros.


    —Eso llevará tiempo —intentó rebatir el abogado, pero el gesto del rostro de Michael se lo impidió—. Además, hemos vuelto a perder su rastro —le informó.


    —Vuelve a preguntar a tu contacto.


    —Sigo pensando que sería mejor….


    Michael había perdido la poca paciencia con la que contaba y, con un gesto de mano, detuvo el discurso de Morristown.


    —Sin escándalos —enfatizó—, y ahora vete, quiero estar solo.


    Morristown apretó los puños a los costados, hubiera deseado estrellar uno de ellos contra el rostro atractivo de Michael, pero se mordió la lengua y se despidió con un gesto de la cabeza. Abandonó el lugar a grandes zancadas, deseando llegar al ascensor.


    


    ***


    


    Mara agradeció quedarse sola cuando Callum desapareció por la puerta. Por primera vez desde su llegada, prestó atención a la habitación. Tenía techos altos abuhardillados de madera que le imprimían carácter, y la cama, de hierro forjado, estaba situada en el centro de la estancia, vestida con un edredón blanco y media docena de cojines de tonos pastel. Las paredes estaban adornadas con cuadros de flores al óleo y algunos muebles vintage estaban dispersos por la habitación. La pieza más llamativa era un canapé tapizado en color turquesa, situado junto a una de las ventanas, donde se imaginó tumbada leyendo un buen libro. En otra de las paredes, de un suave gris, había dos puertas lacadas en blanco. En una de ellas descubrió un amplio vestidor, y en la segunda encontró lo que buscaba: el baño.


    Al accionar el interruptor, se quedó hipnotizada. Las paredes estaban revestidas en madera, pintadas en un blanco roto. En una de las paredes había un mueble de lavabo con dos senos; sobre el mismo, un gran espejo rectangular con marco de color plateado. Un pequeño aparador de cristalera mostraba una gran gama de geles y champús, y las toallas blancas estaban apiladas en las baldas inferiores. Pero la pieza más especial del conjunto era la amplia bañera de patas situada en el centro de la estancia.


    La recomendación de la señorita Denver retumbó en su cabeza. Nunca en su vida había estado en un lugar como aquel, y no podía imaginar lo que debía sentirse al sumergirse en una bañera del siglo pasado. «¿Y por qué no?», se dijo mientras abría el grifo de agua caliente para llenarla.


    Mientras esperaba, se acercó al espejo, y no pudo evitar asustarse al ver su nuevo aspecto. Sabía que tardaría en acostumbrarse, pero no se reconocía en la imagen que le revelaba. A pesar de su rostro demacrado por la falta de descanso, y de que su pelo estaba algo revuelto, se veía guapa. El pelo castaño no le quedaba mal, e incluso intensificaba los rasgos de su rostro. Recordó entonces a su amiga Faith, que mil veces le había aconsejado un cambio de imagen, y ahora se arrepentía de no haberlo hecho antes. Pero aquel era el momento, el punto de inflexión en su vida, e igual que había cambiado exteriormente, también debía hacerlo por dentro.


    Ante sus ojos se presentaba un destino incierto, pero pensaba volver a edificar su vida sobre unos cimientos nuevos. Debía resurgir como el ave fénix. Aquel era el principio de una nueva vida, y no pensaba desperdiciarla.


    Cuando el agua llegó al nivel que esperaba, apagó el potente chorro y vertió una generosa cantidad de gel para hacer espuma. Encendió las velas que había sobre algunos muebles y apagó la luz, dispuesta a disfrutar de la experiencia. Se deshizo de sus sucias y ajadas ropas antes de sumergirse en su interior. Suspiró cuando notó el calor sobre sus músculos doloridos y el vapor que subía en hondas la dejó disfrutar del aroma a fresas que desprendía. Estaba claro que la señorita Denver sabía de lo que hablaba, porque aquella experiencia debía asemejarse a estar en el paraíso.


    


    Callum decidió ir hasta el coche para poder llamar a Sawyer con cierta intimidad, no quería que Mara supiera nada. Cuando terminó de hablar con su jefe, recogió las bolsas de la parte trasera y regresó a la habitación. Agradeció no encontrarse a nadie por el camino, no quería dar nuevas explicaciones de por qué no tenían maletas. La señorita Denver era muy amable, pero era demasiado perspicaz.


    Al traspasar el umbral, descubrió que la estancia estaba vacía. Imaginaba que Mara estaba en el baño, pero tenía que comprobarlo para quedarse tranquilo. Con sumo cuidado, giró la manilla de la puerta, procurando no hacer ruido, y asomó la cabeza para encontrarse con la luz zigzagueante de las velas.


    Su boca se quedó seca al descubrir una imagen que nunca olvidaría. Mara se encontraba sumergida en el agua, en aquella bañera que resultaba de lo más sugerente, oculta bajo una capa de espuma. Su cabeza se aposentaba sobre una toalla, sus ojos estaban cerrados, y su sonrisa mostraba unos labios apetitosos. La luz nebulosa creaba un ambiente mágico, y unido al olor a fresa que llegó hasta sus fosas nasales, hizo que la temperatura de su cuerpo ascendiera varios grados. Conteniendo el aliento, se apartó, deseando huir de la tentación que aquella mujer suponía.


    Cerró la puerta con cuidado y se dirigió a la mesa donde había dejado las bolsas.


    Rebuscó entre ellas hasta dar con lo que buscaba y se encaminó hasta el canapé, donde se sentó. Cuando había estado en el centro comercial, había entrado en una farmacia para comprar analgésicos para el dolor, además de vendas, gasas y desinfectante para curarse correctamente la herida.


    Se deshizo de la cazadora de cuero, que dejó sobre el respaldo, y con esfuerzo elevó sus brazos para quitarse el jersey que había encontrado en la parte trasera del coche y que había requisado a la joven pareja de recién casados. Tuvo que contener el aliento cuando retiró los restos de la camiseta que habían hecho las veces de vendaje y que se habían adherido a la herida. Cerró los párpados y apretó los dientes, esperando unos segundos para seguir con la tarea, pero la voz de Mara lo sobresaltó.


    —¿Qué haces? —le recriminó.


    Callum abrió los ojos y se encontró frente a una mujer cubierta tan solo por una toalla blanca, que mantenía sus manos sobre sus caderas, en actitud desafiante. Su pelo estaba revuelto y húmedo, y acariciaba la piel de su rostro. De nuevo, el calor recorrió su cuerpo, acumulando la sangre en cierta parte de su anatomía. Incómodo, se removió en el asiento y cambió de postura.


    —¿No es evidente? —respondió con una nueva pregunta, elevando una de sus cejas, recostándose sobre el canapé.


    Mara frunció el ceño antes de acercarse y sentarse a su lado, cogiendo las gasas y el desinfectante de sus manos.


    —No puedes hacerlo solo —enfatizó mientras mojaba la gasa.


    —Soy perfectamente capaz… —Sus palabras fueron interrumpidas cuando la gasa hizo contacto contra su piel—. ¡Joder! —exclamó antes de apretar los dientes.


    —¡Oh!, vamos, agente Bradford, no sea quejica —se regocijó ella con humor.


    —Bruja —farfulló Callum, apretando los puños cuando volvió a sentir el contacto con el desinfectante.


    —Te he oído —dijo Mara con voz regañona—, y cuando acabe, serás un niño bueno y te darás una ducha antes de acostarte.


    Callum la miró con sospecha. El cambio de actitud de la joven había dado un giro de ciento ochenta grados, y no llegaba a comprender el porqué, aunque no podía negar que le gustaba.


    Cuando Mara acabó con la cura, Callum no perdió tiempo en ir hasta al baño, deseando huir de la cercanía de la mujer que provocaba a su cuerpo. Un deseo voraz se había apoderado de su persona, pero sabía que no podía caer en la tentación.


    Cuando salió, se sorprendió al encontrar a la joven durmiendo en el canapé, con una sábana cubriendo su cuerpo. Dudó unos instantes, sintiéndose poco caballeroso al ocupar la cama, pero estaba demasiado cansado y aprovechó la oportunidad que se le presentaba.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    Mara se despertó cuando los primeros rayos de sol se posaron sobre su rostro. Intentó apartarlos de un manotazo —deseaba seguir durmiendo—, pero con su movimiento no logró nada. Desorientada, abrió los ojos y descubrió dónde estaba, volviendo a la realidad de una forma vertiginosa. Se sentó en un solo movimiento, y su mirada buscó el bulto que dormitaba sobre la cama.


    Sin ser consciente, soltó el aire que había contenido en los pulmones cuando comprobó que Callum seguía allí. Sabía que su reacción era del todo incongruente, ya que había rogado a todos los Dioses para que él se esfumara y así poder seguir con su plan; desaparecer para siempre. Ya se había hecho a la idea de que tenía que empezar de cero, y ahora, ante sus ojos, solo estaba ese objetivo: comenzar en un lugar donde nadie tuviera la genial idea de matarla.


    Un pequeño gritito de frustración surgió de su garganta al percatarse de que su mirada, por su cuenta y riesgo, acariciaba ávidamente la piel de una amplia espalda masculina. Se había dedicado, inconscientemente, a delimitar cada músculo que la formaba.


    Apartó los ojos, contrariada, y maldijo a su cuerpo traidor, que reaccionaba ante aquel insufrible hombre. «Callum Bradford no me gusta», se recalcó, «en el pasado no era para mí, y ahora nada ha cambiado», se recordó. La noche anterior le había cedido la cama. No pensaba dejar dormir a un hombre herido y grande como una montaña sobre un estrecho sofá. Pero aquella tregua había acabado, sentenció antes de posar sus pies sobre el suelo de madera.


    Se incorporó y se aproximó, silenciosamente, hasta la mesa donde permanecían las bolsas que sumaban todas sus pertenencias. Rebuscó entre ellas y, cuando localizó todo lo que buscaba, se encaminó al cuarto de baño, cerrando con cuidado la puerta a su espalda.


    Tras lavarse los dientes y la cara, se dedicó a su cabello, disfrutando de su nueva largura. Era la primera vez que lo llevaba tan corto, rozando sus hombros, y tenía que reconocer que resultaba más cómodo de lo esperado. Cogió su bolso y se sintió agradecida de su propia previsión al meter en su interior un par de mudas de ropa interior cuando salió de Portland.


    La primera bolsa que inspeccionó fue la de color rosa chicle. No podía negar que estaba preocupada por su contenido. Cuando oteó en su interior, sus ojos se abrieron en su máxima expresión al descubrir lo que escondía dentro de ella. Sus dedos formaron una pinza y sacaron la prenda como si su contacto quemara.


    Ante sus ojos apareció un vestido de un llamativo color amarillo. Nunca en su vida hubiera elegido aquel color, y mucho menos el diseño. Por su extensión, imaginó que escasamente llegaría a mitad de sus muslos, y sus hombros irían al descubierto gracias a unos finísimos tirantes. Lo único que lo salvaba era que, a partir de las caderas, el vestido se ensanchaba y formaba hondas. Escudriñó en el resto de envoltorios y descubrió unas sandalias de cuña de cuero marrón y un bolso a juego.


    —Perfecto—exclamó en voz alta—. ¿Qué he hecho yo para merecer esto? —se preguntó frustrada.


    Con movimientos bruscos se deshizo de la camiseta masculina, rescatada de una de las bolsas y que había utilizado para dormir, y cogió el vestido para ponérselo. Después, se sentó en un pequeño banco, situado cerca de la bañera, y se colocó las sandalias. Cuando se enfrentó a su reflejo en el espejo, se quedó sorprendida. Aunque no quisiera admitirlo, al verse, su opinión había cambiado ligeramente. El conjunto le quedaba genial, aunque no pensaba comentarlo con él.


    


    Callum se despertó con el sonido de la puerta del cuarto de baño al cerrarse. Abrió los ojos y disfrutó de la comodidad del colchón, estirándose para ocupar toda su amplitud antes de bostezar sonoramente. El esfuerzo realizado al mover sus músculos le produjo cierta tirantez en el costado derecho, recordándole la herida que había recibido el día anterior. El efecto de los analgésicos había pasado, y un cierto escozor atenazó su piel. Se sentó en la cama y alargó su mano para atrapar la botella de agua mineral y la caja de medicamentos, que reposaban en la mesilla, de donde sacó una dosis y la tragó con ayuda del agua. Dejó la botella en el mismo lugar y cogió su reloj de la mesilla. Los números digitales le indicaron que era media mañana.


    Nunca en su vida había permanecido demasiado tiempo en la cama, aunque imaginaba que se debía al cansancio acumulado en las últimas horas. Se levantó y se vistió de forma mecánica.


    Mientras esperaba su turno para usar el baño, meditó sobre cómo proceder aquel nuevo día. Por el momento estaban seguros, pero no podía confiarse, la persona que los perseguía era un profesional y no tardaría en encontrarlos. Tenía que pensar algo, y rápido. Empezaba a sospechar que alguien conocía sus movimientos, pero no llegaba a comprender el cómo, ya que sus llamadas a Sawyer eran completamente confidenciales. Su jefe solo usaba una línea que estaba protegida de escuchas, entonces, «¿cómo?», se preguntó por enésima vez. Demasiadas preguntas sin respuesta.


    Dejó sus pensamientos aparcados al escuchar la puerta abrirse a su espalda y se giró para descubrir a una Mara muy diferente a la que había encontrado al pie de la cascada. Sus ojos grises absorbieron ávidamente su imagen. Había tenido ciertas reticencias a la elección de la dependienta el día anterior, pero ahora que veía el resultado solo podía felicitarla por sus consejos. Su mirada se fijó en aquellas sandalias joviales que se amarraban a sus tobillos, subiendo por las piernas que el vestido corto dejaba al descubierto y acabó su escrutinio al llegar a su rostro.


    Supo al instante que algo no andaba bien. Mara no parecía muy contenta, y así se lo hizo saber.


    —Esto —dijo, señalando su indumentaria—, ¿qué significa? —atacó directa.


    Callum, que se encontraba cómodamente sentado en un pequeño sillón crema, se recostó contra el respaldo y pasó su dedo índice por sus labios.


    —No sé a qué te refieres —respondió sin apartar su mirada.


    —No creo que este vestido sea lo más cómodo para escapar de un loco. Por no hablar de las sandalias…. —siguió protestando, pero Callum la silenció con un gesto de su mano.


    —Creo que estás preciosa, y pareces una mujer sexy y divertida —replicó con sinceridad—. Es justo lo que necesitamos para pasar desapercibidos —añadió, como si estuviera hablando con un niño.


    Mara no se esperaba esa respuesta, y notó cómo sus mejillas se coloreaban ante sus palabras, cosa que hizo acrecentar su enfado.


    —¿Crees que es la mejor forma de pasar inadvertidos? —preguntó iracunda.


    —Sí —afirmó—, porque se supone que somos una pareja de recién casados; felices y rebosantes de vitalidad. Es lógico que mi mujer se vista para seducirme —finalizó con una sonrisa en los labios.


    Callum sabía que sus palabras solo lograrían incrementar su enfado, pero no pudo contenerse, deseando ver su genio.


    —Parece que esta situación te divierte —dijo Mara frustrada.


    —Para nada —replicó mientras entraba en el baño, dejando a Mara con la palabra en la boca. Minutos después reapareció en la habitación y se colocó las chanclas que completaban su indumentaria vacacional. Elevó su mirada y la clavó en el rostro furibundo de Mara.


    —Mira, preferiría estar en otro lugar, pero esto es lo que hay —concluyó mientras abría la puerta y la instaba a acercarse con un gesto de la mano—. Ahora, deberíamos bajar, la hora del desayuno está a punto de acabar —dijo, tendiéndole el folleto del hostal, que guardaba en un bolsillo, cuando Mara llegó a su altura—, y estoy muerto de hambre.


    Mara cogió el panfleto y prácticamente lo arrancó de entre sus dedos. Estaba enfadada, pero su estómago parecía tener un agujero que necesitaba atender.


    —Está bien, pero la próxima vez elegiré yo mi indumentaria.


    Callum ignoró sus palabras, ocultando una sonrisa para que ella no la viera, y comenzó a bajar las escaleras.


    


    El salón parecía desierto cuando entraron. Los otros clientes ya debían haber abandonado el hostal, cosa que Callum agradeció, no le apetecía tener que estar pendiente de la gente desconocida que los rodeaba. Cogió un par de platos de la mesa donde se encontraba el buffet y le tendió uno Mara.


    Ambos dedicaron unos minutos a elegir lo que desayunarían, y una vez llenos sus platos, se sentaron frente a frente en una pequeña mesa cercana a la salida.


    Así los encontró Megan, que llenó sus tazas con café.


    —Buenos días, señores Fisher. ¿Qué tal han pasado la noche? —preguntó con simpatía.


    —Bien, la cama es muy cómoda —respondió Callum por ambos, recibiendo una mirada reprobatoria por parte de Mara.


    —¿Y qué planes tienen para hoy? —indagó la anfitriona.


    Ambos se miraron, sin saber muy bien qué responder, pero finalmente fue Callum quien tomó las riendas de la situación.


    —Pues no lo tenemos claro, pero aceptamos sugerencias —concluyó, sonriendo.


    El rostro de Megan se iluminó. Conocía la zona como la palma de su mano y le encantaba recomendar los lugares más pintorescos a sus clientes.


    —Les aconsejo ir a la costa de Brookings Harbor, la playa Harris es muy bonita. Las vistas son espectaculares; además, pueden pasear por el puerto. En estos momentos hay instalado un mercadillo.


    —Suena perfecto —exclamó Callum animado—, ¿qué te parece, cariño? —preguntó a Mara mientras cogía su mano.


    Mara tuvo que hacer un esfuerzo para no apartarla y dibujó una sonrisa que no sentía en sus labios antes de contestar.


    —Por supuesto, mi amor, ya sabes que adoro el mar.


    —Señora Fisher —prosiguió Megan—, no se arrepentirán.


    —Estoy segura de ello —replicó la joven, no demasiado convencida.


    —Bueno, no los entretengo más —se disculpó la joven—, tengo que volver a mis tareas. Si necesitan cualquier cosa, solo tienen que avisarme —se ofreció antes de desaparecer por la puerta que daba a la cocina.


    


    Callum aparcó el coche frente al puerto, desde donde se divisaban las casetas que había descrito la dueña del hostal. Durante todo el viaje, como parecía haberse convertido en costumbre, ninguno de los dos habló. Al bajar del coche, la situación no pareció mejorar. Caminaban entre las coloridas casetas, que vendían suvenires de la zona y objetos artesanos de lo más variopinto, en completo silencio.


    Callum parecía ahogarse con aquella extraña situación. Sabía que debía tener paciencia si quería que ella se abriera y confiara en él lo suficiente como para hablar de lo sucedido en el Palacio de justicia, pero la paciencia no era una de sus virtudes.


    Llegaron hasta la punta del muelle, dejando atrás el mercadillo, y se encontraron de frente con un cartel que anunciaba pasajes para un barco que recorría la costa durante una hora. Callum dejó de caminar y se colocó en la cola, esperando su turno con la intención de comprar unos pasajes.


    Mara había decidido ignorar a Callum. Y hasta el momento no le había resultado difícil, pero cuando giró su rostro y descubrió que se había detenido, chascó la lengua, molesta, desandando unos pasos para situarse a su lado.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó en un susurro para que solo la escuchara él.


    Callum la observó y disfrutó de la estampa que presentaba. Aquella mujer era demasiado bonita y estaba claro que no era el único que lo pensaba. Algunos de los hombres que los rodeaban habían girado sus rostros, sin demasiado disimulo, para echar un vistazo a la joven.


    —Creo que es evidente —respondió a la pregunta—; comprar unos pasajes para el viaje por la costa.


    —¿Para qué? —preguntó Mara confusa.


    —Es simple, mientras te decides a hablar sobre lo que sucedido en Portland, algo tendremos que hacer para pasar el tiempo —expuso dañino.


    Callum fue consciente del momento en el que la expresión de Mara cambió.


    —¿Eres corto de entendederas? —preguntó Mara mientras señalaba su sien con un dedo para enfatizar sus palabras.


    —No, y, por favor, deja de jugar.


    Mara apretó los labios, furibunda.


    —¿Te parece que estoy jugando? —preguntó con furia, elevando una de sus cejas—. Es mi vida la que se ha puesto patas arriba.


    —¿Y por qué me culpas a mí? —le rebatió Callum iracundo.


    —No lo hago, solo quiero que desaparezcas de mi vista —expuso sin tapujos.


    —No creas que para mí no sería un placer —replicó Callum molesto—, pero no tengo más remedio que soportarte.


    —¿Cómo te atreves…? —comenzó, pero fue interrumpida por la voz del dependiente que expedía las entradas.


    —¿Dos? —indagó el pelirrojo que observaba expectante a la pareja que parecía discutir.


    —Sí, dos, por favor —replicó Callum, con cara de pocos amigos, antes de sacar unos billetes de su bolsillo para pagar.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    Quince minutos después, subían por la rampa de madera del barco. Era amplio, con una segunda planta donde se encontraba la zona de bancos que los turistas ocuparon en pocos segundos. Cuando Callum y Mara llegaron, ya no quedaba un solo asiento libre.


    —Qué mala suerte —exclamó Callum molesto—. En fin, tendremos que ir de pie —comentó, intentando entablar conversación.


    —Qué remedio —replicó Mara desganada—, es lo que hay —repitió la frase que había pronunciado Callum poco antes y que tan mal le había sentado.


    Callum apretó los labios, deseando estrangular a su preciosa acompañante, pero se contuvo. La siguió hasta la popa, donde Mara se reclinó y apoyó sus antebrazos sobre la barandilla de hierro. Observaba el paisaje ante sus ojos. Megan, la dueña del hostal, no se había equivocado: era un lugar hermoso.


    —Mara, tenemos que hablar, no podemos seguir así —sonó la voz grave de Callum a su espalda.


    La aludida frunció el ceño, cansada de su insistencia, más cuando él se colocó a su lado en la barandilla.


    —¿Sobre qué? —cuestionó sin mirarlo.


    —Lo sabes perfectamente —replicó Callum.


    —Te he dicho que no quiero hablar de eso.


    —Pero, ¿por qué? —preguntó Callum con fastidio, cogiendo el brazo femenino para girar su cuerpo y así poder enfrentarse a su semblante serio.


    —No estoy preparada —confesó.


    —Lo sé, y comprendo tu miedo, pero sabes perfectamente que debes testificar…


    —Por favor, no sigas con la misma cantinela —dijo Mara mientras intentaba apartarse de su cuerpo sin demasiado éxito.


    —Por favor —le rogó Callum, sorprendiéndola y logrando que dejara de forcejear.


    —Dame un solo motivo para que lo haga —le retó.


    Callum se sorprendió al escuchar sus palabras. Sus ojos azules se fijaron en su rostro, esperando una respuesta, y decidió que debía cambiar su discurso si quería lograr algo de ella.


    «Sinceridad», se dijo antes de hablar.


    —No voy a mentirte, para mí se trata de algo personal.


    Las cejas de Mara se elevaron, demostrando su curiosidad.


    —Ilústrame —pronunció con desconfianza.


    Callum soltó el brazo de Mara y se frotó la nunca con una mano, dejando que su mirada se perdiese en el mar antes de hablar.


    —Me parece que llevo una vida tras los pasos de Ed Sullivan —confesó—, y es por eso por lo que quiero acabar con esto. Tuve que trabajar duro y estudiar durante interminables noches para entrar en la brigada antivicio. Fueron años difíciles, pero logré mi objetivo.


    Mara escuchaba sus palabras con atención. Comprendía lo que significaba pelear por un objetivo, algo que alcanzar en la vida, igual que ella misma había luchado por sacar la carrera de abogacía. Era la primera vez que encontraba un nexo de unión con aquel hombre que había rechazado con todas sus fuerzas, y pudo percibir que una de las barreras que había erigido para protegerse de él se resquebrajaba.


    —¿Y por eso quieres que testifique? —preguntó, sin entender bien qué tenían que ver las vivencias de Callum con su posible testimonio.


    —No solo por eso. Coleman, el hombre que murió aquel día, era mi compañero y mi mejor amigo —confesó, dándole la espalda para que ella no pudiera ver sus ojos vidriosos.


    Mara sintió que un escalofrío recorría su cuerpo al escuchar aquel apellido. Ante sus ojos se presentó la imagen de aquel hombre que había visto morir en el frío suelo de un cuarto de baño del Palacio de justicia. No pudo evitar que las lágrimas poblaran sus ojos, y con manos temblorosas, las apartó de sus mejillas. Ahora comprendía muchas cosas en la actitud de Callum. Sin ser consciente de sus actos, se acercó hasta él y, en un movimiento inseguro, alargó su mano y palpó su espalda, ansiando con aquel gesto mostrarle apoyo.


    Callum apretaba los labios, intentando controlar la emoción que se estaba apoderando de su cuerpo al nombrar a su amigo. Desde su muerte, había evitado pensar en él, dejándose llevar por lo que sucedió después, pero en aquel momento, confesándose, todo lo que había ignorado atrapó su estado de ánimo.


    Se sobresaltó al notar una mano sobre su espina dorsal, y al girarse se encontró frente a los ojos empañados de Mara.


    —Lo siento —dijo la joven con la garganta cargada.


    —Yo también —respondió Callum, ahogando la necesidad de abrazarla, buscando un consuelo que necesitaba.


    Mara, sorprendiéndose a sí misma, se aproximó a él y enlazó sus brazos en su cintura, creando un abrazo al que él se aferró como si le fuera en ello la vida. Se mantuvieron así segundos, minutos, sin importar nada más.


    Cuando Callum se sintió más recuperado, la apartó, aunque reticente, sabiendo que era lo que tenía que hacer. Con sus dedos secó las lágrimas de las mejillas femeninas y disfrutó de la suavidad de su piel.


    —Gracias —volvió a agradecer.


    Mara sonrió tibiamente antes de hablar, enternecida con su gesto.


    —No puedo prometerte que testificaré —comenzó con sinceridad—, pero lo voy a pensar.


    —Con eso me basta —replicó Callum, seguro de haber avanzado.


    


    El resto del trayecto lo pasaron charlando amigablemente. Primero sobre Portland y los lugares que ambos conocían, y luego sobre temas intranscendentes. Habían logrado una zona de confort en su relación y ambos parecían disfrutar de aquella tregua. Pero todo se truncó cuando Mara se excusó para ir al aseo.


    Callum pensaba esperarla en cubierta, pero temeroso de que alguien pudiera estar siguiéndolos, decidió acercarse para encontrarse con la joven que, para su sorpresa, tenía un móvil en las manos y parecía marcar un número.


    Sin medir su acción, se acercó hasta ella y arrancó el aparato de su mano para lanzarlo por la borda. Varios pares de ojos los observaron, y Callum fue consciente de ello, por lo que intentó controlar sus gestos agresivos.


    Mara lo observaba con la boca abierta, comprendiendo que la afinidad que habían compartido minutos antes había saltado por la borda junto a su teléfono. Notó la ira crecer en su interior y explotó como una bomba.


    —¡¿Qué demonios has hecho?! —gritó fuera de sí.


    Callum gruñó cuando más curiosos se sumaron al espectáculo. Con delicadeza, cogió su brazo y la obligó a caminar unos pasos hasta una zona solitaria.


    —No me grites —siseó tan enfadado como ella.


    —Te gritaré lo que me dé la gana, eres un salvaje —le recriminó sin amedrentase ante su fiera mirada.


    —¿Y cómo esperas que me comporte? —preguntó Callum incrédulo.


    —Pues no lo sé —exclamó Mara confusa, manoteando con nerviosismo—, quizá si me explicaras porqué has tirado mi móvil al mar, lo comprendería.


    Callum quiso gritar, pero se contuvo. Por el contrario, paseó en círculos durante unos segundos antes de enfrentarse a ella con los brazos cruzados sobre su pecho.


    —Para ser abogada pareces bastante estúpida.


    Mara solo fue consciente de que había cruzado de una bofetada el rostro masculino cuando notó su mano palpitar por la fuerza ejercida. Jadeó levemente al comprender lo que había hecho, esperando su reacción.


    Callum se palpó el rostro mientras sus ojos echaban chispas.


    —Ya está bien de jugar —dijo con voz fría—, ¿a quién llamabas?


    —No es asunto tuyo —replicó Mara.


    —Claro que lo es —dijo Callum, acercándose a ella—. No es solo tu vida la que está en juego, como no te cansas de repetirme cada vez que tienes ocasión, la mía está ligada a la tuya.


    Mara cruzó los brazos sobre su pecho, en una actitud de defensa. Se mordió el labio inferior con nerviosismo. Callum tenía razón, pero a pesar de eso, ella confiaba plenamente en el señor Cliford.


    —Llamaba a mi jefe.


    —¿Tú jefe? —preguntó Callum, elevando una de sus cejas.


    —Para mí es como un padre, fue él quien me ayudó a escapar.


    Callum la observó largamente mientras se mesaba la barbilla, pensativo.


    —¿Cuántas veces lo has llamado?


    —No debes preocuparte, era una tarjeta de prepago —explicó, intentando defenderse.


    —No te he preguntado eso.


    —Dos o tres veces.


    —Esto se ha acabado —le advirtió—, no puedes ponerte en contacto con nadie de tu pasado. Lo sabes perfectamente. Estoy seguro de que ellos han pinchado las líneas de todos los que te conocen.


    —Pero… —intentó explicarse la joven, pero Callum la cortó con un gesto de su mano.


    —En cuanto lleguemos al puerto, nos iremos.


    —¿Qué?


    —Lo que has oído.


    —¿Y a donde vamos a ir? —preguntó preocupada.


    —Ya lo sabrás.


    Callum no añadió más y se giró para encaminarse a la parte contraria del barco. No tenía ganas de estar junto a Mara después de lo sucedido. Prefería vigilarla desde la distancia, estaba demasiado enfadado y necesitaba tranquilizarse.


    


    ***


    


    Mara no dejaba de caminar de una esquina a la otra de la pequeña estación de autobuses donde se encontraban. Era medianoche, y la sala estaba desierta. Llevaban viajando varios días en una ruta intrínseca que se alargaba más de lo esperado por los cambios continuos de rumbo, con la única intención de pasar desapercibidos. Al principio, había seguido a Callum en un estado de estupor tras lo sucedido en el barco, pero tras horas de agotador viaje, sentada en los incómodos asientos de autobuses de tercera, estaba empezando a perder la paciencia.


    —Mara, por Dios, para de una vez —la sobresaltó la voz de Callum, que la observaba desde su posición en una de las sillas situadas cerca de la puerta acristalada, desde donde solo se distinguía una densa oscuridad.


    —Estoy harta —confesó la joven.


    Se había situado frente a Callum, con los brazos cruzados sobre el pecho y con el ceño fruncido.


    —Por favor, no empieces —No tenía ganas de discutir.


    —Exijo saber adónde vamos —replicó Mara alterada.


    —Ya te lo he dicho una decena de veces, a un lugar seguro.


    —¿Acaso crees que soy estúpida? No hay nada seguro en tu profesión.


    Callum dejó su postura relajada y situó su trasero al borde de la silla, colocando sus antebrazos sobre sus rodillas, pero sin apartar la vista del rostro femenino. Sus palabras le habían sonado extrañas, como si en ellas hubiera algo más.


    —¿Por qué dices eso?


    —Desde que reapareciste en mi vida, nada ha sido seguro —le recriminó frustrada, apartándose para que él no descubriera lo que guardaba celosamente en lo más profundo de su ser.


    Como un golpe del pasado, ante sus ojos apareció el rostro de su padre, al que apenas había conocido. Recordaba perfectamente como su madre lloraba desconsoladamente tras su muerte. Mil veces había escuchado que toda la culpa la tenía su maldita profesión militar, y desde entonces había sentido animadversión por los hombres vestidos de uniforme.


    Callum se levantó con rapidez y se acercó a ella hasta quedar a escasos centímetros de su cuerpo.


    —Mara, no me culpes a mí de que te persiga una banda de sicarios —replicó molesto.


    —¿Y es culpa mía? —rebatió la joven con las cejas elevadas—. Ya te he dicho que no pienso testificar, ¿puedes decírselo a esos tipos para que me dejen en paz?


    —No es tan fácil —le rebatió Callum, perdiendo la paciencia.


    Mara notaba las lágrimas que poblaban sus ojos y el nudo que se había formado en su garganta. Tragó con esfuerzo y quiso apartarse de él, pero Callum no se lo permitió, amarrándola con sus brazos y estrechándola contra su pecho.


    —¡Shhh!, tranquila, pronto todo acabará.


    —Estoy cansada —confesó Mara, agradecida de la comodidad del pecho masculino.


    Callum disfrutó al tenerla entre sus brazos y, sin poder contenerse, acarició su cabello con sus dedos, disfrutando de su suavidad.


    —Los dos lo estamos —susurró en su oído—, pero solo tenemos una salida; seguir huyendo.


    —Tengo miedo.


    —Lo sé, pero todo acabará cuando testifiques —Callum fue consciente del mismo momento en que el cuerpo femenino se tensó, y no se extrañó cuando ella se removió hasta apartarlo de su cuerpo.


    —No voy a hacerlo —siseó, clavando su intensa mirada azul en el rostro masculino.


    —¿Por qué eres tan cabezota?


    —Esa no es la pregunta —replicó Mara.


    —¿Y cuál es? —preguntó Callum, elevando su ceja derecha.


    —¿Qué interés tienes tú en ese maldito juicio? No soy estúpida y sé que hay algo más aparte de tu amigo.


    Callum se sintió acorralado. No pensaba contarle nada sobre Trevor. Se giró, para perder su mirada en la oscuridad, y se sintió aliviado al descubrir las luces del autobús que esperaban.


    —Tenemos que marcharnos —le avisó mientras abría la puerta, apartándose a un lado para que ella pasase.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    A primera hora de la mañana, llegaron a un pequeño pueblo llamado Darrell Creek, como mostraba el cartel que daba la bienvenida a la pequeña comunidad. Mara estudiaba todo a su paso a través de la ventanilla, y se asombró al descubrir que muchos hombres mantenían sobre sus cabezas sombreros de ala ancha. Por sus cálculos, debían estar cerca de San Antonio, en Texas, y se sorprendió cuando Callum la instó a bajar en aquella parada.


    —¿Ya hemos llegado? —preguntó curiosa.


    —Sí —fue la escueta respuesta del hombre.


    —¿Conoces este lugar? —persistió Mara.


    —Algo —mintió—. Ahora vamos a desayunar, y luego buscaremos a un viejo amigo mío.


    Tras salir de la pequeña estación, situada a la salida del pueblo, caminaron por una calle que parecía ser la arteria principal del lugar. A ambos lados del asfalto se erigían edificios de estilos diferentes que no alcanzaban los tres pisos de altura y cuyos bajos estaban ocupados por tiendas con escaparates modestos, pero sugerentes.


    Como Callum había prometido, poco después llegaron frente a la fachada de un restaurante del que salía un olor delicioso. En su interior, Mara descubrió una sala pintada en tonos crema y cuyas mesas estaban vestidas con manteles de cuadros rojos que le confería un aspecto hogareño que le encantó. Se sentaron en una mesa cerca de la puerta, y tras ojear la carta, una camarera sonriente les tomó nota. Poco después, disfrutaban de un desayuno compuesto por beicon, huevos revueltos y patatas fritas, junto a una gran taza de café humeante.


    Mara disfrutó, tras horas sin ingerir alimento, de los suculentos manjares. Nunca había sido amante de ese tipo de desayunos, demasiado nutritivos para su gusto, pero en aquel momento se sentía la mujer más afortunada del planeta ante los cientos de calorías a su disposición. Estaba dando cuenta de la taza, disfrutando de la amargura del brebaje, cuando fue consciente de las miradas que algunos parroquianos les dirigían.


    —Callum —lo apremió—, todo el mundo nos está mirando —susurró.


    —Ignóralos —aconsejó el aludido.


    —Pero… —comenzó confusa, pero una voz masculina a su espalda la silenció.


    —¿Callum? —pronunció el desconocido—. ¿Qué haces aquí?, ¿por qué no me avisaste? —le recriminó.


    Mara giró levemente su rostro, y lo que encontró la hizo pegar un pequeño bote sobre la silla. Se trataba nada más y nada menos que del sheriff del pueblo, cuya placa relucía prendida de una camisa blanca. Volvió a clavar su mirada en el rostro de Callum en busca de una respuesta que no halló, ya que este desvió su mirada. Estaba claro que ocultaba algo, y esperaba descubrirlo pronto.


    Callum, por su parte, chascó la lengua con fastidio al tener que enfrentarse a su primo antes de lo esperado. Keith mantenía su mirada clavada en él, y no le quedó otra opción que responder a una de sus preguntas.


    —He venido a visitaros —mintió, intentando transmitir con el gesto de su rostro que no era el lugar para dar la explicación que le solicitaba.


    Keith Bradford barrió el salón con su mirada y asintió levemente.


    —Querido primo, no sabes qué sorpresa vas a darle a Adelle cuando te vea, creo que está loquita por ti —replicó sonriente mientras le guiñaba un ojo.


    A pesar de no haber sido invitado, ocupó una de las sillas libres entorno a la mesa y se quitó el sombrero antes de indicar con un gesto a la camarera que le sirviera una taza de café.


    Mara los observó alternativamente, con los ojos abiertos como platos, sorprendida por el parentesco existente entre ambos.


    —Estoy deseando darle un abrazo y saber cómo se encuentra Savanna —replicó Callum, ignorando concienzudamente a Mara, cuya mirada notaba clavada en su persona—. ¿Y cómo está el viejo? —preguntó, siguiendo con la conversación segura que mantenían.


    —Tan cascarrabias como siempre —confirmó Keith—, aunque la pequeña Adelle ha logrado suavizar su carácter.


    —Eso quiero verlo —replicó Callum con humor, pero su primo no le prestó atención, fijando su mirada en la hermosa joven que lo acompañaba.


    —Bueno, ¿y cuándo me vas a presentar a esta belleza? —soltó Keith a bocajarro.


    Callum se removió incomodó en su silla, sabiendo que no tenía otra salida.


    —Es Mara, una amiga de Portland —explicó escuetamente—. Mara —la llamó, dirigiéndose a ella por primera vez—, te presento a mi primo Keith, el sheriff de este idílico lugar.


    —Encantada —replicó Mara mientras le tendía la mano al hombre sonriente que la estrechó con firmeza.


    —El gusto es mío, preciosidad.


    El resto del desayuno, Mara se mantuvo en silencio, escuchando la conversación de los primos. No sabía qué hacían en aquel lugar, donde Callum parecía tener raíces, pero pensaba pedirle una explicación en cuanto tuviera ocasión.


    


    ***


    


    Savanna había dejado a Adelle en el colegio a primera hora de la mañana y, como aquel era su día libre, decidió regresar a casa y encargarse de la ropa que se apilaba y medraba de una forma alarmante en el cuarto de la colada, situado en la parte trasera de la cocina.


    Estaba accionando el botón de la secadora cuando el estrepitoso sonido de cristal al romperse desgarró el silencio. Su corazón palpitó aceleradamente y llegó a la cocina con la mano en el pecho.


    Allen Bradford elevó su mirada y se encontró con el rostro asustado de Savanna, y no pudo evitar sentirse abochornado bajo la mirada de su nuera. No solía ser torpe, pero aquella maldita taza había escapado de sus dedos y acabó hecha añicos contra el suelo.


    —Lo siento, Savanna, soy un viejo torpe —se disculpó, agachándose para recoger los pedazos.


    Savanna sonrió y se acercó hasta él, con la escoba y el recogedor ya en sus manos. Se acuclilló, para quedar a su altura, y se unió a la tarea de recoger los trozos más grandes.


    —Allen, no te preocupes, es una simple taza.


    El sexagenario clavó su mirada en el rostro femenino y se sintió agradecido de que aquella joven, a la que conocía desde que llevaba calcetines largos, fuera parte de su vida y su familia.


    —Savanna, no me gusta darte trabajo, ya tienes suficiente. Deberías dejar tu puesto en la biblioteca…


    La aludida meneó la cabeza, molesta, cansada de aquella vieja cantinela.


    —Allen, no insistas, no voy a hacerlo. Me gusta mi trabajo. Además, me permite ser independiente económicamente.


    —Sabes perfectamente que en esta casa nunca te faltará nada, ni a ti ni a mi pequeña —le rebatió Allen convencido.


    Savanna procuró ignorar las palabras de su suegro. Lo quería demasiado como para volver a discutir con él sobre un tema que nunca llegaría a comprender. Debía ser un problema generacional, pensó pesarosa. Allen nunca entendería que ella necesitaba trabajar, y no solo por el sueldo que percibía, sino porque le gustaba lo que hacía y disfrutaba estando rodeada de libros.


    —Allen, nunca lo he dudado, pero…


    Las palabras de Savanna se vieron interrumpidas por la puerta que se abría a su espalda. Ambos se levantaron y se encontraron frente a Keith, Callum y una joven desconocida.


    Allen fue el primero en reaccionar y se acercó a su sobrino a grandes zancadas para atraparlo entre sus brazos y darle un abrazo de oso.


    —¡Callum!, granuja, ¿cuánto tiempo hace?


    El aludido reintegró el saludo con igual efusividad, notando su garganta agarrotada antes de hablar.


    —Un año aproximadamente.


    Allen apartó a su sobrino y estudió unos instantes su rostro.


    —Tienes una pinta horrible —soltó sin miramientos.


    Callum no se tomó a mal el comentario, al contrario, sonrió anchamente.


    —Y tú estás más viejo —contraatacó.


    —¿Y quién es esta preciosidad que te acompaña? —preguntó el anciano con curiosidad—. ¿Es tu novia?


    Mara, que permanecía oculta tras el cuerpo del sheriff, notó cómo sus mejillas se coloreaban por momentos.


    Callum, por el contrario, estalló en sonoras carcajadas.


    —Viejo pícaro, ¿no estarás pensando en conquistarla?


    —¿No me ves capaz de ello? —replicó Allen, siguiendo con la broma.


    


    Savanna, que había sido testigo de lo que sucedía, se percató del estado de azoramiento de la joven e, ignorando a los hombres, se situó frente a Mara, tendiéndole su mano.


    —Soy Savanna Bradford —se presentó—. Disculpa a estos caballeros —los excusó—, pero a veces se olvidan de las normas sociales básicas.


    —No te preocupes —respondió Mara tímidamente, estrechando la mano que le tendía aquella amable mujer—. Mara Brennan.


    —Genial, Mara —exclamó Savanna con una sonrisa—; si quieres, te enseño la casa y te digo dónde vas a dormir. Porque os vais a quedar, ¿verdad? —interrogó, clavando su mirada en el rostro de Callum, que asintió con un gesto de cabeza.


    —No quiero darte faena —replicó Mara, pero un gesto de mano de Savanna interrumpió sus palabras.


    —Mara, no digas tonterías —dijo Savanna—, estoy encantada de tener una mujer en esta casa. Estoy harta de ser minoría —concluyó con humor antes de sacar a la joven de la cocina para dirigirse a la planta superior.


    Cuando los tres hombres se quedaron solos, decidieron sentarse en torno a la mesa de la cocina. Keith se sorprendió de la viveza que brillaba en los ojos de su padre, y se alegró, porque desde la muerte de su hermano parecía que había envejecido diez años. Llevaba tiempo preocupado por él, pero la llegada intempestiva de su primo parecía haberlo rejuvenecido.


    —Bueno, ¿qué haces aquí?, ¿y quién es esa monada? —preguntó su tío mientras le guiñaba un ojo.


    Callum no estaba preparado para esas preguntas y dudó unos segundos antes de responder. Tenía que inventarse algo, y rápido.


    —Solo quería veros —comenzó, pero su tío no lo dejo terminar.


    —Y presentarnos a tu novia —acabó con emoción.


    Callum titubeó, dudoso sobre cómo proceder, pero la oportuna intervención de Keith lo salvó.


    —Papá, no te pongas pesado, que pareces una vieja cotilla.


    —¡Eh! —exclamó el aludido—, no te pases, chico —advirtió a su hijo molesto.


    —¿No tienes algún rebaño que cuidar? —indagó Keith, seguro de lograr que su padre se esfumara. La inesperada llegada de su primo no presagiaba nada bueno y quería descubrir qué sucedía.


    Allen abrió los ojos plausiblemente.


    —¡Diablos! —maldijo Allen, antes de abandonar su silla y salir precipitadamente por la puerta.


    —Estoy seguro de que alguna cosa importante se le ha olvidado —comentó Keith mientras se levantaba y se servía una taza de café, que se mantenía caliente en la cafetera—, últimamente no parece el mismo —concluyó preocupado.


    —No sabía nada —se excusó Callum.


    —Hablaremos de eso en otro momento, ahora quiero que me cuentes la verdad.


    Callum clavó sus ojos en el rostro de su primo y asintió, sabiendo que había llegado el momento que tanto había temido desde que había decidido dirigir sus pasos hasta allí.


    —Vamos al despacho, mejor que nadie nos escuche —solicitó Callum, que no quería que nadie se enterara de sus circunstancias.


    Keith clavó su mirada en su rostro antes de responder, leyendo más de lo que esperaba en la expresión seria de su primo.


    —Está bien, como prefieras.


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    


    Callum siguió a Keith hasta el viejo despacho de su tío y no se sorprendió al encontrarlo tal cual lo recordaba, a pesar de que en su última visita Savanna le había contado sus planes de reformar la casa. Las paredes forradas de madera de roble, el escritorio de su abuelo, que parecía haber conocido tiempos mejores, y los viejos sillones de cuero individuales junto a la chimenea, seguían en el mismo lugar.


    —Siéntate y cuéntame qué está pasando —le instó Keith directo, como era su costumbre.


    Callum siguió su indicación y ocupó uno de los sillones. Se recostó sobre este y descubrió en aquel momento lo cansado que estaba. Era una historia larga de contar, pero sabía que no tenía otra salida que explicarle a Keith lo sucedido en los últimos días. No solo porque tenía derecho a saber en qué lío estaba metido antes de acogerlos, sino porque era el sheriff de Darrell Creek.


    Se frotó la frente, decidiendo cómo empezar el relato, pero Keith no se caracterizaba por su paciencia.


    —¿Quién es ella?


    —Es una testigo protegido —confesó Callum, sabiendo de antemano que su primo no se tomaría bien la noticia, y menos lo que vendría a continuación.


    Keith se hubiera esperado cualquier cosa por parte de Callum, incluso un ex marido celoso, pero nunca nada semejante. Observó su aspecto desde su posición; parcialmente aposentado sobre el escritorio y con los brazos cruzados sobre su pecho.


    Las ropas de Callum estaban arrugadas y su camiseta presentaba una leve mancha de sangre en la zona de su costilla derecha. Estaba claro que había sido herido, y eso solo podía significar una cosa; la huida que los había llevado hasta allí no había sido fácil, y alguien seguía persiguiéndolos.


    —Debe ser un caso importante para que se tomen tantas molestias para deshacerse de ella —caviló Keith en voz alta.


    Callum no quería contarle la verdad porque sabía que su primo iba a explotar con lo peor de su genio, pero no tenía más salida que dar un paso hacia delante.


    —Se trata de Ed Sullivan —amplió la información y, como supuso, los ojos de su primo estuvieron a punto de salirse de sus órbitas.


    Keith abandonó el lugar que ocupaba y se aproximó a Callum. Colocó ambas manos sobre los reposabrazos, proyectándose hacia adelante, para que su mirada quedara a la misma altura que los de su primo, en una actitud amenazante.


    —¡Ed Sullivan! —Sus ojos verdes echaban chispas mientras su voz se volvía acerada—. ¡Ed Sullivan! —repitió para confirmarse a sí mismo lo que acaba de escuchar—. No me lo puedo creer —exclamó mientras se apartaba y comenzaba a caminar en círculos en medio del despacho—. Te dije que dejaras ese asunto, ¿y qué haces tú? ¡Todo lo contrario! —gritó fuera de sí.


    Callum se pinzó el puente de la nariz con los dedos índice y pulgar, cerrando sus ojos antes de contestar.


    —Yo nunca te prometí nada.


    —¡Maldita sea, Callum! Tienes que dejar el pasado atrás.


    —¡No puedo! —replicó, clavando su mirada furibunda en el rostro de su primo.


    Keith no se amedrentó ante Callum, y siguió metiendo el dedo en la llaga.


    —Pues deberías, eso no te va a devolver a Trevor —puntualizó.


    Keith fue testigo de cómo Callum apretaba los puños, situados sobre sus muslos, y sus ojos desprendían chispas. Estaba claro que su primo tenía muchas explicaciones que darle, pero lo conocía lo suficiente como para saber que era mejor no presionarlo.


    —¿Quién es ella para ti? —preguntó.


    —Ya te lo he dicho —respondió Callum con fastidio—, es una testigo protegido.


    —¿Y qué más? —insistió, en busca de la verdad.


    —No sé a qué te refieres —replicó Callum, pero en su voz no había seguridad, hasta él lo había notado.


    —Pues deberías, o si no, es que eres un iluso.


    —¿Por qué?


    —Si la has traído aquí, a tu hogar y con tu única familia, es porque es importante para ti.


    —¿Y Savanna? —atacó Callum, achicando los ojos.


    En su anterior visita no le habían pasado inadvertidas las miradas que Savanna le había dirigido a su primo en un par de ocasiones y la actitud huidiza de Keith respecto a su cuñada. Había notado algo extraño entre ellos, pero hasta aquel momento no había querido sacar el tema.


    —¿Qué pasa con ella? —replicó Keith, desviando la mirada.


    —Me sorprende que aún no te hayas ido del rancho, tienes una casa propia en el pueblo —comentó Callum.


    —Vine a ayudar a mi padre con los animales. Tras la muerte de Andrew —Callum fue consciente del tono emotivo que utilizó Keith para referirse a su hermano—, el rancho necesitaba apoyo.


    —¿No ibas a contratar a un hombre? —persistió Callum, deseoso de llegar adonde quería.


    —No he tenido tiempo —replicó Keith a la defensiva.


    —¿En dos años no has sacado ni un solo minuto para eso? —cuestionó con una sonrisa burlona.


    Keith hubiera deseado estampar su puño contra el rostro de Callum, pero se contuvo. Sabía que solo pretendía vengarse de él tras el interrogatorio sobre la señorita Brennan, y lo tenía merecido.


    —Touché, yo no me meteré en tus asuntos —indicó más sosegado—, y tú no lo harás en los míos.


    Callum se levantó del asiento que ocupaba y se acercó hasta su primo para palpar su hombro.


    —Hecho, y ahora perdona, pero me gustaría darme una ducha.


    —En mi armario encontrarás ropa —le ofreció.


    —Gracias, Keith.


    —¿Por qué? —preguntó este confuso.


    —Por dejar que nos quedemos.


    —Eres de la familia —contestó su primo con una sonrisa—. Esta tarde, cuando hayas descansado, hablaremos a fondo de la situación de la señorita Brennan. Tengo que saber a qué nos enfrentamos.


    —De acuerdo —aceptó Callum, despidiéndose con un gesto de mano.


    


    Cuando Keith se quedó solo, se sentó tras el escritorio. Tenía que revisar las cuentas del rancho del último mes y pensó que no era mal momento. Abrió el primer cajón y cuál no fue su sorpresa al encontrarse con un colorido dibujo. Lo cogió entre sus dedos y lo estudió.


    En él se podía adivinar una casa, una especie de caballo, cuyas patas eran unas rayas transversales, y una pareja de la mano junto a una niña. La firma, con trazos inseguros, era inequívocamente de Adelle, su sobrina. Lo dejó sobre la mesa y se recostó contra el sillón, cerrando los ojos.


    La llegada de su primo había sido una sorpresa, y cuando había intentado averiguar lo sucedido, se encontró con un Callum esquivo. Eso no le afectaba, lo conocía demasiado bien, como a un hermano, pero escuchar sus preguntas defensivas había removido algo en su interior.


    Era verdad que mil veces se había preguntado el porqué seguía allí cuando tenía su propia casa, y otras tantas se había respondido con la excusa de que tenía la obligación de ayudar en el rancho. Al principio había sido fácil engañarse a sí mismo, pero con el paso de los meses, y los años, se había situado en una zona de confort donde se conformaba con tener cerca a Savanna y a la niña, sin querer preguntarse el motivo.


    


    ***


    


    Savanna no tardó en cambiar las sábanas gracias a la ayuda de Mara. No había podido evitar observar disimuladamente a la joven que había aparecido con Callum mientras trabajaban en equipo. Desde que habían subido a la habitación, apenas había abierto la boca, y en su rostro se vislumbraba el cansancio.


    —Cuando acabemos, si quieres, puedes acostarte —ofreció con una sonrisa.


    Mara observó a Savanna y apreció su hermosura. Había sido amable y no la había obligado a hablar, cosa que agradeció, pero no podía evitar sentirse culpable al desposeerla de su habitación.


    —Gracias, pero no tenías por qué cederme tu dormitorio.


    —¡Oh!, vamos, preciosa, no insistas. Además, a Adelle no le importará acogerme en el suyo —comentó, guiñándole un ojo mientras colocaba la almohada con su nueva funda sobre el colchón.


    —¿Adelle? —preguntó Mara curiosa.


    —Es mi tesoro, tiene cinco años, y pensará que dormir con su madre es una nueva aventura — explicó Savanna con alegría.


    Mara sonrió al imaginar a una pequeña de pelo rojizo, como el de su madre, y una sonrisa traviesa.


    —Tendré que agradecerle el favor —comentó con alegría.


    —En cuanto te conozca, no se apartará de ti —avisó, Mara sería una novedad a la que Adelle no podría resistirse—. Te freirá a preguntas.


    —Será un placer —replicó Mara—, solo espero estar a la altura.


    —Bueno, esto ya está listo —dijo Savanna mientras abullonaba la almohada—, cuando Callum traiga el equipaje, puedes darte una ducha y acostarte.


    Mara se mesó las manos con nerviosismo. Desde que había salido de Portland, sus pertenencias se habían reducido considerablemente. Se sentía avergonzada por la situación, pero necesitaba imperiosamente una ducha y ponerse ropa limpia.


    —Savanna, la verdad es que no tengo nada —comenzó—, hemos perdido el equipaje —mintió.


    La aludida se sorprendió, pero no tardó en abrir el armario y rebuscar en su interior antes de entregarle unas prendas a la joven.


    —Creo que tenemos la misma talla —comentó, ocultando lo que realmente pensaba sobre la pérdida de su equipaje.


    Mara sintió que las lágrimas humedecían sus ojos, agradecida de la hospitalidad de aquella desconocida.


    —Gracias.


    Savanna quitó importancia al asunto con un gesto de su mano.


    —No es nada, ahora dúchate tranquila —dijo, indicando una puerta—, has tenido suerte, esta es la única habitación que tiene baño propio.


    Y sin añadir nada más, abandonó la habitación, cerrando suavemente la puerta a su espalda.


    


    Savanna bajó las escaleras con rapidez, tras dejar a su invitada instalada en su dormitorio. La llegada de Callum, junto a esa joven de aspecto frágil, había sido toda una sorpresa, pero no por ello podía desatender sus obligaciones cotidianas. Tenía que seguir con la tarea que suponía organizar la ropa si quería ir con Adelle al parque aquella tarde. Recogió el montón de prendas dobladas de la encimera del cuarto de la colada y volvió a subir al piso superior para dirigirse a la habitación de Keith.


    Al entrar se sintió incómoda, como le pasaba cada vez que se internaba en su dormitorio. Dejó la ropa sobre una silla y se acercó a la ventana para descorrer las cortinas y dejar que entrara la luz. Se fijó en que la cama estaba hecha, pulcramente estirada. Al abrir el armario, para colocar varios pantalones en sus perchas, comprobó que estaba ordenado. Eso le recordó a su esposo, la antítesis de Keith.


    Su suegro siempre tenía que discutir con Andrew porque no encontraba esta u otra herramienta en el cobertizo, nunca las dejaba en su lugar. No pudo evitar sonreír tristemente al recordar la anécdota.


    Andrew había muerto dos años antes, y a pesar de que lo había amado, no lo extrañaba tanto como ella esperaba. Se habían conocido el último año de instituto y su amistad se había estrechado con el paso de los meses, hasta llegar a ser especial. Sabía que Andrew esperaba algo más, pero ella estaba demasiado centrada en sus estudios como para pensar en amores. Todo cambió ese verano, mientras trabajaba de camarera en el restaurante de Bonnie. Un día cualquiera, mientras hacía su turno, sus pasos se cruzaron con los de Keith y, sin darse cuenta, se enamoró de él. Entonces era una estúpida adolescente que acabó con el corazón destrozado una noche del cuatro de Julio cuando Keith, el chico que pensaba que la amaba, la rechazó antes de marcharse para seguir con su vida militar.


    Una única vez se había arriesgado a creer en el amor, y había perdido su autoestima en el intento. Tras la marcha de Keith, Andrew estuvo ahí, cada día de su pena, y a pesar de que descubrir que ambos eran hermanos la sobrecogió, se aferró a él como a una tabla de salvación. Su relación se fue estrechando y, con el tiempo, se permitió amar a Andrew como bálsamo para su delirio por Keith.


    Años después se casaron, y el nacimiento de Adelle fue la guinda del perfecto pastel. Pero todo aquello se esfumó cuando recibió una llamada de la comisaría donde la informaron de que su esposo había tenido un grave accidente de tráfico del que no salió bien parado. El momento más duro de su vida fue cuando le dijeron que había fallecido en el hospital nada más entrar por la puerta.


    Cerró el cajón donde había guardado los calcetines con un fuerte golpe y salió presurosa del lugar donde podía percibir el característico olor de su cuñado. Solo quería olvidar, recluir aquellos recuerdos en lo más recóndito de su mente, pero cada vez le resultaba más difícil. Keith se comportaba como un padre con Adelle, y aquello lograba que su corazón palpitara con una emoción especial, pero no podía olvidar que aquel hombre había destrozado todas sus ilusiones, dejando un hueco en su pecho que aún no había logrado llenar.


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    


    Vermont Morristown se sentía incómodo en aquel lugar, como cada vez que tenía que entrar en aquella imponente edificación. Inconscientemente, se aflojó el nudo de la corbata, buscando que el aire entrara con mayor facilidad, ya que parecía que se quedaba atascado en su garganta.


    Aquel lugar le provocaba una angustia que no podía controlar, e intentó mitigar la sensación levantándose de la silla que ocupaba y paseando de una pared a la otra de la sala de espera de la penitenciaría de Salem.


    Por nada del mundo hubiera conducido su coche hasta allí, pero la última conversación telefónica que había mantenido con Ed Sullivan lo había dejado sin opción. Su orden había sido muy clara; «quiero tu culo aquí mañana», le había exigido.


    Estaba claro que quería saber cómo iba el asunto del molesto testigo del que tenía que encargarse, pero la respuesta que tenía no le gustaría, y solo con pensar en su reacción su cuerpo se encogía.


    No pudo evitar sobresaltarse al escuchar el sonido sordo que produjo la puerta metálica al abrirse para dar paso a un guardia, que con un gesto de mano le indicó que lo siguiera. Mientras atravesaba el amplio pasillo, un escalofrío recorrió su cuerpo.


    Ed Sullivan lo esperaba sentado frente a una mesa de formica. Permanecía recostado contra la silla, con los brazos cruzados sobre su pecho, y su rostro denotaba el aburrimiento. En un momento dado, elevó una de sus manos frente a sus ojos y comprobó que sus uñas estaban perfectamente cortadas. Cuando la puerta se abrió, no desvió su mirada del objeto de su escrutinio, ignorando deliberadamente a Morristown, su abogado. Esperó a que el hombre se sentara frente a él antes de hablar.


    —Espero que sea la última vez que tenga que ser yo quien te llame para que vengas a verme —le recriminó.


    Vermont tragó audiblemente antes de contestar, desviando la mirada de su jefe.


    —No teníamos prevista una cita hasta dentro de una semana —se excusó.


    Ed Sullivan se mesó la barbilla antes de responder.


    —Me importa una mierda, quiero saber cómo va el otro asunto.


    El abogado se removió en la silla, incómodo con la situación. Era un asunto que debía llevarse con la máxima discreción, y no le parecía buena idea hablar en la sala de una cárcel. Si hubiera sido otra persona, y no Ed Sullivan, lo hubiera mandado al cuerno, pero sabía que no se lo podía permitir.


    —Está casi controlado —mintió mientras jugaba con la punta de su corbata.


    —Casi —repitió Sullivan, molesto, irguiéndose y apoyando sus antebrazos sobre la mesa—. No te pago para que me tomes el pelo, habla ahora mismo —le exigió.


    —Señor Sullivan, no creo… —titubeó, girando su rostro para clavar su mirada en el agente que los custodiaba.


    —Habla de una maldita vez, Dolby es de confianza —indicó—, le pago bien para eso, como a ti. Una mierda de carrera no te diferencia del resto, te vendes como cualquier otro —concluyó con una sonrisa burlona.


    Vermont apretó los puños con ira, le hubiera gustado golpear el rostro de Sullivan con su puño, pero si lo hacía, estaba muerto.


    —Morristown, estoy esperando —lo apremió la voz de Sullivan.


    —Señor, hemos seguido su rastro, y en el último sitio donde estuvieron se hicieron pasar por una pareja de recién casados…


    —Ahórrate la paja, por favor —le indicó Sullivan, barriendo con su mano el aire—, al grano. ¿Los has localizado?


    —No, pero mi hombre anda muy cerca…


    La carcajada de Sullivan retumbó sobre las paredes de la sala. Cuando acabó, su mirada se volvió a clavar en el rostro de Morristown.


    —Lo que decía, mi hijo y tú parecéis estúpidos. ¿Para qué correr detrás de la presa cuando basta con esperar en la madriguera? —cuestionó, esperando la reacción de su abogado, que mostraba un gesto abobado.


    —¿A qué se refiere? —preguntó Vermont confuso.


    —Que tarde o temprano esa mujer tendrá que volver a Portland para testificar. ¿Para qué correr detrás de ella? Cuando esté aquí, nos encargaremos de ella —De nuevo aquella mirada estúpida, se dijo con fastidio—. ¿Te hago un croquis? —cuestionó molesto, enfatizando sus palabras con un gesto de su mano.


    —No, señor —respondió Morristown con la cabeza baja.


    —Pues levanta el culo de esa silla y haz tu trabajo, estoy cansado de estar aquí, la comida es apestosa.


    Vermont Morristown se alegró cuando puso sus pies fuera de la penitenciaría, y no solo porque odiaba aquel lugar, sino por alejarse de Ed Sullivan. Por mucho que quisiera, sabía que nunca podría librarse de aquel hombre.


    


    ***


    


    La paciencia de Callum estaba llegando a su fin, pero se veía incapacitado para lograr que Mara, la mujer más cabezota sobre la faz de la tierra, entrara en razón y se decidiera a regresar a Portland para testificar. Ni siquiera había podido descubrir cómo había sido el final de su amigo, y eso lo desquiciaba aún más.


    De nada había servido llevarla hasta un lugar apartado de la mano de Dios. A pesar de que parecía más relajada en el ambiente familiar que le proporcionaba el rancho de su tío, no había logrado que hablara con él ni cinco minutos seguidos. Sus intentos de entablar una conversación se reducían a los monosílabos con que ella respondía a sus preguntas.


    Tampoco ayudaban a su estado de ánimo las charlas que había mantenido con su jefe. Sawyer estaba más que cabreado y le había advertido que no podría ocultar por más tiempo su paradero y lo que hacía con el único testigo del asesinato de Coleman. Los del FBI estaban tras los pasos de Mara, y su carrera pendía de un hilo si aquella situación se alargaba.


    


    Tras la marcha de Savanna y Keith, después de comer, Mara se había quedado a cargo de la pequeña Adelle. Callum, sintiéndose extraño ante la complicidad de ambas, decidió ir con su tío al establo, donde una vaca estaba intentando parir. Estaba tranquilo porque sabía que dos de los hombres de su primo vigilaban el rancho, cosa que agradecía, ya que le permitía tener más libertad en sus movimientos.


    Cuando la «dichosa vaca», como la había calificado su tío Allen, estaba lamiendo a su cría, decidió volver a la casa y darse una ducha. Más repuesto, y agradecido de llevar ropa limpia, decidió bajar al salón. Cual no fue su sorpresa al descubrir que Adelle se había dedicado a disfrazar a Mara con los ropajes que sacaba de una misteriosa caja de plástico de color rosa, mientras la mujer se dejaba hacer pacientemente.


    A pesar de que la situación era de lo más cómica, no pudo evitar admirar lo bella que estaba Mara. Llevaba el vestido amarillo que tanto le gustaba, y a su espalda se adivinaban unas pequeñas alas blancas repletas de purpurina. Una diadema, consistente en dos antenas zigzagueantes, despejaba su rostro de los díscolos mechones de cabello castaño que normalmente se empeñaban en ocultar sus facciones.


    —Te voy a dejar preciosa —comentaba Adelle mientras esparcía purpurina plateada sobre el rostro de Mara—, este color queda divino con tu tono de piel —concluyó su parlamento.


    Mara sonrió ampliamente al escuchar sus palabras, conteniendo la risa ante su desparpajo. No podía negar que aquella pequeña era un cielo y había conquistado su corazón. Habían estado viendo una película de princesas. Luego, Adelle había montado su propia escuela en el sillón del salón, donde ella era la maestra, y sus muñecos y Mara, sus alumnos.


    —Espero que me hagas un precio especial —comentó Mara con humor.


    La pequeña se mesó la barbilla y estudió críticamente el resultado de su trabajo antes de responder:


    —He tardado poco; como eres guapa, no necesitas mucho arreglo.


    En esa ocasión Mara no pudo contenerse y prorrumpió en sonoras carcajadas que a Callum le recordó al sonido de cascabeles. Se adentró en la estancia con cautela, deseando ver el rostro iluminado de Mara, pero pisó uno de los muñecos esparcidos por el suelo, que comenzó a llorar, y dos pares de ojos se clavaron en su persona.


    El rostro de Adelle se iluminó y dejó lo que estaba haciendo para correr hasta Callum y aferrarse a sus piernas.


    —¡Tío Callum!¡Tío Callum!, estoy disfrazando a Mara de hada. ¿Te gusta? —preguntó, orgullosa de su trabajo.


    Mara, avergonzada de su aspecto, se quitó la diadema y atusó su cabello mientras se levantaba del suelo donde había estado arrodillada sobre la alfombra. Un ligero rubor adornaba sus mejillas, que conjuntaban a la perfección con la purpurina.


    Callum se acercó a ella lentamente, inducido por Adelle, que lo cogía de la mano y arrastraba su cuerpo hasta el lugar donde se encontraba Mara.


    —¡Tío! —exclamó Adelle enrabietada—, contesta —exigió mientras tiraba de su mano—. ¿Está guapa?


    Callum logró reaccionar a duras penas, perdido en la contemplación de la mujer a la que nunca había dejado de desear. Le hubiera gustado apartar el díscolo mechón de pelo que acariciaba su rostro y besar sus labios, pero se contuvo.


    —Está preciosa —respondió con sinceridad a la pregunta de la niña.


    —Gracias —pronunció Mara a media voz.


    —De mayor voy a ser como ella —vaticinó Adelle con orgullo—. Y me voy a casar contigo —concluyó convencida, dirigiéndose a Callum, que se quedó con la boca abierta tras la afirmación de la niña.


    Mara aprovechó la situación, y su desconcierto, para huir de él, lo que se había convertido en costumbre.


    —Adelle, voy a hacer las palomitas que te prometí —se excusó antes de desaparecer.


    —Vale, te esperamos —respondió la niña sonriente.


    Callum deseó seguir a Mara, que había desaparecido por el pasillo, pero estaba demasiado aturdido tras las palabras de la pequeña Adelle, que permanecía aferrada a su pierna. «¿Qué demonios me pasa?», se preguntó frustrado. La situación se le escapaba de las manos, su razón para estar allí, que era lograr que ella testificara, era lo que menos le importaba, porque en su mente solo estaba la idea de poseerla, y eso lo asustaba. Aquella mujer era capaz de desestabilizar su vida y nada podía hacer.


    


    Mara sentía sus mejillas teñidas de rubor, y tuvo que aplacar los alocados latidos de su corazón tras las palabras de Callum y la mirada que le dedicó. Había sido una cobarde, lo sabía, pero no le había quedado más opción que escapar de aquellos ojos grises que le hacían sentir cosas que prefería ignorar.


    Durante los días que llevaban en aquel lugar, se encontraba mejor anímicamente, pero la presencia de Callum alteraba demasiado su cuerpo, por lo que había intentado evitarlo en la medida de lo posible.


    Sabía lo que él quería: que testificara. Y cada vez estaba más concienciada sobre cómo debía proceder, pero necesitaba un poco más de tiempo. No porque no estuviera lista para relatar lo sucedido en el Palacio de justicia, sino porque temía el momento en el que tendría que separarse definitivamente de Callum.


    Era una estúpida, lo sabía, pero alejarse del hombre al que había idealizado durante años dolía, aunque sabía que ella era la única responsable de todo. En el pasado no había tenido el valor de enfrentarse a lo que podía haber sido y no fue, y todo por el temor que tenía a estar con un hombre con uniforme.


    Estaba segura de que su amiga Faith, una de las psicólogas más reputadas de la ciudad, le diría que su reacción se debía a la situación que había vivido con su padre, militar de profesión. Había sido testigo del sufrimiento de su madre, de los meses de soledad vividos cuando él debía embarcarse en alguna misión en algún lugar recóndito del globo terráqueo. De ahí su incapacidad de relacionarse con hombres que pudieran estar en peligro. El temor al abandono era superior a los sentimientos que pudiera albergar su corazón. Por eso no había aceptado las llamadas de Callum, temiendo enamorarse de él y llevar una vida de sufrimiento, esperando una llamada donde le dijeran que había muerto, como había sucedido con su padre.


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    


    Savanna estaba agotada. Había sido una jornada dura en el trabajo. Aquella mañana había salido a almorzar con una amiga con la intención de despejarse y, cuando regresó a la biblioteca, se encontró con un trabajo extra que no esperaba. Una furgoneta repleta de cajas con nuevos volúmenes estaba aparcada en la parte trasera, y no le quedó más remedio que meterlas en la trastienda. Sabía que el día siguiente no iba a ser mejor, tendría que catalogar y organizar de nuevo los estantes, pero así era su trabajo.


    Agradecía la presencia de Mara en la casa, porque se había encargado de Adelle en su ausencia. Su pequeña estaba encantada con ella, y al parecer se lo había pasado pipa viendo una película de princesas y comiendo palomitas. Habían acabado la sesión de cine disfrazándose de su personaje preferido. Cuando llegó a casa, encontró a la pobre Mara con las pequeñas alas de campanilla adosadas a su espalda y el rostro repleto de purpurina.


    Aquella noche, el responsable de la cena era Keith, y como imaginaba, acabaron comiendo pizza otra vez. Mara se ofreció a recoger la cocina, pero Savanna se negó; ya había hecho demasiado haciendo de canguro eventual.


    Keith insistía en que debían comprar un lavavajillas, pero Allen, su padre, siempre se negaba a meter dicho electrodoméstico en su cocina. Savanna prefería no entrometerse entre ambos, aunque debía confesar que en aquel preciso instante lo hubiera agradecido.


    Dejó el último plato en su lugar, en la alacena, y subió las escaleras con la intención de meterse en la cama. Se dirigió al cuarto de baño y se dio una ducha rápida. Agradeció el agua templada, ya que aquel día había sido demasiado caluroso. Se colocó su albornoz, que colgaba del perchero tras la puerta, y se cepilló el cabello antes de salir. Estaba a punto de entrar en la habitación, pero sus pies se detuvieron, quedándose a media acción al descubrir lo que sucedía en el interior.


    Adelle ya debería estar durmiendo, pero por el contrario, se encontraba cómodamente apoyada sobre el pecho de su tío mientras este le leía un cuento. Nunca habría imaginado a Keith en una situación tan poco usual. Sabía que adoraba a su sobrina y que la colmaba con regalos. No era la primera vez que tenía que reprenderlo por mimar en exceso a su hija, pero lo que ahora observaba era muy distinto. Su voz varonil, que siempre había despertado algo en su interior, en aquel momento se había vuelto aflautada para interpretar a Peter Pan, el protagonista del libro que tenía entre sus dedos.


    Aprovechando que ninguno de los dos se había percatado de su presencia, permaneció expectante, hasta que Keith cerró el libro.


    —¿Ya? —preguntó Adelle contrariada.


    —Me temo que sí, pequeña —le dijo su tío mientras dejaba el libro sobre la mesilla.


    Adelle giró su rostro y clavó su mirada en la de su tío.


    —¿No puedes leerme otro? —le rogó esperanzada.


    —Es tarde —se excusó Keith mientras abandonaba la cama y ayudaba a la pequeña a tumbarse—, pero mañana habrá más historias —le prometió besando su frente y encendiendo la luz de la mesilla.


    —Pero…


    Keith colocó un dedo sobre sus propios labios.


    —Recuerda, Ada —la llamó por el apelativo que solo ellos conocían—, se supone que ya tenías que estar durmiendo. Ese era el trato.


    Adelle no parecía muy contenta, pero afirmó con un gesto de cabeza.


    —Lo sé, tendré que esperar a mañana.


    —Así es, princesa —dijo Keith mientras besaba su frente y apagaba el interruptor junto a la puerta, dejando la estancia iluminada por una tenue luz azul proveniente de la pequeña lámpara.


    Savanna notó la emoción bullir en su interior, enternecida por una escena tan dulce como la miel. Keith y Adelle parecían padre e hija, pero no lo eran. Andrew no se merecía que ensuciara su memoria de esa forma, se recriminó.


    Cuando fue consciente de que Keith iba a salir, desanduvo el camino recorrido con celeridad para regresar al cuarto de baño. No quería encontrarse con él, porque cada vez le era más difícil enfrentarse a su persona y no desear cosas que no eran posibles. Solo salió de su escondite cuando escuchó cerrarse la puerta del dormitorio de Keith. Sabiéndose a salvo, regresó al dormitorio que ahora compartía con su hija, y abrió con cuidado la puerta para no despertarla. Rescató su camisón del armario y se lo puso, antes de situarse en la parte libre que quedaba en el colchón, procurando no despertar a la pequeña.


    


    Keith se dirigió a su dormitorio con paso lento y, ya en su interior, se deshizo de la ropa para ponerse el pijama y tirarse sobre la cama. Una sonrisa especial aún adornaba su rostro, y se debía al momento vivido con la pequeña Adelle.


    Vivir en aquella casa, junto a la mujer a la que amaba, era una tortura, pero disfrutar de pequeños momentos junto a su sobrina lo compensaba. La simple acción de leerle un cuento cada noche, antes de dormir, colmaba su corazón. En múltiples ocasiones se había imaginado que la pequeña era su hija, y aquella familia, la propia, pero los remordimientos llegaban después, cuando sentía que estaba robando algo a su difunto hermano.


    Cada día la situación era más difícil de llevar, y sabía que alargarlo no le ayudaba, pero no estaba seguro de poder seguir viviendo como antes; solo en una casa y con una vida vacía. Sabía que tarde o temprano tendría que hacer lo correcto, alejarse de aquello que más amaba y que no le pertenecía, y aunque lo había intentado en una docena de ocasiones, siempre encontraba una excusa para retrasar el momento. Era un cobarde, lo sabía, pero tenía demasiado miedo como para enfrentarse a la dura realidad.


    


    ***


    


    Mara salió al exterior dispuesta a dar una vuelta por el rancho. En el tiempo que llevaba allí no se había atrevido a separarse de los alrededores de la casa, pero aquella mañana se sentía intrépida. Sus pasos la llevaron hasta la zona donde se encontraban varios edificios junto a las vallas que delimitaban los campos donde el ganado pastaba apaciblemente. No podía negar que le gustaba el paisaje que se mostraba ante sus ojos y la paz que se respiraba en aquel lugar.


    Se aproximó al cercado, colocó sus antebrazos sobre la madera superior y apoyó la barbilla sobre sus manos entrelazadas. Aspiró el aire limpio y tan distinto en la ciudad, y sintió cómo sus pulmones se expandían en su pecho.


    Su atención se vio interrumpida cuando escuchó un estruendo en el interior de una de las naves cercanas. Temiendo que algo malo le hubiera sucedido a Allen, y sin pensar que tuviera que ver con el asesino que la asediaba, entró corriendo.


    Sus pies se quedaron anclados en el suelo cuando se encontró con una imagen que no esperaba. Callum parecía un adonis con su pecho al descubierto. Como recordaba, su abdomen estaba repleto de duros músculos, y sus brazos, en acción, levantaban unos pesados maderos. Los jeans gastados que usaba se sustentaban en sus caderas a duras penas, y el sombrero negro de ala ancha ocultaba parcialmente su rostro.


    Fue consciente del momento exacto en el que su cuerpo se puso en tensión, y su mirada gris se clavó en su persona.


    —¿Qué haces aquí? —la interpeló, directo, con una voz fría que desagradó a Mara.


    —Estoy aburrida —alegó.


    —Te dije que no te alejaras de la casa.


    Su respuesta seca incrementó el enfado de la joven, que se cruzó de brazos.


    —Me siento como en una cárcel —se quejó.


    —Ya hemos discutido esto —replicó Callum, dejando lo que estaba haciendo para enfrentarse a ella.


    No podía negar que apenas le había prestado atención en los últimos días, intentando alejarse de su cercanía y de una convivencia a la que se estaba acostumbrando demasiado rápido. Lo que sentía por aquella mujer cada vez era más fuerte, y temía no ser capaz de contener las ganas de tomarla entre sus brazos.


    Aun así, se acercó a ella, intentando con su altura y su ceño fruncido asustarla, pero no parecía dispuesta a dejar las cosas como estaban.


    —Sabes perfectamente que es por tu bien —le indicó, como si se tratara de un niño al que intentaba hacer razonar.


    —¡Y una mierda! —explotó Mara con ira mal contenida—, no quieres que salga de la casa porque te resulta más cómodo.


    —¿A qué te refieres? —replicó Callum iracundo.


    —Que si estoy encerrada, tú tienes mayor libertad para hacer lo que te venga en gana.


    —Mara, te estás pasando —advirtió Callum con voz peligrosa—, me estoy jugando mi carrera por proteger tu pellejo, y lo único que me apetece es arrancártelo a tiras. Te comportas de una forma odiosa, y deberías ser más agradecida.


    Mara hubiera deseado llorar tras sus duras palabras, pero aquel hombre lograba lo contrario. Sin ser consciente de ello, elevó su brazo y apuntó con su dedo índice su pecho desnudo.


    —¡No te aguanto más! —gritó fuera de sí—. Creo que te lo he dicho una docena de veces. Y si tu carrera está en peligro, no es culpa mía. Nada te pedí, y soy perfectamente capaz de apañarme solita. No necesito a ningún hombre, y menos uno tan prepotente como tú.


    Una sonrisa perezosa surgió en los labios de Callum antes de apartar la mano femenina de su cuerpo. Cuando la tuvo a una distancia prudencial, cruzó los brazos sobre su pecho y se apoyó contra una columna a su espalda.


    —Quizás ese sea el problema —vaticinó, siendo consciente del cambio que se produjo en el rostro femenino ante su afirmación.


    —¿Qué insinúas? —indagó Mara con sospecha.


    —Es muy simple: te dan miedo los hombres.


    Mara sintió que emociones muy diferentes recorrían su cuerpo, pero sobre todas ellas ganó la ira. Las palabras que Kayla le había repetido cientos de veces ahora provenían de la voz del único hombre que era capaz de alterar sus sentidos.


    En un acto reflejo, su mano se elevó y estuvo a punto de impactar sobre el rostro masculino. Como la primera vez, el detuvo su ataque y, en un rápido movimiento, cogió su cintura y giró su cuerpo hasta que su espalda quedó pegada a la viga que poco antes había aguantado el peso masculino.


    Callum, sin soltarla, con su mano libre, apartó el sombrero de su rostro con un dedo para clavar su intensa mirada en el rostro femenino.


    —No sé por qué te enfadas, sabes que tengo razón.


    —¡Suéltame ahora mismo! —exigió Mara, intentando controlar los alocados latidos de su corazón.


    —No lo voy a hacer hasta que admitas la realidad de tu vida —replicó Callum.


    —¿Con qué derecho te crees para juzgar mi vida? —siseó Mara molesta.


    —Con el derecho que me otorga ser el hombre que durante semanas intentó hablar contigo tras la experiencia más maravillosa de su vida —soltó Callum sin inmutarse.


    El rostro de Mara pasó de la ira a la estupefacción.


    —Eso fue un error —replicó, intentando disimular que sus palabras habían sido como un mazazo para ella.


    De nuevo una sonrisa perezosa adornó los labios de Callum.


    —¿Quieres que te demuestre que no lo fue? —cuestionó seguro.


    Mara no pudo evitar temblar al imaginar que aquellos labios, que ahora sonreían con sorna, atrapaban los propios.


    —¡No! —negó con demasiada rotundidad.


    —Lo que pensaba: eres una cobarde —replicó Callum, lanzando un reto que estaba seguro que ella rechazaría.


    Para Mara no pasó desapercibido el tono de su voz; parecía decepcionado. Era verdad, deseaba huir, como siempre. Pero en ese preciso instante algo surgió en su interior, una rebeldía contra sí misma. Él tenía razón, durante mucho tiempo había sido una cobarde, no lo negaba, pero iba a demostrarle a aquel hombre que se equivocaba.


    Callum estaba seguro de que iba a salir corriendo, pero para su sorpresa, sucedió lo contrario. Fue consciente del preciso instante en el que la determinación apareció en sus ojos azules. Sus suaves manos se apoyaron sobre la piel desnuda de su pecho, luego se elevó sobre las puntas de los dedos de sus pies para llegar hasta su rostro. Finalmente, su aliento acarició sus mejillas antes de que unos labios rosados se posaran en los propios.


    Se había jurado una y mil veces que no cedería a la tentación que suponía Mara, pero en aquel preciso instante toda su férrea voluntad se rompió en mil pedazos. Atrapó su cintura entre sus manos y la elevó para tener un mejor acceso a su boca, donde penetró con su lengua. Cuando ella respondió a su caricia y ambas danzaron al mismo son, sintió cómo una parte de su cuerpo se enardecía y apretaba contra la tela dura de sus jeans.


    Recordaba perfectamente la primera vez que la había besado, pero no tenía nada que ver con lo que estaba sintiendo en aquel momento. Sin poder contenerse, sus manos buscaron sus curvas ávidamente, conteniendo el aliento cuando logró rozar la piel de su espalda por debajo de la camiseta. Era suave como el satén, y unido a su característico olor, sintió que moriría si no lograba poseerla en aquel instante.


    Con las intenciones bien claras, descendió por su piel y metió las manos a través de la tela de su short para abarcar con las palmas sus glúteos.


    —Mara —gimió su nombre sobre su mejilla—, me vuelves loco —confesó, sin importarle qué sucedería a continuación, o el peligro que pendía sobre sus cabezas. En aquel momento solo existía ella.


    —Callum —respondió Mara con voz entrecortada—, no pierdas tiempo y sigue besándome —le rogó mientras sus dedos se enredaban en su pelo.


    —Por supuesto, cielo, será un placer —replicó Callum gustoso.


    Estaba a punto de deshacerse de la ropa que se interponía entre sus cuerpos y que estorbaba a sus intenciones cuando el sonido de unos pasos a su espalda lo pusieron en alerta. Con un gesto brusco, la apartó de su cuerpo y la colocó a su espalda, en una actitud defensiva.


    —¡Callum! —lo llamó la voz de su tío, que se aproximaba a ellos—. ¿Dónde estás, muchacho?


    El aludido se mordió la lengua, con rabia, y giró su rostro para encontrar las mejillas arreboladas de Mara. Sus labios estaban enrojecidos por sus besos, y sus pupilas estaban dilatadas por la pasión.


    —Por favor, no quiero que Allen me vea así —le rogó Mara en un susurro, avergonzada.


    —Está bien —aceptó su ruego, clavando intensamente su mirada en su rostro—, pero esto no ha acabado aquí —advirtió.


    Sin añadir nada más, se alejó para interceptar a su tío antes de que llegara a su altura.


    —Estoy aquí, tío.


    El aludido se vio sorprendido por la intempestiva aparición de su sobrino, que había salido de la nada.


    —Hijo, menos mal que te encuentro, tenemos que ir a revisar el depósito del agua, creo que tiene pérdidas.


    —Está bien, vamos —aceptó Callum, aunque en verdad lo que le apetecía era acabar con lo que había dejado a medias.


    Mara volvió a respirar cuando ambos hombres desaparecieron por la puerta, mientras su mano permanecía en su pecho, intentando apaciguar los acelerados latidos de su corazón. Aún no lograba explicarse lo que acababa de suceder, pero ahora, estando a solas, se arrepentía de la estupidez que había estado a punto de cometer.


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    


    Mara se levantó como nueva tras dormir de un tirón toda la noche. No se había despertado ni una sola vez con aquellas pesadillas que la asediaban desde el asesinato de Coleman. Tras darse una ducha rápida, se puso unos short azules de deporte, cortesía de Savanna, como toda la ropa que utilizaba, y una camiseta blanca de tirantes. Las deportivas eran lo único que conservaba de su alocada huida, cosa que agradeció porque no usaban el mismo número de pie.


    Aquella mañana había decidido salir a correr. La única vez que había entablado conversación con Callum, desde lo sucedido en el granero, le había dado permiso para hacerlo. Esperaba que hacer deporte la ayudara a despejar su mente y a relajarse lo suficiente como para contar lo sucedido en el Palacio de justicia. Por mucho que el temor atenazara su cuerpo cada vez que recordaba lo sucedido, no podía permitir que aquel episodio destruyera su vida por completo. Debía zanjar el asunto para poder comenzar de nuevo, aunque en ese futuro no la acompañara el agente Bradford. Quizás ese era el problema, se dijo, ya que si testificaba, él desaparecería de su mundo para siempre, dejándola sola y vacía.


    Habían estado a punto de hacer el amor, y no llegaba a comprender cómo había cedido al deseo que llevaba oculto en su interior. Había meditado largamente sobre el asunto y llegado a una conclusión que no sabía cómo asumir. Quería tener algo con aquel hombre más que cualquier cosa en este mundo, y de nada servía seguir negándolo. Sabía que si dejaba pasar la oportunidad, la perdería para siempre, porque tarde o temprano sus caminos se bifurcarían. Su corazón se encogió al imaginar que nunca más lo vería, lo cual solo logró confundirla aún más.


    Había deseado fervientemente que Callum desapareciera de su vista, y a la vez no sabía qué pasaría cuando aquello sucediese. Se había vuelto imprescindible para ella, como el aire para respirar, y eso solo podía significar una cosa: se había enamorado de él. Por mucho que quisiera negarlo, era así, y sospechaba que no era nada nuevo, hacía años que le había entregado su corazón y había atesorado su recuerdo celosamente.


    «Kayla tenía razón», se dijo pesarosa. Su amiga la había presionado hasta la extenuación para que encontrara a su alma gemela y, como si de una pitonisa se tratara, había adivinado que aquel «policía buenorro», como solía llamarlo, había dejado huella en su corazón. No había querido escuchar sus palabras, sabiendo que eran ciertas; era una cobarde, como la había acusado en cientos de ocasiones.


    Sacudió su cabeza, con la intención de despejarse, y terminó de anudar sus zapatillas antes de bajar las escaleras en dirección a la cocina. Aún era demasiado temprano y, como suponía, no había nadie en la cocina. Rebuscó en el armario situado sobre la pila y dio con el tarro del café. Con movimientos diestros, preparó una cafetera y se sentó a esperar que el agua hirviera.


    Desde la silla que había elegido tenía una magnífica vista del rancho a través de la ventana, y disfrutó del sol que se posicionaba ya en su lugar. Cuando la cafetera empezó a silbar, se levantó y apagó el fuego antes de servirse una taza. Estaba añadiendo una generosa cucharada de azúcar cuando una voz a su espalda rompió el silencio.


    —Espero que tomes unas galletas —le aconsejó Allen mientras se servía en una taza y colocaba sobre la mesa un tarro de hojalata que abrió para mostrar las galletas caseras que había hecho su nuera el día anterior—, no puedes salir con un simple café en el estómago.


    Mara estiró la mano y atrapó el dulce entre sus dedos. No pudo evitar dedicar una sonrisa a su anfitrión tras su gesto.


    —Gracias —le dijo antes de dar el primer bocado.


    —¿Qué haces levantada tan pronto? —preguntó Allen mientras mojaba la pasta en su café—, ni siquiera Harold está despierto —concluyó con humor.


    —¿Harold? —repitió Mara confusa.


    —Sí, nuestro gallo —explicó el anciano sonriendo.


    Mara elevó sus cejas para luego prorrumpir en sonoras carcajadas.


    


    Callum, que los observaba desde el vano de la puerta, oculto entre las sombras del pasillo, se sorprendió al escuchar su risa. En el tiempo que llevaban juntos apenas la había visto sonreír, mucho menos carcajearse, y no podía negar que algo en su interior se removió. Creía conocer a esa mujer, pero en los últimos días muchas de sus acciones lo tenían confuso.


    Desde que la había besado, había intentado quedarse a solas con ella en varias ocasiones para hablar sobre lo sucedido, pero había sido inútil. Mara había vuelto a erigir un muro entre ambos, y no sabía cómo traspasarlo. Una necesidad imperiosa se había apoderado de su alma, y si no lograba acercarse a aquella mujer, se volvería loco. Su cuerpo estaba a punto de explotar y solo una cosa lo aliviaría: tener a Mara entre sus brazos durante horas, y por qué no, también su corazón.


    Pero ese era el menor de sus problemas. Se le estaba acabando el tiempo, como le había advertido su jefe, y ya no sabía qué hacer para que ella le hablara de lo sucedido en el Palacio de justicia. En dos semanas se celebraría el juicio y todavía no había logrado nada. La única opción que se le ocurría era cargarla sobre sus hombros y arrastrarla hasta Portland, como hacían los hombres de las cavernas con sus mujeres, aunque bien sabía que eso tampoco funcionaría. Sawyer le había aconsejado que intentara empatizar con la señorita Brennan, pero había sido imposible. En las ocasiones en que había logrado hablar con ella, para intentar convencerla de que debía testificar, lo único que había logrado era apartarla y que rehuyera su presencia refugiándose en su propia familia.


    Frustrado, se giró y salió por la puerta delantera de la casa para no advertir su presencia a los ocupantes de la cocina. Necesitaba descargar adrenalina, por lo que decidió ir hasta el granero, donde todavía había reparaciones pendientes. No se le ocurría mejor manera para apaciguar su frustración.


    Como esperaba, encontró las herramientas en el cobertizo y se puso manos a la obra. Cortó algunas tablas y cambió las que estaban en mal estado mientras Dante, uno de los caballos de su tío, no le quitaba ojo. Tras dar un fuerte golpe al último clavo, dejó el martillo en la caja y se acercó al cuadrúpedo para acariciar su hocico con deleite.


    —¿Por qué no dejas eso y te das una vuelta? Dante parece necesitar ejercicio —preguntó la voz de su primo a su espalda.


    Callum dejó de acariciar al animal y se giró para encontrarse con Keith, completamente uniformado.


    —Hay mucho por hacer aquí —contestó señalando a su alrededor.


    Keith chascó la lengua, molesto por sus palabras.


    —Hago lo que puedo —se excusó—, pero el día solo tiene veinticuatro horas.


    —Deberías contratar a alguien, el tío ya no puede con todo —le aconsejó Callum mientras guardaba las herramientas.


    Keith sabía que tenía razón, y siempre que había tomado la determinación de contratar un capataz, la había desechado al instante. Sabía que era egoísta por su parte, pero no quería que ningún hombre anduviera revoloteando por el rancho. Savanna no tenía nada que ver, se dijo por enésima vez, intentando convencerse.


    —Lo pensaré —fue su escueta respuesta.


    Callum no pareció muy conforme, pero se abstuvo de decir lo que pensaba.


    —Me parece bien.


    —Callum, te prometo que lo haré —replicó, avergonzado del egoísmo para con su padre—, el viejo no tiene por qué cargar con todo.


    —Eso espero, ahora voy a ver qué hace Mara —comentó preocupado—, salió a correr hace una hora y aún no ha regresado.


    A Callum no le gustaba la idea de que anduviera sola, por mucho que estuviera en el rancho. Aquellos días había sido fácil controlar sus movimientos, ya que no había salido de la casa desde lo sucedido en el granero, pero aquella mañana lo había sorprendido con su decisión de salir a correr.


    —Uno de mis hombres la está vigilando, aunque me imagino que Ryan no esté muy contento, odia el deporte, y más sin su ingesta diaria de donuts —comentó su primo con humor.


    —No lo conozco —indicó Callum preocupado.


    —Te aseguro que es uno de mis mejores hombres, no tienes nada que temer.


    —Te lo agradezco —replicó Callum, sintiéndose más seguro.


    —No quiero que nada malo le pase a mi familia.


    —Te prometo que nos marcharemos pronto.


    —¿Has logrado convencerla para que testifique? —indagó Keith esperanzado, pero la mirada torva de su primo le dejó claro que no era el caso.


    —No, cada vez que estamos en la misma habitación me rehúye —no pensaba contarle el verdadero motivo por el cual lo hacía.


    —Callum, así no vas a llegar a ninguna parte. ¿Acaso has olvidado todo lo que te enseñaron en la academia? —cuestionó Keith—. Empatía es la respuesta.


    —¿Empatía? —repitió Callum—. ¡Vaya por Dios! —exclamó furibundo, descargando su frustración contra su primo—, si ahora resulta que eres un maldito psicólogo.


    Keith hubiera deseado mandar a la mierda a su primo, pero se contuvo.


    —Haz lo que te dé la gana, yo tengo que irme.


    


    Cuando Callum se quedó solo, se tomó su tiempo para meditar sobre lo que le había dicho Keith. Tenía razón, debía empatizar con Mara, era la regla de oro a la hora de tratar con un testigo, pero el problema era que sentía algo por aquella mujer, y eso no facilitaba el asunto.


    El caballo piafó a su espalda, reclamando nuevamente su atención. Callum lo observó y una sonrisa se dibujó en sus labios antes de acercarse y entregarle la manzana que había reservado para comer después del trabajo. Cuando el animal acabó su dulce, Callum decidió ensillarlo para dar un paseo. El animal parecía falto de una buena cabalgada, la misma que necesitaba él para mantener su adrenalina a raya.


    


    Mara sentía sus músculos en tensión tras el esfuerzo realizado. Llevaba cuarenta y cinco minutos corriendo, y su cuerpo reclamaba un descanso. Se acercó a una arboleda y descubrió un pequeño arroyo a sus pies y una zona que le pareció perfecta para descansar.


    Se sentó sobre una piedra y dejó su mirada vagar por la vegetación que la rodeaba. Cuando notó que su respiración se había normalizado, rebuscó en la pequeña mochila a su espalda y sacó la botella de agua, que aún se mantenía fresca, para dar un largo trago. Su sed se apagó, no así el calor de su cuerpo, por lo que se levantó y se acercó al agua cristalina, donde refrescó su rostro. Volvió a su asiento y cerró los ojos, disfrutando de la relajación que sentía, creyendo que en aquel momento podría con cualquier cosa, pero una voz masculina a su espalda acabó con su optimismo, no estaba preparada para verlo.


    —Mara, tenemos que hablar.


    —Callum, ¿qué haces aquí? —interrogó, clavando su mirada en el hombre que la observaba desde el caballo.


    —Ya te lo he dicho; quiero hablar contigo —replicó Callum mientras desmontaba y ataba las riendas del caballo a un árbol cerca del río.


    —¿No puedes darme una tregua? —preguntó Mara mientras cerraba la botella.


    —Me encantaría, pero no va a ser posible —replicó Callum con humor mientras se aproximaba.


    —Me gustaría estar sola, si no te importa —replicó Mara ofuscada.


    —Claro que me importa, tenemos una conversación pendiente.


    —No tenemos nada de qué hablar.


    —¡Oh! Claro que sí —dijo aproximándose hasta ella, que se levantó de la piedra como un resorte, temiendo sentirse acorralada.


    —Callum… —intentó apartarse, pero él no se lo permitió, atrapando su cintura.


    —Te dije que no quedaría así.


    —Sabes que es un error —profetizó Mara, intentando ganar tiempo.


    Callum no pensaba dejarla escapar. Cogió su rostro entre sus manos y clavó su mirada en sus ojos azules. Ahora lo comprendía, estaba asustada, pero estaba dispuesto a hacerla cambiar de opinión. Ni siquiera le importaba que no quisiera hablar de lo sucedido en Portland, que era el motivo por el que la había buscado, en su mente solo existía una cosa, y era Mara y lo que ambos sentían.


    Había llegado el momento de la verdad.


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    


    Mara se vio hipnotizada por su mirada gris, que parecía atraparla. El tacto de sus manos sobre su piel hizo que los latidos de su corazón se aceleraran. De nuevo esa sensación de temor cuando Callum se acercaba demasiado, pero tenía razón. No tenía sentido seguir negando lo evidente.


    —¿Qué quieres? —preguntó insegura.


    Callum sonrió tenuemente antes de contestar.


    —A ti.


    —¿A mí? —cuestionó confusa—, creí que lo único que te importaba era que testificara —objetó .


    —Eso me importa un bledo —confesó Callum por primera vez—, lo único que quiero en este momento es besarte y saciarme de ti.


    —Pero… —intentó rebatir sus palabras, pero él cortó su intento cuando su dedo pulgar acarició su labio inferior.


    —Llevo años obsesionado contigo. Ni siquiera me importó tu rechazo, tu imagen siempre regresaba a mí. El destino nos ha vuelto a unir, y no pienso desaprovechar la ocasión para comprobar lo que podría haber sido y no fue. ¿Le darás una oportunidad a lo que sentimos?


    Mara pudo percibir la sinceridad en sus palabras. Y ella deseaba tanto como él esa oportunidad, sin importar lo que pasara después. Sabía que no podían tener un futuro, pero no se negaría atesorar unas pocas semanas junto al hombre que amaba.


    Sonrió convencida, ya sin temor, y aceptó su reto.


    —Está bien.


    Callum clavó su mirada en su rostro, sorprendido por su aceptación. Tuvo la tentación de palpar su frente con sus dedos para comprobar que no tuviera fiebre, pero se abstuvo de hacerlo. Sabía que ella lo interpretaría como una tomadura de pelo, y por nada del mundo quería que ella volviera a enfadarse.


    —No te arrepentirás —anunció antes de darle el beso más dulce que habían compartido hasta el momento.


    Mara absorbió su olor ávidamente y disfrutó de la suavidad de sus labios, que parecían el aleteo de una mariposa sobre los propios, pero necesitaba más. Sintiéndose liberada por primera vez en mucho tiempo, elevó sus brazos y los colocó sobre los hombros masculinos, de donde se colgó. Intrépidamente, introdujo su lengua en su boca y disfrutó cuando un jadeo escapó de la garganta masculina.


    El beso que compartían se intensificó y, en pocos segundos, sintió que un calor muy especial embargaba su cuerpo. Su feminidad despertó de un eterno letargo y se humedeció. A pesar de su propia reticencia, se separó unos pocos centímetros y le pidió lo que deseaba:


    —Necesito que me hagas el amor.


    Callum estaba excitado ante la perspectiva de hacerla suya, y al escuchar sus palabras, sintió su corazón a punto de estallar en su pecho. Apoyó la frente en la de ella, esperando recuperar en parte su respiración acelerada, y se tomó unos segundos antes de responder a su ruego.


    —Pienso hacerlo, pero aquí no —Sabía que uno de los hombres de su primo los vigilaba y no quería dar un espectáculo en pleno día.


    Mara se sintió desilusionada y alzó su mirada para clavarla inquisitivamente en su rostro.


    —¿Dónde?, ¿cuándo? —exigió saber.


    Una sonrisa sugerente se dibujó en los labios de Callum mientras lanzaba un vistazo al lugar donde pastaba su caballo.


    —¿Sabes montar? —preguntó señalando a Dante.


    Mara dirigió su mirada al lugar que Callum le indicaba y elevó una de sus cejas al comprender a qué se refería. En su vida había estado a tan corta distancia de un caballo, y mucho menos se había subido a su lomo, y no estaba segura de querer comenzar en aquel momento.


    —No, pero no creo que sea buena idea —replicó dudosa.


    —¿Tienes miedo? —preguntó Callum, seguro de que no podría rechazar su reto.


    —¡Por supuesto que no! —negó tozuda, sin darse cuenta de que estaba haciendo justamente lo que él pretendía.


    —Entonces, vamos, la mañana se va rápido —replicó él antes de darle un beso en los labios.


    Callum tomó su mano y se dirigieron a Dante, que pastaba tranquilamente junto a un árbol, disfrutando de la hierba fresca.


    —Callum, no estoy segura —comentó Mara, apabullada por el tamaño del animal ahora que estaba a poca distancia.


    El aludido la tomó en sus brazos antes de hablar.


    —Confía en mí, nada te pasará.


    —Pero quiero saber a dónde vamos —exigió, alargando el momento que tanto temía.


    —Te voy a llevar a un lugar donde pasaremos largas horas —le prometió mientras cogía su cintura y la subía a la montura sin darle tiempo a reaccionar—. Agárrate fuerte —ordenó antes de subir a su espalda y coger las riendas.


    Mara disfrutó de la cabalgada. Una sensación de libertad que nunca había experimentado se apoderó de su cuerpo. Una suave brisa acariciaba su rostro mientras avanzaban por un pequeño sendero. No sabía a dónde se dirigían, pero tampoco le importaba. Tras pasar una amplia arboleda, llegaron a un claro donde divisó una pequeña cabaña de troncos que le resultó de lo más idílica. No se sorprendió cuando Callum obligó a Dante a detener su marcha, para poco después ayudarla a bajar.


    —¿De quién es esta casa? —preguntó curiosa.


    —De mi tío, es parte de la finca. Es una casa centenaria —explicó—; antes la utilizaban los vaqueros cuando recorrían las tierras con grandes rebaños de ganado de un estado a otro. Mi primo Andrew comenzó a repararla cuando se casó con Savanna, querían vivir aquí, pero el proyecto se fue atrasando hasta que ya no tuvo sentido seguir con él.


    Mara se sintió apenada ante sus palabras. Había cogido gran cariño a Savanna, e imaginaba cuántos sueños habían quedado encerrados tras aquellas paredes, ahora solitarias.


    —Para Savanna debió ser un duro mazazo la muerte de su marido —comentó en alto, sin ser consciente de ello.


    Callum cogió su mano y la apretó entre sus dedos. Pudo adivinar su pena a través de sus ojos azules al escuchar la triste historia. Había descubierto a una nueva Mara en Darrell Creek. Siempre se había escondido tras una máscara de suficiencia para ocultar quién era en realidad, pero él la estaba descubriendo. Si antes se había sentido atraído por ella como una mariposa a la luz, ahora todo era diferente, se sentía atrapado por su verdadero influjo.


    —¿Vamos a entrar? —le preguntó Mara, sacándolo de sus pensamientos.


    —Por supuesto —replicó Callum con una sonrisa en los labios—, ¿tan ansiosa estás? —preguntó con humor, disfrutando de cómo sus mejillas se teñían de rubor.


    —Yo… —titubeó Mara, algo avergonzada porque él pensara que tenía prisa por acabar en sus brazos.


    —Mi amor, yo también lo estoy deseando —confesó Callum mientras frotaba su nariz contra la de ella en un gesto cariñoso.


    Mara notó aquellas famosas burbujas en el estómago de las que tanto había oído hablar y que nunca había sentido cuando lo escuchó llamarla amor. En su vida, había tenido alguna que otra relación y la habían llamado de la misma forma, pero ningún hombre había logrado que sonara del mismo modo. Cuando él cogió su mano, se dejó guiar hasta el interior de la cabaña.


    Como Mara esperaba, se encontró con que las paredes eran de troncos, como el exterior. Estaban en un amplio espacio, donde se podía identificar el lugar donde debía estar la cocina gracias a las tuberías, ya que no había ni un solo mueble. Se podía adivinar el polvo en suspensión gracias a los rayos de sol que se filtraban a través de las ventanas desnudas. Unas borriquetas, con un tablero encima, hacían las veces de mesa. En un rincón había algunas herramientas y materiales de construcción apilados sobre el suelo polvoriento.


    —Supongo que esperabas algo más —comentó Callum mientras la abrazaba por la espalda y besaba su cuello.


    —No, por supuesto que no —negó Mara convencida—, si el trabajo se acabara, sería un lugar hermoso.


    —Puede ser, pero ya hablaremos de ese proyecto más adelante, ahora tengo cosas mejores que hacer —dijo antes de girar el cuerpo femenino para quedar frente a frente.


    —Pues estoy esperando, agente Bradford —respondió Mara con una sonrisa traviesa.


    Callum no se hizo de rogar, se apoderó de sus labios con pasión, mordisqueando su labio inferior, aquel que lo había vuelto loco en múltiples ocasiones. El olor a vainilla que desprendía su piel logró que una parte de su anatomía se revolucionara, pero le mandó controlarse. No quería sexo rápido, que era lo que habían compartido la única vez que habían estado juntos. Esta vez quería ir despacio, recorrer toda su piel y descubrir cada recoveco de su cuerpo. Cuando las manos femeninas comenzaron a subir su camiseta, las detuvo y se apartó, clavando su mirada en su rostro.


    —Esta vez va a ser diferente —prometió, con la intensidad plasmada en su voz.


    —¿Tan mal fue la última vez? —preguntó Mara insegura.


    —No —comenzó Callum al adivinar sus pensamientos—, fue espectacular, pero esta vez quiero que vayamos despacio. Quiero comerte bocado a bocado —concluyó mientras besaba su cuello—, y pienso tomarme mi tiempo —concluyó mientras la guiaba hasta una puerta.


    Mara descubrió una habitación amplia, pero tampoco había nada, salvo un colchón sobre un simple somier. Sobre este había un juego de sábanas dobladas. En una esquina, una pequeña estufa de gas y una silla con una toalla colgada sobre el respaldo.


    Callum se sintió agradecido por lo que halló. Tenía recuerdos de aquel lugar, aunque no tenía claro lo que encontrarían. Suponía que Savanna había dejado allí la muda de cama por si alguno de los hombres tenía que pasar allí la noche cuando trasegaban con el rebaño en invierno y los pillaba una tormenta.


    Con soltura, se agachó, soltando la mano de Mara, y se dedicó a colocar la tela estampada de margaritas sobre lo que sería su cama. Luego añadió la funda a la almohada y, cuando estuvo conforme con su trabajo, atrapó a Mara entre sus brazos y ambos acabaron sobre el colchón entre risas y besos.


    Callum no tardó en dejar a Mara desnuda ante sus ojos. Durante unos segundos dejó de respirar, pero su cuerpo lo apremiaba, por lo que peleó con su ropa para quedar en las mismas condiciones que ella.


    Había prometido a Mara tomárselo con calma, pero lo veía difícil, dado que su virilidad estaba dura como una piedra y no creía poder esperar mucho más. Llevaba meses sin tener relaciones sexuales, y ni siquiera recordaba el rostro de la última mujer con la que estuvo. Ahora entendía el motivo, solo aquella mujer lograba enardecer su cuerpo de tal forma. Si la primera vez que habían hecho el amor había estado a punto de perder la consciencia, no sabía qué podría pasar en aquel momento.


    —Retiro lo dicho —dijo entre beso y beso mientras sus manos jugueteaban con los pechos de Mara, libres ya del sostén.


    Mara se sintió confusa ante su afirmación, perdida en la bruma de la pasión. Le hubiera gustado ignorar sus palabras y seguir disfrutando de sus caricias, pero como el sonido de una campanilla, un temor surgió en su cabeza.


    —¿A qué te refieres? —preguntó, apartándose ligeramente.


    Para Callum no pasó inadvertido el tono de preocupación de su voz y no pudo evitar sonreír. A pesar de ser una mujer hecha y derecha, y dar una imagen de suficiencia, ahora daba la impresión de ser una niña insegura.


    Dejó de prodigarle caricias y atrapó su rostro entre sus manos. Sus labios estaban hinchados por sus besos; sus mejillas, arreboladas, y sus ojos, brillantes. Lo diría una y mil veces; era la mujer más hermosa que había conocido.


    —Te voy a poseer ahora mismo —le explicó mientras acariciaba sus labios con su dedo pulgar—, y cuando te haga el amor por segunda vez, me lo tomaré con toda la calma del mundo —le prometió—. A eso me refería.


    Una risa cantarina surgió de la garganta femenina al escuchar sus palabras.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    Keith aparcó su coche frente a la biblioteca y bajó reticente. No le apetecía entrar, y menos por el motivo que lo llevaba hasta allí, pero no le quedaba más remedio que entregar en mano la notificación a la señora Albany, la jefa de Savanna. Sabía que su cuñada se iba a sentir incómoda con la situación, pero él también tenía que cumplir con sus obligaciones, y esa era una de ellas.


    Entró en silencio, procurando no hacer ruido con sus zapatos sobre el suelo de madera noble. Se sentía cohibido en aquel lugar y le traía a la memoria recuerdos de su adolescencia, cuando la propia señora Albany lo amonestaba cuando murmuraba con algún compañero de mesa. Aquel olor tan característico a papel y tinta se metió en sus fosas nasales e, inevitablemente, le recordó a Savanna. Y como si la hubiera atraído con su pensamiento, escuchó su voz a su espalda. Apenas era un susurro.


    —Keith, ¿qué haces aquí? —preguntó sorprendida.


    El aludido se giró para encontrarse con Savanna, que estaba preciosa con aquel vestido blanco que realzaba su tez morena. Su cabello flameante iba recogido en una coleta alta, y sus mejillas, limpias de maquillaje, mostraban aquellas pecas que tanto adoraba.


    —¡Keith!, ¿pasa algo? —lo apremió Savanna preocupada.


    El aludido se sintió estúpido al verse distraído por la contemplación de su rostro.


    —Lo siento, vengo a ver a la señora Albany —contestó, explicando su presencia en la biblioteca.


    —No entiendo —expuso Savanna confusa.


    Keith tragó saliva antes de responder.


    —Tengo que notificarle que debo retirarle el permiso de circulación, ha acumulado demasiadas multas.


    Savanna se tapó la boca con una mano, mortificada ante la noticia. Sabía bien del mal carácter de la señora Albany, lo soportaba cada día en su puesto de trabajo, y aun así le daba lástima la situación. Aquella mujer adoraba conducir y le costaría adaptarse a no hacerlo, pero estaba claro que, a su edad, sus reflejos no eran lo suficientemente buenos.


    —Se va a disgustar —avisó a Keith.


    El aludido suspiró audiblemente antes de responder.


    —Lo imagino, pero no tengo otra alternativa, he intentado citarla en comisaría, pero no ha habido manera.


    —Pues ahora no está, ha ido a hacer un recado.


    —Qué faena —expresó el sheriff con contrariedad.


    —Estoy segura de que no tardará, es una mujer sujeta a estrictos horarios.


    —Ya, parece que lleva un palo metido….


    —Shhh —intentó silenciarlo Savanna, ya que había gente en la sala y no quería que escucharan su comentario. Pero no pudo controlar una risita que escapó de su garganta al oír una descripción tan acertada.


    —Perdona —se disculpó Keith mientras se rascaba la cabeza, pero disfrutando del brillo que encontró en sus ojos color caramelo, que parecían más vivos que hacía tiempo.


    —No te preocupes, puedes esperarla, pero será mejor que vayamos al almacén, allí nadie nos escuchará. —Le guiñó un ojo con complicidad antes de girarse para dirigirse a su ayudante, situada tras el mostrador de la entrada.


    —Makayla, te dejo a cargo —le pidió antes de indicar a Keith que la siguiera.


    Se internaron por un estrecho pasillo, donde Keith nunca había estado, y no pudo evitar sentir cierta curiosidad por el edificio centenario que siempre había estado presente en la imagen del pueblo.


    —Makayla se quedará a cargo de la seguridad —se burló Savanna, ya que era poca la gente que acudía a aquel lugar a esa hora de la mañana.


    —Si es necesario, puedo mandar a uno de mis hombres para que controlen a la muchedumbre —replicó Keith, siguiendo la broma.


    —No creo que sea necesario; además, el pobre afortunado, se aburriría como una ostra aquí, no hay canal por cable.


    —¿Y qué hacéis en este lugar tan secreto? —indagó Keith, que no tenía mucha idea sobre el funcionamiento de una biblioteca.


    —Tengo que organizar unos ejemplares que debo mandar a una biblioteca de San Antonio, para un club de lectura —le explicó.


    —Ajá —replicó Keith, ahora perdido en la contemplación de la espalda de la mujer a la que seguía.


    Se centró en el contoneo de sus caderas y en el movimiento de su bien formado trasero. Al ser consciente de lo que hacía, apartó la mirada con rapidez, maldiciendo a su cuerpo por reaccionar ante aquella mujer que le estaba prohibida.


    Con frustración, se quitó el sombrero y jugueteó con este hasta que llegaron a una sala repleta de estanterías. En el centro se encontraban cuatro mesas rectangulares que formaban una sola, donde más volúmenes parecían esperar su destino. Era una habitación cerrada, donde no había ventanas, por lo que se iluminaba por una luz fluorescente blanca de lo más artificial.


    —¿Pasas mucho tiempo aquí? —indagó mientras paseaba por el pequeño pasillo entre la mesa y los estantes de metal.


    —Depende de los nuevos volúmenes que lleguen, quizás un día a la semana —respondió sin prestarle atención, centrada en la tarea de montar una caja de cartón.


    —Este sitio es espeluznante —comentó Keith con humor—, me recuerda a una película de miedo, de esas de psicópatas que encierran a personas inocentes para torturarlas.


    Savanna elevó sus ojos del papel que sostenía en una mano y los clavó en él antes de prorrumpir en sonoras carcajadas.


    —Más de una vez he pensado lo mismo —dijo mientras dejaba la hoja sobre la mesa y cogía una escalera que situó frente a una estantería.


    Keith la observó atentamente mientras subía los peldaños. De nuevo su mirada libidinosa se fijó en su cuerpo, esta vez centrándose en sus torneadas piernas. Se acercó inconscientemente y se situó a su costado.


    —Deberías cobrar un plus —dijo mientras se cruzaba de brazos y apoyaba su espalda sobre la estantería, sin apartar la mirada de ella.


    —¿Por qué?


    —Es peligroso subirse a una escalera tan alta.


    —Hasta ahora no he tenido ningún problema con eso —replicó Savanna mientras cogía un gran lote de libros entre sus manos.


    —¿Y por qué no lo hace Makayla? —preguntó contrariado, no le gustaba pensar que algo malo pudiera pasarle a Savanna.


    —No está preparada para lidiar con la burocracia —replicó mientras comenzaba a bajar los peldaños.


    —Aun así, seguramente ella esté más ágil.


    Savanna se vio sorprendida ante sus palabras y giró su rostro para observar a Keith, que parecía cómodo en aquella postura despreocupada. No sabía cómo tomarse aquel comentario.


    —Keith, por favor, aún soy joven.


    Cuando él elevó su rostro y clavó su verde mirada en ella, sintió que su corazón se detenía ante la intensidad de la misma.


    —Makayla es mona, pero tú eres una mujer espectacular. Es normal que los hombres se volteen cuando pasas, he sido testigo de ello en múltiples ocasiones.


    Las mejillas de Savanna se colorearon al escuchar su respuesta y notó su cuerpo temblar, y con nerviosismo intentó descender, pero no calculó bien dónde estaba el siguiente peldaño y pisó en falso. Con el peso de más que llevaba, no pudo evitar balancearse hacia atrás y, sin mano libre para agarrarse, sintió el vértigo de la caída.


    Se formó un gran escándalo cuando los tomos impactaron contra el suelo, y Savanna solo fue consciente de lo sucedido cuando descubrió que se encontraba entre los brazos de Keith, que la observaba con intensidad. Podía notar su aliento sobre su piel. Sus rostros estaban a escasos centímetros de distancia. Solo habían estado así de cerca en el pasado, y era como volver a revivirlo.


    —¿Estás bien? —preguntó el sheriff con preocupación, sin soltar aquel cuerpo que pesaba menos que una pluma.


    Savanna asintió, incapaz de pronunciar palabra, perdida en su mirada. Sus ojos verdes parecían desear lo que ella misma quería. Algo se había apoderado de su cuerpo, y sin pensar en las consecuencias de sus actos, acercó sus labios a los masculinos.


    Keith sintió su aliento fresco, y luego, el roce de su piel. En un principio pensó que lo estaba imaginando, pero sus suaves labios sobre los propios y su dulce olor, le hicieron ser consciente de que era verdad; Savanna lo estaba besando.


    Notó el corazón acelerado en su pecho y se sintió como un adolescente estúpido. Cuando su húmeda lengua lo acarició, se dejó llevar por sus anhelos y abrió la boca para recibir la caricia femenina. El beso apasionado compartido en aquel momento nada tenía que ver con los primeros, que habían sido más dulces. Ahora, con el paso de los años, era la pasión la que regía las normas.


    Sin ser consciente de ello, acabó cogiendo a Savanna por la cintura y empotrándola contra la estantería para poder intensificar la caricia. Sus manos ávidas recorrieron sus costillas hasta llegar a sus caderas, donde moldeó su contorno con los dedos. No descuidó por ello su boca, cuyas lenguas se batían en un duelo.


    El sonido del pomo al girar lo alertó y, en un diestro movimiento, Keith se apartó de Savanna y se alejó unos pasos. Cuando la señora Albany entró, ambos ocupaban una esquina diferente de la estancia, y sus miradas estaban unidas en un punto donde el desconcierto asolaba a ambos.


    —Buenos días, sheriff, ¿qué lo trae por aquí? —preguntó la anciana, que se quitaba una chaqueta de punto fino, a pesar del calor del día.


    —La buscaba a usted —logró mascullar Keith.


    —¿Y qué puede querer el sheriff de una vieja como yo? —cuestionó mientras se cruzaba de brazos.


    Keith se enfrentó a su mirada fría. En su bolsillo estaba la notificación que debía entregarle, pero en aquel momento no se veía capaz de enfrentarse a esa mujer. Balbuceando, se excusó, dejando a la señora Albany confundida, y abandonó la sala intempestivamente.


    


    Agradeció el aire limpio del exterior. Sin pensar en la impresión que estaba dando ante sus conciudadanos, se sentó en uno de los escalones de la entrada e intentó relajarse tras lo sucedido.


    «¿Ha pasado de verdad?», se preguntaba confuso, aunque la confirmación la tenía en su paladar, donde permanecía el sabor de Savanna. Había fantaseado una y mil veces con volver a besarla, pero nada tenía que ver con lo que acababa de pasar en aquella sala. Estaba seguro de que, si no hubiera aparecido la señora Albany, hubieran llegado más lejos, y eso solo lograba demostrarle la locura que se había apoderado de su persona.


    A pesar de lo que sentía por esa mujer, siempre había mantenido las distancias con ella por miedo a cometer una indiscreción de la que podría arrepentirse. Y lo había conseguido hasta el momento, pero lo que nunca esperó fue que ella también se sintiera atraída por él y tomara la iniciativa en el acercamiento que habían protagonizado. El pasado se volvió presente, y el futuro ante sus ojos era incierto.


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    


    Callum abrió los ojos percatándose de dónde se encontraba y de que la luz del sol indicaba que la tarde llegaba a su fin. Notó un peso sobre su brazo pero no le importó. Al girar la cabeza, se encontró con el rostro de Mara. Sus ojos estaban abiertos, cosa que le sorprendió, porque esperaba que estuviera dormida tras la sesión de sexo que habían compartido.


    Mara fue consciente del movimiento del cuerpo masculino y, cuando alzó su mirada, se encontró con la gris de Callum, que había dormitado durante unos minutos.


    —¿Estás bien? —preguntó preocupada.


    —Mejor que nunca en mi vida —confesó el aludido con una sonrisa en los labios—, pero mi estómago protesta —dijo, señalando al lugar indicado, que en aquel momento tronó.


    Mara sonrió y se apartó de su cuerpo para levantarse de la cama. Sin importarle su desnudez, se acercó hasta su mochila, que descansaba en el suelo junto a su ropa, y regresó al lecho para sentarse y buscar en su interior.


    Callum no se había perdido ni uno de sus movimientos, disfrutando de cada centímetro de la piel que sus manos habían recorrido. En un gesto despreocupado, se giró para quedar frente a ella y curvó su brazo formando un triángulo para apoyar su rostro sobre la palma de la mano.


    —¿Qué escondes ahí? —preguntó curioso—, ¿un estofado? —fantaseó.


    Mara rió alegremente mientras sacaba una bolsa de patatas fritas y unas manzanas.


    —Me temo que tendrás que esperar a llegar a casa para eso, debes conformarte con esto si quieres llenar ese agujero.


    Callum torció el gesto pero, sentándose sobre el colchón, atrapó una de las manzanas y le dio un gran bocado. Cuando lo hubo digerido, volvió a fijar su mirada sobre la mujer.


    —Mara, ¿sabes una cosa?


    —¿Qué? —preguntó con curiosidad.


    —Me gustaría quedarme para siempre en este lugar, aunque tuviera que sobrevivir a base de hortalizas y raíces de plantas. Todo con tal de estar contigo para siempre.


    La declaración que expresó Callum dejó sin aliento a Mara, que no esperaba algo parecido. Ella también hubiera firmado por estar siempre así, en aquel lugar apartado donde se sentía a salvo, pero sabía que no podía ser. Se había tomado la licencia de acercarse a Callum, de amarlo, pero sabía que solo contaban con dos semanas para disfrutar de aquellos momentos mágicos.


    —Callum, los dos sabemos que lo nuestro no tiene futuro —expresó en voz alta, siendo consciente de la consternación en el rostro masculino.


    Callum hubiera querido posar un dedo sobre los labios femeninos, por nada del mundo quería escuchar lo que ya sabía, pero se mantuvo en su sitio, con la mirada perdida en la pared.


    —Lo sé, no soy estúpido.


    Mara sintió que se distanciaba, y no se lo iba a permitir. Apartó las viandas que había sacado de la mochila y se lanzó sobre su cuerpo para abrazarlo fuertemente antes de hablar.


    —Callum, te juro que no querría que fuera así, pero mi vida ahora es demasiado complicada. Me ha costado asumirlo, pero finalmente lo he logrado, voy a hacer las cosas bien. Pero, por favor, no me robes unas semanas de felicidad —le rogó, sorprendiendo al hombre que la observaba con una intensidad apabullante.


    Callum sintió un nudo en la garganta y la abrazó fuertemente contra su pecho. Amaba a esa mujer, incluso más de lo que pensó amar a nadie, y no podía asumir que la iba a perder. Su cabeza comenzó a trabajar aceleradamente buscando una opción a la situación, pero solo se le ocurrió una locura. La desechó al instante y asumió lo que el destino les deparaba. Atesorando unas fuerzas que no sentía, aceptó lo que Mara le proponía.


    —Está bien, te voy a hacer la mujer más feliz del mundo en estas semanas —le prometió antes de besarla con intensidad.


    Mara se sintió mareada tras el beso, pero se apartó, apoyando su cabeza en la almohada, y decidió enfrentarse a lo que llevaba tiempo atormentándola. Solo pretendía quitarse aquella carga y así vivir limpiamente lo que tanto anhelaba.


    —Callum, voy a testificar —le informó.


    —Cielo, no es necesario —intentó convencerla, pero ella lo ignoró.


    —No, debo hacerlo, y lo sabes. Quiero contarte lo que sucedió.


    Callum dudó unos instantes, pero finalmente asintió.


    —Está bien, te escucho.


    Mara se acurrucó contra Callum antes de hablar:


    —¿Por dónde empezamos? —lanzó la pregunta, insegura.


    Callum volvió a estrecharla entre sus brazos, intentando reconfortarla con su cercanía.


    —Si estás preparada —comenzó con pies de plomo—, me gustaría que me relataras lo que sucedió en el Palacio de justicia.


    Mara cerró los ojos y suspiró pesadamente antes de comenzar la narración.


    —Era lunes y tenía un juicio muy importante. Suelo ser una persona puntual, pero aquel día todo se confabuló en mi contra para que llegara tarde. Mi clienta no estaba muy contenta con la situación. Yo había tenido que corretear por las calles de Portland para llegar a tiempo y, por comodidad, me había puesto mis deportivas.


    Silencio.


    —¿Qué pasó después? —preguntó Callum con cautela.


    —De milagro, logré unos minutos para ir al aseo y cambiarme, no podía presentarme ante el juez con esas pintas estrafalarias.


    Callum esperó pacientemente, pero al no escuchar su voz, la instó a seguir.


    —Fuiste a los aseos. ¿Y?


    —Estaban repletos. El juicio de Sullivan había despertado mucha expectación y había demasiadas personas esperando su turno, por lo que decidí subir por las escaleras a la planta superior, esperando que no hubiera tanta gente. Me alegré al no ver ninguna cola en la puerta, pero descubrí que el aseo reservado para las mujeres estaba averiado.


    —O eso querían hacer creer —soltó Callum, cavilando sobre lo sucedido—. Perdona, mi amor —se disculpó—, puedes seguir —la instó.


    —Viendo que no tenía otro remedio, decidí usar el de caballeros. No había nadie e hice lo que tenía planeado. Estaba a punto de salir de uno de los apartados cuando escuché entrar a alguien. Me sentía avergonzada por encontrarme allí, por lo que decidí esperar a que esa persona se marchara. Tras unos minutos que me parecieron eternos, y tras comprobar la hora, decidí dar la cara, sin importar el rubor que teñiría mi rostro. Mi acción quedó suspendida cuando alguien más apareció y comenzó a amenazar al primero de los extraños. Después de eso, todo sucedió muy deprisa —pronunció con voz leve.


    Mara sentía que de nuevo estaba en aquel lugar y que todo volvía a suceder ante sus ojos. Un sudor frío recorrió su cuerpo, pero cuando notó que Callum la abrazaba, se sintió con fuerzas para seguir.


    —Coleman —le nombró, ya que ahora sabía de quién se trataba— discutió con el que había entrado, pero apenas hubo conversación, porque aquel hombre sacó una pistola con silenciador y disparó.


    —¿Cómo lograste escapar? —preguntó Callum intrigado. Estaba claro que Sullivan había contratado a un sicario, y le parecía casi un milagro que Mara hubiera logrado escabullirse de él.


    —Él quiso comprobar que no había nadie y se dedicó a abrir una por una cada puerta de los escusados. Yo repté a través del hueco existente entre la puerta y el suelo y logré ocultarme en un lugar que el asesino ya había registrado.


    —¿Y después?


    —Cogió una bolsa de lona y sacó unas cuerdas y arneses. Minutos después se precipitaba por la ventana.


    —¿Podrías describirlo? —preguntó Callum con impaciencia.


    Mara volvió a temblar entre sus brazos y Callum se arrepintió de su pregunta al instante. La había presionado demasiado, ahora lo sabía, y no podía recular. Con mimo, acarició su cabello y susurró palabras tranquilizadoras en su oído. Notó que el cuerpo femenino se relajaba y suspiró aliviado. No supo cuánto tiempo estuvieron así, pero cuando percibió que Mara se encontraba bien, la separó de su pecho y apartó el mechón de pelo que ocultaba su rostro.


    —¿Te encuentras mejor? —preguntó a media voz, preocupado.


    —Sí —asintió Mara, algo avergonzada por su actitud—, gracias.


    —Me alegro, mi amor, me has dado un susto de muerte —confesó con sinceridad.


    —Puedo seguir —dijo Mara, sorprendiendo a Callum.


    —No es necesario —replicó él, no estaba dispuesto a hacerla sufrir más. Su única prioridad era ella.


    Colocó un dedo sobre sus labios para que no continuara.


    —Ahora no, pequeña, hay tiempo.


    —No lo hay —le rebatió Mara, apartándose de su cercanía para clavar su mirada en su rostro—, quiero contártelo todo, y luego olvidarlo hasta el juicio.


    Callum no quería pensar en aquel juicio ni en lo que sucedería a continuación, pero asintió con la cabeza.


    —Aquel hombre iba vestido completamente de negro. Era muy alto, o al menos eso me pareció desde mi perspectiva, y delgado como un junco. Sus rasgos eran duros y marcados. Su pelo, rubio, y sus ojos, azules y fríos.


    —¿Algún detalle más? —preguntó Callum, haciendo notas mentales.


    —Cuando acabó con la vida de Coleman y preparó su huida, se colocó un pasamontañas. Fue entonces cuando descubrí en su cuello un extraño tatuaje que no sabría cómo calificar.


    —¿Podrías dibujarlo? —preguntó Callum esperanzado.


    Muchos de los sicarios contratados por organizaciones mafiosas o por algunos gobiernos sin escrúpulos, pertenecían a clanes. En algunos casos se tatuaban el emblema de la misma. Tenían informes de varias y, si lograban dar con el logo tatuado, les sería más fácil dar con el asesino. Era el primer hilo del que podían tirar, y eso provocó que su cuerpo se pusiera en tensión, deseoso de llamar a su jefe para informarlo.


    —Hay algo más —continuó Mara.


    —¿Qué? —preguntó Callum sorprendido.


    —Coleman lo llamó Chacal.


    —¡Perfecto! —exclamó Callum sin poder contenerse, luego volvió a abrazarla. —Gracias, mi amor, no sabes lo que esto significa para mí.


    —Y para mí, quiero cerrar este capítulo de mi vida —confesó, a riesgo de sentir un agujero en su interior al ser consciente de que hacer eso la alejaba de Callum.


    Él pensó lo mismo, pero no quería preocuparse del mañana, solo del presente, que iba aprovechar al máximo.


    —Bueno, por hoy ya es suficiente. Ahora deberíamos vestirnos y volver. Puede que alguien nos esté buscando. No creo que los hombres de mi primo estén muy contentos —comentó con humor—, deben estar tras nuestra pista.


    Mara no pudo evitar sonreír al imaginar la situación y la reprimenda que se llevarían en la cena por parte del sheriff. Pero su gesto se torció al percatarse de algo que había olvidado por completo.


    —¡Dios mío!, hoy era mi turno para cocinar —comentó contrariada mientras abandonaba la cama y se vestía con celeridad—. Tu tío me va a matar. ¿Qué demonios voy a hacer en tan poco tiempo?


    Su expresión era de lo más cómica, y Callum no pudo evitar sonreír antes de lanzar una pulla que quemaba en su lengua.


    —¿Tendremos que llamar a urgencias después de probar la cena? —preguntó, granjeándose un gesto torcido por parte de ella.


    —No seré una chef, pero no moriréis envenenados —replicó con un falso ceño fruncido.


    —Eso espero —comentó Callum antes de abandonar las sábanas, reticente—, ya sabes lo exigente que es mi tío —profetizo, ganándose un bufido por parte de Mara, que ya se anudaba las zapatillas.


    —Pues me parece que tendrás que ir al pueblo a por comida china, he descubierto que es su perdición —comentó Mara.


    —Tus deseos son órdenes —proclamó Callum, que no tardó en colocarse la ropa y tomar la cintura de Mara, que ya estaba preparada para salir al exterior. Regresarían a la casa para dejar a Dante y cogerían la furgoneta de su tío para ir al pueblo, pensó, mientras ayudaba a la joven a subir al caballo.


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    


    Callum aparcó el coche frente al porche de la casa y apagó el motor. Luego ayudó a Mara a bajar, y antes de coger las bolsas del maletero, aprovechó la oscuridad reinante para besarla con pasión. No estaba preparado para separarse de ella y sabía que, en cuanto entraran, tendrían que disimular el cambio que se había producido en su relación.


    —¿Estás segura de que no quieres que te abrace esta noche? —preguntó Callum melosamente mientras besaba una parte sensible tras su oreja.


    Mara notó un escalofrío tras su caricia, y una sonrisa tonta se dibujó en sus labios al escuchar su propuesta.


    —Me encantaría —Callum, al escuchar sus palabras, introdujo sus manos en su pantalón para abarcar entre sus dedos sus nalgas—. Pero hemos acordado que respetaremos la casa de tu tío.


    Callum ya se arrepentía de su promesa y, suspirando audiblemente, se separó de su cercanía con cierta reticencia.


    —Tienes razón, pero que sepas que me muero por tus huesos.


    Mara sonrió y, acercándose, atrapó su rostro con ambas manos antes de besar sonoramente sus labios.


    —Yo también, amor —replicó mientras se apartaba y abría el maletero para coger las bolsas de comida precocinada—, pero somos adultos.


    Callum la siguió, enfurruñado por tener que prescindir de sus besos, pero sabiendo que era lo correcto.


    Entraron por la puerta y se dirigieron a toda velocidad hasta la cocina, donde encontraron la mesa ya montada. Llegaban diez minutos tarde y el tío Allen no parecía demasiado contento, pero cuando descubrió el anagrama del restaurante chino en las bolsas, dejó de protestar. Cinco minutos más tarde, todos estaban sentados entorno a la mesa.


    Callum se extrañó al descubrir que su primo no había acudido al sentir el olor de la comida, como era su costumbre.


    —¿Dónde está Keith? —lanzó la pregunta al aire.


    Savanna fijó su mirada en su plato y esperó la respuesta, ya que no sabía dónde se encontraba y empezaba a estar preocupada por él. A Callum no le paso desapercibida su extraña actitud, pero no pensaba entrometerse en una situación que no le incumbía.


    —Está en su despacho —contestó Allen, que se servía una generosa ración de fideos chinos con ternera en su plato—, me dijo que ya había comido algo en el pueblo. Tiene mucho trabajo con las cuentas —lo disculpó ante el resto.


    —Tío, ¿cómo ha ido tu día? —preguntó Callum dispuesto a entablar una conversación, ya que la mesa estaba demasiado silenciosa.


    —Muy ajetreado —respondió el aludido—, he tenido mucho trabajo con el rebaño, los pastos del sur se han agotado y he tenido que trasladar a esas malditas vacas.


    El comentario, y la forma que tenía Allen de referirse a los animales, hicieron que Mara soltara una carcajada.


    —¿Y vosotros dónde os habéis metido? —indagó el anciano, clavando la mirada primero en Callum y después en Mara, cuyas mejillas se sonrojaron.


    —Decidí enseñarle a Mara el pueblo y sus alrededores —mintió Callum, aunque tenía claro que su tío no se lo tragaría.


    Allen sonrió tenuemente, sospechando que aquellos polluelos habían estado muy ocupados, y no haciendo turismo precisamente, pero prefirió hacerse el tonto.


    —Estoy seguro de que a Mara le habrá encantado.


    Mara asintió con la cabeza, no podía hablar porque había estado a punto de atragantarse con las gambas especiadas.


    


    Savanna intentaba acabar con los restos de su plato, pero tenía un nudo en el estómago que se lo impedía. Y no era para menos, después de lo sucedido en la biblioteca. Cuando Keith había desaparecido y la dejó abandonada a su suerte con las insistentes preguntas de la señora Albany, se sintió frustrada.


    Solo por la tarde, cuando se quedó sola, pudo reflexionar sobre lo sucedido. Se sentía mortificada por la estupidez que había cometido al besar a Keith, y la angustia asoló su existencia, al no saber qué pasaría de ese momento en adelante.


    Sabía que había franqueado una línea prohibida y no habría marcha atrás. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó con angustia, sin saber cómo solucionar la situación. Estaba claro que la convivencia en aquella casa iba a cambiar irremediablemente tras lo sucedido.


    «No puedo seguir así», se dijo, antes de dejar su servilleta al lado de su plato y levantarse del lugar que ocupaba.


    —Lo siento —se disculpó ante los ocupantes de la mesa, que la observaron sorprendidos ante su extraña actitud—, no me encuentro bien, me voy a la cama. —Se excusó, antes de abandonar la cocina.


    Savanna aguantó estoicamente las miradas clavadas en su espalda hasta que llegó al pasillo, donde se sintió liberada. Y con determinación, se dirigió al despacho, donde sabía que se había refugiado Keith.


    Se detuvo cuando llegó frente a la puerta, y se tomó unos minutos para coger fuerzas. Finalmente respiró hondo y golpeó la puerta con los nudillos. Al no recibir respuesta, no dudó en abrirla y entrar.


    —Keith, tenemos que hablar —soltó antes de arrepentirse.


    El aludido estaba cómodamente sentado en la silla tras el escritorio. En su mano derecha sostenía un vaso de whisky, que hacía girar entre sus dedos, y la izquierda reposaba sobre la mesa. Parecía querer ignorarla, y clavó su mirada en los hielos que chocaban entre sí.


    Savanna hubiera querido gritar por la frustración. Con resolución, se acercó a su altura, y con un movimiento brusco hizo voltear la silla giratoria, quedando frente al rostro sorprendido de Keith.


    —¡¿Qué demonios has hecho?! —preguntó él, sorprendido por su actitud.


    Sostenía a duras penas el vaso entre sus dedos, que había estado a punto de derramarse sobre sus pantalones.


    —Llamar tu atención —replicó Savanna, ahora menos segura al ver la expresión torva de su rostro.


    —¡Pues ya la tienes! —gritó Keith, perdiendo los nervios—. ¿Qué quieres?


    A Savanna no le gustó el tono que estaba utilizando Keith. «¿Quién te crees que eres?», rumió molesta, mientras colocaba sus manos sobre sus caderas. Estaba claro que aquel hombre no la conocía realmente si pensaba que iba a permitir que la tratara así. Con intención, se acercó a la silla y se situó entre sus piernas, para luego plantar las palmas de sus manos sobre los reposabrazos. Así fue como quedó, ligeramente inclinada, a escasos centímetros del rostro masculino.


    —Quiero que me expliques qué es lo que ha sucedido esta mañana —dijo arrastrando las sílabas que pronunciaba.


    Keith estaba sorprendido por la actitud decidida de Savanna. Su cercanía le estaba poniendo en un fuerte aprieto, porque su dulce olor llegaba hasta sus fosas nasales y su pulso comenzó a acelerarse. «Tengo que alejarla», se ordenó mentalmente.


    En una postura engañosamente perezosa, se recostó contra la silla, logrando con ello apartarse unos centímetros de su influjo, y dibujó en sus labios una sonrisa seductora y ciertamente burlona.


    —Explícalo tú, que fuiste quien me besó —respondió con un humor que no sentía.


    Savanna no daba crédito a sus palabras. Su actitud chulesca le recordó a cómo la trató en su adolescencia, y una inseguridad perdida en el tiempo volvió a asediarla. Su cuerpo se tensó y se puso tiesa como un palo. Incluso dio un paso hacia atrás para alejarse de aquel hombre a quien no quería recordar.


    —Es verdad, yo te besé, pero recuerdo claramente cómo respondiste a mi caricia, no puedes negarlo —concluyó, clavando su mirada en aquella sonrisa que deseaba borrar con un derechazo poco femenino.


    —Cielo, soy un hombre, no soy de piedra —replicó Keith mientras abandonaba su asiento y se bebía de un solo trago el contenido del vaso antes de dejarlo sobre la mesa—. Ya eres mayorcita para saber cómo funcionamos los hombres.


    —No te reconozco —lanzó Savanna, sorprendida por su comentario machista y tan poco propio de él.


    Keith apretó los puños dentro de sus bolsillos, consciente de la mirada decepcionada de la mujer a la que amaba, pero convenciéndose de que era mejor así.


    —¡Oh! Vamos, no seas mojigata, sabes perfectamente que te has lanzado en mis brazos.


    Keith no se sorprendió cuando la mano de Savanna impactó sobre su rostro y el portazo que se sucedió a continuación. Frustrado, se dejó caer nuevamente sobre la silla, mientras se cubría el rostro con ambas manos.


    


    Savanna subió las escaleras a toda velocidad, con las lágrimas poblando sus mejillas, pero al no contar con el refugio de su dormitorio, buscó otro lugar. Observó el fondo del pasillo y no dudó en abrir la puerta que daba al desván, donde hacía años que no entraba y donde se acumulaban cajas y polvo.


    Accionó el interruptor y la bombilla desnuda se iluminó. Se acercó al viejo sofá, que había conocido tiempos mejores, y no dudó en tumbarse, dando rienda suelta a su angustia. «Soy una estúpida», se recriminó hasta la extenuación, pero eso no aliviaba el dolor que sentía en su corazón. Por un segundo, un instante suspendido en el tiempo, había pensado que era posible, que quizás Keith aún sentía algo por ella, pero todo había sido una quimera.


    Frustrada, se secó las lágrimas con las manos y tomó una decisión; empezar a ver la vida de otra forma, donde Keith no tuviera cabida.


    


    ***


    


    Aquella noche era el turno de Mara para recoger la cocina y, cuando terminó su labor, decidió salir al porche a tomar el aire. Le encantaba sentarse en el balancín que colgaba del techo y columpiarse mientras contaba las estrellas.


    Estaba perdida en sus pensamientos, rememorando la tarde que había vivido con Callum, cuando la puerta mosquitera de la cocina se abrió y ante sus ojos apareció el dueño de sus sueños.


    Callum esperaba encontrarla allí. Sabía que le gustaba disfrutar unos momentos en aquel lugar cada noche, la había espiado secretamente en más de una ocasión desde el granero, que se encontraba a pocos pasos. Por primera vez podía compartir esa sensación en paz con ella y no pensaba desaprovechar la ocasión.


    —¿Hay sitio para uno más? —preguntó, situándose junto a ella.


    Mara elevó su rostro y sonrió tontamente antes de asentir.


    —Por supuesto, aunque creo que el balancín es pequeño para los dos —comentó, apartándose a un lado para hacerle sitio.


    Callum se sentó y abrazó ávidamente el cuerpo femenino.


    —Mejor, así estaremos más juntitos —comentó mientras besaba su coronilla.


    Durante unos maravillosos minutos, se mantuvieron así, abrazados el uno al otro mientras disfrutaban del escenario ante sus ojos. La quietud del momento solo fue interrumpida por una estrella fugaz que cruzó el firmamento.


    —Me recuerda a mi niñez —confesó Mara con emoción.


    —¿Te refieres a Eagle Creek? —preguntó Callum, seguro de que aquella nostalgia provenía de aquel lugar mágico.


    —¿Cómo sabes eso? —cuestionó Mara sorprendida, clavando su mirada en el rostro masculino.


    —Después de tu desaparición, registré tu apartamento y encontré una foto de una pequeña de trenzas rubias junto a un hombre mayor.


    —Era mi abuelo —explicó Mara con emoción—; pasaba casi todos los veranos con él. Era un gran hombre, el mejor que he conocido en mi vida.


    —¿Por eso nunca has querido enamorarte, porque ningún hombre es lo suficientemente bueno? —nada más expresar sus pensamientos, Callum se arrepintió.


    Pudo percibir cómo el cuerpo de Mara se tensaba durante unos instantes, pero se sintió aliviado cuando ella apoyó su cabeza sobre su hombro.


    —Supongo que esa pregunta viene referida a mi rechazo a conocerte —replicó Mara, que había leído la verdad en sus palabras.


    Callum se sintió ciertamente molesto al sentirse transparente ante sus ojos, pero no podía negar lo evidente.


    —Sí, me gustaría saber por qué no me permitiste entrar en tu mundo.


    —Tenía miedo —confesó Mara sin coartarse.


    Callum la apartó ligeramente y clavó su mirada gris en su rostro.


    —¿De qué? —preguntó curioso.


    —Es una historia larga.


    Intentó Mara evadir la cuestión, pero él no se lo permitió.


    —Tenemos toda la noche —reflexionó Callum.


    Mara se perdió en su mirada y optó por la sinceridad.


    —Mi madre siempre estuvo enamorada de mi padre, hasta su último suspiro fue para él —Un nudo se formó en su garganta al rememorar la imagen de su progenitora, pero se obligó a continuar—. Pero los recuerdos que yo guardo son de tristeza…


    —¿A qué te refieres? —la cortó Callum, ansioso.


    —Mi padre era militar y apenas pasaba tiempo con nosotras. Lo que yo percibía, cuando no tenía mucha más edad que Adelle, era la pena de mi madre, que lo extrañaba cada noche. Por eso, e inconscientemente, los hombres con uniforme y profesiones arriesgadas han sido vetados para mí.


    Callum no salía de su asombro, pero ahora entendía muchas cosas de sus extrañas reacciones para con él. En aquel momento se hizo una promesa que esperaba poder cumplir, y era demostrarle que se equivocaba, y para ello pretendía regalarle los días más especiales que hubiera vivido nunca.


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    


    Allen se secó el sudor que perlaba su frente con un pañuelo azul mientras descansaba su peso sobre el palo de madera del azadón. Con cada golpe que daba sobre la tierra, un nuevo montón de patatas blancas salían al exterior, listas para ser recogidas. Sabía que si su nuera lo viera haciendo aquel trabajo, lo reñiría. No era la primera vez que discutían por el mismo asunto. Savanna insistía en que no era necesario seguir plantando el huerto con patatas, dado el precio tan bajo que tenían en el mercado. Allen estaba cansado de repetirle que no tenían el mismo sabor y que merecía la pena el esfuerzo. Volvió a incorporarse, notando sus huesos doloridos, cuando una voz cantarina sonó a su espalda.


    —Allen, ¿quiere que le ayude? —se ofreció Mara, que portaba una botella de agua fresca que le entregó.


    El sexagenario aceptó su gesto con una sonrisa y acabó con el contenido para mitigar su sed.


    —Gracias, preciosa, pero esto es trabajo de hombres —proclamó convencido.


    El ceño de Mara se torció y cruzó los brazos sobre su pecho.


    —¿Está diciendo que no sería capaz? —lo retó.


    —Esa no es la cuestión, muchacha, simplemente es que no es trabajo para una joven como tú.


    Mara notó cómo el enfado se acumulaba en su interior, y más cuando percibió el tono burlón del hombre.


    —¡Deme eso! —dijo arrancando la herramienta de labranza de sus manos.


    Allen se vio sorprendido por su reacción, pero se apartó y sonrió anchamente mientras la joven rascaba la tierra en busca de los tubérculos. Esperaba que se cansara en menos de un minuto, pero se sorprendió cuando fijó su mirada en su reloj de pulsera y descubrió que habían pasado veinte. No pensaba tenerla allí toda la mañana, pero tenía que reconocer que se apañaba bastante bien. Incluso se permitió el lujo de sentarse sobre la caja de madera, donde pensaba meter las patatas que recogiera, y descansar tranquilamente.


    


    Callum tenía una sorpresa preparada para Mara, pero no lograba encontrarla y ya empezaba a preocuparse. Volvía desde el granero, de regreso a la casa, cuando divisó a la joven en el huerto. No tenía muy claro qué hacía allí, pero se dirigió con paso firme al lugar.


    Según se acercaba, no pudo evitar sonreír al ver su aspecto desaliñado. La camiseta y los pantalones cortos que llevaba estaban llenos de tierra y su cabello se mantenía pegado a su cabeza gracias al sudor. En su mano derecha portaba un azadón, y bajo sus pies pudo distinguir los agujeros que hacía a diestro y siniestro para localizar la cosecha.


    —Señorita Brennan —la llamó, sorprendiendo a la joven con su presencia—, ¿se ha vuelto hortelana? —preguntó con humor.


    Mara se giró y le dedicó una esplendorosa sonrisa.


    —¿Tú también piensas que no puedo hacer este trabajo? —le rebatió mientras se apoyaba sobre el palo de la herramienta, como había hecho poco antes el tío de Callum.


    —¿Tú?, una abogada de Portland no se mancha las manos de esa forma. Además, corres el peligro de romperte una uña —la chinchó, sabiendo que su comentario no le gustaría.


    Mara gruñó y deseó estrellar el palo entre sus manos sobre su espalda.


    —Eres odioso —le dijo furibunda.


    —Y tú deberías aprender a insultar. ¿No hacéis un curso en los juzgados?, conozco a muchos…


    —¡Oh! Callum, cállate de una vez —lo amonestó su tío, interfiriendo en la conversación que mantenían—. Esta joven ha sido tan amable de ofrecerme su ayuda, y por supuesto, yo le he tomado la palabra.


    Callum frunció el ceño y se giró para enfrentarse a su tío.


    —Eso sí que no me lo trago —comentó Callum mientras cruzaba los brazos sobre su pecho.


    —Pues es así, muchacho —aceptó el anciano mientras se mesaba la barbilla pensativo—. No te voy a negar que nunca pensé que una mujer, ten en cuenta su fragilidad —comentó como si Mara no se encontrara a un metro escaso de ellos—, pudiera ser capaz de hacer este trabajo, pero mira, resulta que sí.


    Mara, molesta con el comportamiento de ambos, suspiró frustrada, tirando la azada al suelo antes de caminar hasta la casa. Solo deseaba darse una ducha y relajarse. Eso le pasaba por querer ayudar, se recriminó, molesta consigo misma.


    Mara no llegó demasiado lejos, Callum la interceptó antes de que traspasara la puerta de entrada. Intentó zafarse de su agarre, pero Callum no dudó en atrapar su cintura con ambas manos.


    —No tan deprisa, señorita Brennan —soltó, sonriendo—. Según parece, tenemos el día libre, ya que mi tío te ha liberado de tu trabajo —proclamó con alegría.


    —¡Oh!, Callum, deja de jugar, tengo que ducharme —protestó, simulando un enfado que no sentía.


    —Luego —replicó Callum, arrastrándola hasta la furgoneta aparcada a pocos pasos.


    —¿Luego? —repitió Mara, confusa por su extraña actitud, mientras intentaba soltarse—. No me digas que tenemos que volver a huir, no pienso dar un paso más con estas pintas —se negó tajante.


    Callum se detuvo un instante y no pudo contener una carcajada que dejó boquiabierta a Mara, que nunca había escuchado su risa.


    —No, por supuesto que no, pero mejor no hablemos de eso. Y para que sea una sorpresa, te voy a tapar los ojos —dijo mientras sacaba un pañuelo rojo de su bolsillo.


    —¡Ni hablar! —proclamó Mara, pero ya era demasiado tarde.


    Callum, cuando comprobó que la joven no tenía visión, la ayudó a subirse al coche y cerró la puerta satisfecho.


    Mara protestó durante todo el camino, a riesgo de quedarse sin saliva, y Callum no pudo evitar recordar los cientos de millas que habían recorrido juntos en completo silencio en el viaje que los había llevado hasta allí. La mujer que conocía ahora era tan diferente a la anterior que a veces dudaba de que fuera la misma persona, pero era así. No podía negar que se sentía feliz de haber llegado a la verdadera Mara Brennan, aquella que se ocultaba del mundo.


    —¿Ya hemos llegado? —indagó Mara cuando el vehículo se detuvo.


    —Sí, pero todavía tienes que esperar —exclamó Callum tajante—, aún tengo algo que hacer.


    —¡Callum! —murmuró su nombre ceñuda.


    —Señorita Brennan, debe aprender a tener paciencia —repuso con humor.


    Mara se sentía inquieta y molesta a partes iguales, porque se sentía sudorosa y necesitaba imperiosamente un baño. Se sintió aliviada cuando la puerta se abrió y las conocidas manos de Callum la cogieron entre sus brazos para cargarla.


    —Déjame en el suelo.


    —Todavía no —replicó Callum mientras disfrutaba de su preciada carga.


    Mara sintió cierta sensación de inseguridad cuando su cuerpo bajó vertiginosamente para acabar con sus huesos en una zona blanda. Por el tacto, parecía que estaba sobre una manta o algo similar, y sin poder contener por más tiempo su curiosidad, acabó retirando el pañuelo de sus ojos.


    Los abrió con esfuerzo y le costó unos segundos enfocar.


    —¡Oh!, Mara —exclamó Callum desilusionado—, no te he dado permiso —la amonestó.


    Mara tardó unos segundos en recuperar su visión, pero se vio gratamente sorprendida cuando descubrió el lugar adonde la había llevado Callum.


    Estaba sentada sobre una manta liviana de cuadros al pie de un lago. El agua azul desprendía destellos con ayuda de los fuertes rayos solares, y algún que otro pez rompía la quietud formando hondas a su paso. La vegetación parecía abrazar el conjunto, y Mara se sintió maravillada con el entorno que los rodeaba. Giró su rostro y se encontró con la mirada expectante de Callum, que esperaba su veredicto sentado relajadamente a su lado.


    —Es un lugar maravilloso —exclamó con entusiasmo.


    —No es tan bonito como Eagle Creek, pero no está mal —comentó Callum con modestia mientras se recostaba despreocupadamente sobre la tela, sin dejar de observar a Mara, que parecía radiante.


    Mara sintió una inmensa emoción al comprender que él la había llevado hasta allí con la única intención de que disfrutara de un día al aire libre, pero no uno cualquiera, sino en el entorno más parecido al lugar que mantenía en sus recuerdos. Y estaba segura de que todo había sido a raíz de la conversación que habían compartido varias noches antes en el porche.


    Sin poder contener lo que sentía, se abalanzó sobre Callum y besó con intensidad sus labios.


    —Eres un hombre maravilloso —dijo con voz emocionada.


    Callum sintió que su corazón se aceleraba al escuchar sus palabras. Ninguna mujer había pronunciado semejantes alabanzas sobre su persona. Pero por la forma en la que lo observaba Mara en aquel momento, podía llegar a pensar que eran ciertas, al menos ante sus ojos, que era lo que le importaba.


    —¡Oh!, por favor, me vas a hacer sonrojar —dijo en tono humorístico, intentando quitar intensidad al momento—. Bueno, ahora la pregunta del millón; ¿llevas bañador? —preguntó como si nada, ganándose una mirada reprobatoria por parte de Mara.


    —¿Cómo voy a llevar bañador? —inquirió Mara molesta—. ¡No me has avisado de a dónde me traías!


    —Perfecto —replicó Callum mientras se levantaba y comenzaba a quitarse la camiseta—, me encanta bañarme desnudo.


    Mara estuvo a punto de replicar mordazmente, pero al ver su torso desnudo, se olvidó de lo que iba a decir. Se recostó y disfrutó del espectáculo que le estaba ofreciendo Callum, incluso lo jaleó.


    —¡Vamos, agente Bradford, usted puede dar más!


    Callum frunció el ceño, aunque realmente le encantaba la espontaneidad de la joven y le lanzó los calzoncillos a modo de represalia.


    —Cielo, no tientes a la suerte, no quiero detenerte por segunda vez.


    Mara se sentía juguetona y se incorporó para quedar sostenida sobre sus rodillas. Unió las palmas de sus manos, en una actitud de súplica y comenzó a hablar.


    —Señor agente, no haga eso, por favor. ¿Hay alguna forma de arreglarlo? —concluyó pícaramente antes de guiñarle un ojo, sin dejar de devorar ávidamente el cuerpo desnudo que tenía ante sí.


    Una sonrisa genuina se dibujó en los labios de Callum, y cruzó los brazos sobre su pecho antes de continuar con el juego:


    —Para empezar, no estaría mal que estuviéramos en igualdad de condiciones. Quítate la ropa —le ordenó.


    Mara no dudó un instante en acatar sus deseos. Se levantó y se acercó unos pasos hasta él. A pesar del pudor que sentía al estar en un lugar al aire libre, comenzó a deshacerse de sus ropas hasta quedar como Dios la trajo al mundo.


    —¿Y ahora qué? —preguntó elevando una de sus cejas.


    Para nada esperaba lo que sucedió a continuación. Callum, sin previo aviso, se lanzó a por ella y la cargó sobre sus hombros como si se tratara de un saco.


    —¡Eh! —protestó Mara, aunque realmente le encantaba esa posición, porque tenía una perspectiva perfecta del trasero bien formado del agente—. Suéltame ahora mismo —En verdad no lo deseaba.


    Callum, lejos de hacer lo que ella le pedía, cogió carrerilla y se lanzó al agua con ella entre sus brazos. El chillido que pegó Mara se debió de escuchar hasta en la China, mientras se apartaba a base de manotazos el pelo de su rostro.


    —Callum Bradford, aquí va a haber un asesinato, y no va tener nada que ver con la mafia de Portland —soltó mientras fruncía el ceño, molesta.


    Callum sonrió ignorando su enfado mientras peinaba con los dedos su pelo para echárselo para atrás, en una actitud que a Mara le pareció de lo más sensual. Se acercó lentamente a ella y, enlazando su cintura con su brazo, comenzó a remolcarla hasta la orilla. Luego, con infinita ternura, comenzó a besarla, disfrutando de su piel a través del agua azulada en la que estaban sumergidos.


    Mara respondió ávidamente a sus caricias, notando cómo un deseo irrefrenable y salvaje se apoderaba de su cuerpo. Con ayuda de la inercia del agua, apresó las caderas masculinas entre sus piernas y enlazó sus tobillos el uno con el otro para no moverse de aquel lugar.


    —¿Has hecho el amor alguna vez en el agua? —interrogó Callum sobre su oído.


    —No —susurró Mara, disfrutando de su aliento sobre su piel.


    —Yo tampoco —confesó Callum con una sonrisa—, pero no conozco a nadie mejor con quien compartir la experiencia —expresó, antes de mordisquear su cuello.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    


    Olivia se maquillaba diestramente situada frente al espejo del tocador, ubicado en el interior de su vestidor. En menos de una hora tenía que estar en la fiesta benéfica que se celebraba en el hotel Monaco, en el 506 SW Washington St. Le había prometido a su padre que iría, pero era lo que menos le apetecía en aquel momento. Lo único que deseaba era ver a Michael, a pesar de que en las últimas ocasiones que se habían encontrado no habían hecho otra cosa que discutir.


    La vida que siempre había llevado ahora le parecía fría y anodina. Ni siquiera disfrutaba cuando salía de compras con sus amigas del club, que desde que el padre de Michael estaba en la cárcel hablaban de ella a sus espaldas. Descubrir que no contaba con ninguna amistad verdadera había sido un duro golpe para su autoestima, pero se alegraba de haber abierto los ojos a tiempo. Ahora era consciente de que siempre había estado rodeaba de personas falsas y artificiales que solo se querían a sí mismas.


    Lo único que sentía como real era el amor de Michael, aunque se veía incapaz de traspasar el muro que él había erigido a su alrededor para mantenerla al margen, según creía, con la intención de protegerla. Y a pesar de que había intentando hablar con él en múltiples ocasiones, no había logrado nada.


    El sonido de unos golpes en la puerta la sacó de sus pensamientos, y cuando se giró, descubrió al ama de llaves.


    —Señorita Olivia, el chófer la espera en la puerta.


    —Gracias, Matilde —replicó la joven con una sonrisa en los labios.


    


    El trayecto hasta la sala de convenciones, donde la esperaba su padre, estaba a pocas manzanas. Estaban a punto de llegar, pero una angustia incontrolable atrapó a Olivia, como si se tratara de una premonición, y decidió cambiar sus planes.


    Accionó el botón situado en la puerta del vehículo e hizo descender el cristal tintado que separaba la parte trasera de la limusina del conductor.


    —Gerald —llamó al chofer, que la observó a través del espejo retrovisor—, lléveme al apartamento del señor Sullivan.


    —Por supuesto, señorita Peterson —aceptó el hombre, girando el volante para cambiar la dirección.


    Olivia empezaba a preocuparse tras varios minutos accionando el botón del timbre del apartamento de Michael. El conserje del edificio le había asegurado que el señor Sullivan se encontraba en su interior. «Algo anda mal», se dijo cuando un escalofrío recorrió su cuerpo. Con nerviosismo, comenzó a pasearse por el amplio pasillo. La angustia seguía atenazando su cuerpo y sabía que no se encontraría mejor hasta comprobar con sus propios ojos que Michael se encontraba bien.


    Con paso enérgico, se acercó hasta el interfono situado junto a los ascensores para comunicarse con el conserje. El hombre pareció confuso, pero prometió subir inmediatamente al apartamento del señor Sullivan.


    Cuando Olivia tuvo la llave y el empleado desapareció tras las puertas metálicas del ascensor, la joven abrió la puerta con manos temblorosas. No quería que aquel hombre, que siempre le había parecido demasiado chismoso, descubriera lo que le pasaba a Michael.


    Al entrar, descubrió que todo estaba demasiado silencioso y oscuro, ya que la noche había caído sobre la ciudad. Tras accionar la luz a su paso, inspeccionó cada habitación, hasta que finalmente lo encontró en su dormitorio.


    Olivia sintió que su corazón se detenía en su pecho al ver la escena que tenía ante sus ojos. Michael estaba tirado sobre la cama, completamente vestido. A su lado, sobre el edredón, descubrió un bote de pastillas abierto. Sin perder un segundo, se abalanzó sobre el colchón y zarandeó el cuerpo masculino con todas sus fuerzas mientras gritaba su nombre.


    —¡Michael!, ¡Michael! Por favor, despierta —rogó con angustia.


    Tras unos minutos que le parecieron interminables, logró que sus ojos se abrieran, pero parecían no tener vida.


    —Michael, ¿qué has hecho? —preguntó mientras se aferraba a su cuerpo.


    


    Dos horas después, Olivia sujetaba la mano de Michael mientras el doctor Murray anotaba, sobre el informe que colgaba de la cama, el estado del enfermo.


    Cuando al fin se quedaron solos, Olivia clavó su mirada en el rostro masculino, que intentaba evitar su escrutinio.


    Desde que le habían hecho una limpieza de estómago y había recuperado la consciencia, Michael no podía enfrentar la mirada de la mujer a la que amaba, avergonzado por sus actos.


    —Por favor, Michael —le rogó Olivia con angustia—, no me ignores.


    El aludido suspiró pesadamente y finalmente giró su rostro para encontrarse con la mirada de Olivia.


    —No quiero que me veas así —confesó avergonzado.


    —Ni yo tampoco, pero si no me cuentas qué te pasa, no podré ayudarte.


    —No —se negó tajante—, y creo que lo mejor para ti es que nuestra relación termine —indicó con voz grave.


    Olivia sintió cómo sus mejillas se plagaban de lágrimas y que su corazón se rompía en mil pedazos tras sus palabras. Pero lo amaba demasiado como para permitir que el amor que se profesaban acabara de esa forma.


    —No te permitiré que me alejes. Todo este tiempo he respetado tu espacio, pero no voy a dejar que te destruyas.


    —Olivia, tú no lo entiendes —exclamó Michael frustrado mientras ocultaba su rostro entre las manos.


    —¡Pues explícamelo! —solicitó Olivia desesperada.


    —Hazme caso si te digo que es lo mejor —replicó Michael, girando su rostro.


    —¿Acaso no me amas? —contraatacó la joven mientras lo obligaba a mirarla, sosteniendo su rostro entre sus dedos.


    Michael no podía mentir, y menos estando a escasos centímetros de sus labios.


    —Por supuesto que te amo, pero esa no es la cuestión.


    —Estás muy equivocado —le rebatió—, es lo primordial. Y si soy lo suficientemente importante para ti, me contarás todo lo que te angustia.


    Michael dudó durante largos minutos, pero finalmente hizo lo que Olivia solicitaba. No omitió ningún dato, ni siquiera lo del sicario, pensando que así Olivia se horrorizaría lo suficiente como para abandonarlo.


    Olivia lo escuchó atentamente y no pudo evitar sobresaltarse al descubrir todo lo referente al famoso testigo protegido que había muerto semanas antes en el Palacio de justicia Pionero de Portland. Y a pesar de todo el relato, sabía que Michael solo era una víctima más de un padre que no tenía conciencia. Odiaba a ese hombre por haber obligado a su hijo a hacer cosas que no quería y que pesaban en su conciencia de tal manera que había estado a punto de quitarse la vida.


    —Supongo que ahora te marcharás —comentó Michael, que esperaba la reacción de la mujer a la que amaba.


    Olivia permanecía con la vista perdida en la ventana de la habitación, donde solo había oscuridad. Se abrazó inconscientemente, como si un frío inesperado se hubiera apoderado de su cuerpo. Finalmente, se giró para enfrentarse al hombre que le había hecho una confesión difícil de asimilar.


    —Michael, no pienso ir a ninguna parte; ni ahora ni nunca —puntualizó.


    —¿Entonces? —preguntó Michael confuso.


    —Solo tengo una cosa clara en la vida, y es que te amo.


    Michael se sintió el hombre más afortunado del mundo al escuchar sus palabras, y cogiendo su mano, se la llevó a los labios para besarla.


    —Yo también te amo, Olivia, pero no puedo seguir con esta situación —confesó, notando cómo el peso volvía a sus hombros.


    —Y no lo vamos a hacer —dijo Olivia mientras se inclinaba para besar tiernamente sus labios—. Tú y yo vamos a desaparecer para siempre. Iremos a un lugar donde nadie pueda encontrarnos, ni siquiera tu padre, y vamos a empezar de cero.


    —Olivia —la llamó Michael mientras acariciaba su rostro con los dedos—, no puedo pedirte eso.


    Una sonrisa asomó a los labios femeninos y su rostro se iluminó como no pasaba desde hacía tiempo.


    —Y no lo haces, soy yo quien te pide una vida nueva. ¿Estás dispuesto? —indagó, temerosa de su respuesta.


    —No te merezco, Olivia —dijo Michael con la voz cargada de emoción—, eres lo mejor que me ha pasado en mi vida —confesó, convencido de sus palabras, antes de besar sus labios.


    


    ***


    


    Mara se sentía como en una nube, y era así desde hacía una semana, que era el tiempo que llevaba disfrutando del amor. Callum apenas se apartaba de su lado y todos los días desaparecían unas horas, lejos de la vista de todos, para disfrutar de su amor en la cabaña de troncos, que se había convertido en su refugio.


    Aquel día quería darle una sorpresa a Callum. Había planeado preparar una cena romántica en su nidito de amor. Para ello había cogido un libro de cocina de una de las alacenas de la cocina y, tras ojear varias recetas, finalmente se decantó por un pollo en salsa, que era uno de los ingredientes con los que contaba.


    Una vez que tuvo todo dispuesto sobre la encimera, comenzó con el arduo trabajo de descuartizar al ave. Nunca en su vida se había visto en dicha situación porque normalmente compraba bandejas ya preparadas en el supermercado. Estaba dando el último golpe de cuchillo cuando apareció Savanna.


    —¿Qué haces? —preguntó curiosa mientras estudiaba su aspecto.


    Mara se había parapetado tras un amplio delantal, que sin apenas haber comenzado con su plan, ya estaba lleno de manchas. Un díscolo mechón de su pelo había escapado de su coleta e intentaba apartarlo soplando.


    —Aprendiendo a cocinar —replicó, colocando las piezas de pollo en un bol.


    Savanna no estaba del mejor humor tras lo sucedido con Keith en el despacho, a pesar de los días transcurridos, pero la estampa que presentaba Mara le hizo sonreír.


    Apiadándose de ella, se acercó y estudió la receta.


    —Has empezado fuerte para ser tu primera vez —comentó Savanna con humor tras levantar su vista del libro—. ¿Y para quién pretendes preparar este manjar? —indagó, achicando sus ojos, que estaban clavados en el rostro de la mujer que espolvoreaba alegremente especias sobre el bol.


    Mara detuvo su movimiento, quedando el bote de la pimienta suspendido entre sus dedos, mientras sus mejillas se coloreaban. Se había quedado muda, sin saber muy bien cómo responder, pero no fue necesario porque Savanna, sonriendo anchamente, se respondió a sí misma.


    —A Callum le encanta el pollo, es uno de sus platos favoritos. Si quieres, puedo ayudarte —se ofreció mientras cogía una cebolla y la pelaba diestramente.


    —Gracias —pronunció Mara, todavía cohibida.


    —Me alegro tanto por vosotros —pronunció Savanna con nostalgia—. A veces, extraño que un hombre me mime.


    Mara la observó largamente, estudiando con atención su rostro.


    —Savanna, eres una mujer hermosa y joven, ¿a qué esperan los hombres de este pueblo para conquistarte?


    Savanna iba a responder que los hombres no le interesaban, pero al fijar su mirada en la entrada de la cocina, descubrió que alguien escuchaba su conversación. Podía ver perfectamente el rostro de Keith a través del espejo que colgaba frente a la puerta. Notó cómo la ira crecía en su interior, y hubiera deseado afear su comportamiento, pero una idea surgió en su mente, y decidió ponerla en práctica. Sentía como si un pequeño diablillo situado sobre su hombro le dijera lo que debía hacer.


    —Bueno —comenzó, sin apartar la mirada de las facciones del hombre—, la verdad es que eso no es del todo correcto.


    Mara abrió los ojos, sorprendida, mientras dejaba de manipular las verduras y, sonriendo ampliamente, se acercó a Savanna.


    —¡Oh, Dios mío!, cuéntame —le exigió expectante.


    Savanna recordó su encuentro con Taylor Harrison y no dudó en adornar la versión de lo sucedido.


    —El otro día coincidí en la farmacia con el señor Harrison, el director del banco.


    —¿Y? —preguntó Mara mientras elevaba su ceja.


    —Siempre que nos encontramos intenta seducirme, y yo lo ignoro, pero esta vez he decidido darle una oportunidad. Hemos quedado el viernes para cenar —mintió.


    —¡Vaya!, cuánto me alegro. Si quieres, te puedo ayudar a arreglarte —se ofreció Mara emocionada.


    —Gracias, preciosa —le agradeció Savanna, comprobando que Keith acababa de desaparecer—, pero deberíamos seguir con ese pollo —le recordó—, no se cocina solo.


    —¡Es verdad! —exclamó Mara mientras cogía una zanahoria para pelarla—, a ver si logro conquistar el estómago de Callum.


    —Lo más importante —le aconsejó Savanna—, es que no te quede duro, si no, estás perdida. Por cierto, ¿dónde piensas disfrutar de esa romántica comida? —preguntó curiosa.


    Mara titubeó, incómoda, sin saber cómo responder a una pregunta tan normal y complicada al mismo tiempo. No sabía cómo confesarle a Savanna que Callum y ella utilizaban la vieja cabaña de troncos para sus encuentros. Temía que pudiera molestarse, ya que aquel lugar era especial para su anfitriona, y no quería dañarla. Savanna le había abierto su casa y entregado una amistad que valoraba.


    —Mara, ¿te ha comido la lengua el gato? —insistió Savanna elevando su ceja derecha.


    —¡Oh!, está bien, en la cabaña de troncos —confesó Mara atropelladamente—. Desde ya quiero disculparme contigo, en ningún momento quisimos…


    Savanna comprendía que la pareja había buscado una intimidad que no podían hallar en aquella casa. Aquella cabaña alejada era el lugar ideal para un encuentro romántico. Recordó con nostalgia aquel lugar que fue tan especial para su esposo, y su empeño por arreglarla para vivir allí. Andrew comenzó el proyecto con muchas ganas, pero las innumerables tareas del rancho le habían impedido seguir con el trabajo que requería reformar aquella cabaña, y finalmente la idea había quedado relegada.


    —Es un lugar de lo más romántico —comentó Savanna guiñándole un ojo y sorprendiendo a Mara, que la observaba dudosa—. Ya decía yo; «¿qué harán en la secadora las sábanas que dejé en la cabaña?, ¿habrán llegado aquí solas?».


    Ambas se observaron divertidas antes de estallar en sonoras carcajadas que inundaron la cocina.


    

  


  
    Capítulo 26


    


    


    Ed Sullivan estaba furioso tras la llamada que había recibido aquella tarde por parte de su abogado. Vermont Morristown había tartamudeado como un pelele hasta tener el valor de confesarle que Michael se había fugado del país.


    Descubrir que su único hijo, por el que se había desvivido y al que le había dado todo, había decidido fugarse con su novia, había sido un duro mazazo. Se sentía rechazado y despreciado a partes iguales, y todo era culpa de aquella niñata mimada.


    Pensar en Olivia hizo que su gesto se torciera aún más, si aquello era posible. Siempre le había parecido una mujer insulsa y aburrida. Había pronosticado que el matrimonio de Michael, que había calificado de conveniencia, sería muy cómodo para su hijo. Si aquella mujer no sabía cómo tratarlo en la cama, podía elegir entre un ciento que estarían más que dispuestas a cambio de regalos caros y cenas en los mejores restaurantes de la ciudad. Él mismo había utilizado esa receta para su matrimonio y le había ido a las mil maravillas, pero su hijo había sido tan estúpido como para entregar su corazón, a pesar de que le había advertido en varias ocasiones de que aquello podía ser un tremendo error.


    Frustrado, golpeó la pared de su celda sin importarle que sus nudillos sangraran y un dolor lacerante se apoderara de sus sentidos. Derrotado, se sentó en la cama y se cubrió el rostro con ambas manos.


    La desaparición de Michael complicaba todo porque ya no solo estaba en juego su libertad, sino todo su emporio, que sin una mano que la dirigiera estaba abocado a la bancarrota. Estaba metido en la mierda y la situación se le estaba escapando de las manos. Por primera vez en su vida, no sabía qué hacer, y eso lo estaba volviendo loco. Estaba atado de pies y manos, y ni siquiera sus importantes contactos lograrían sacarlo de aquel apestoso lugar.


    Tenía que pensar algo, y rápido. En una semana sería la vista, y aún no había logrado librarse de aquel maldito testigo protegido que había resultado ser un pez muy escurridizo. «Es una simple mujer», pensó molesto, sin llegar a entender cómo los sicarios que había contratado no habían logrado localizarla. Estaba claro que lo que siempre le decía su padre era una gran verdad: «Si quieres que las cosas salgan como tú quieres, encárgate tú mismo».


    No podía contar más con Vermont Morristown, que había resultado ser un pésimo abogado y peor hombre de confianza.


    Si no actuaba pronto, todo lo que había construido a lo largo de su vida se derrumbaría como un castillo de naipes, y no estaba dispuesto a permitirlo.


    


    ***


    


    Adelle había emprendido su última travesura, subirse a uno de los árboles más altos que había junto a la casa. Gracias a Dios, solo se había hecho unos pequeños rasguños de poca importancia.


    Mara intentó ser lo más cuidadosa que le fue posible mientras colocaba el algodón sobre la herida de la rodilla de Adelle, que cerró los ojos cuando notó el leve contacto con su piel y apartó su pierna del alcance de su enfermera eventual.


    —¡Escuece! —protestó morruda, con los brazos cruzados sobre su pecho.


    —Cariño —intentó apaciguarla su abuelo mientras la abrazaba—, tenemos que curarte la herida, si no, se infectará.


    —Abuelito —rogó, encaramándose a su cuello—, no quiero, duele —se negó la niña rotundamente.


    —Como prefieras —comenzó Allen—, pero si se infecta, tendrás que ir al médico y te pondrá una inyección.


    Al oír a su abuelo, se apartó de él también, como si se tratara del enemigo. Se bajó del sofá y estuvo a punto de salir corriendo, pero la oportuna llegada de Callum, que la interceptó en el pasillo, se lo impidió.


    —¿Ya te ha curado Mara? —preguntó a la niña, que torció su mirada.


    —No.


    Callum sonrió y la cogió en sus brazos para volver al salón, donde esperaban pacientemente el abuelo y Mara.


    —¿Y por qué no? —preguntó, clavando su mirada en el rostro infantil.


    —Duele —confesó avergonzada.


    —Yo creía que eras más valiente.


    —¡Y lo soy! —soltó Adelle con altanería.


    —Pues entonces no te importará que Mara te cure y te ponga una de esas tiritas tan chulas que tienes.


    La niña abrió los ojos ampliamente, sorprendida porque Callum conociera sus tiritas mágicas, las que le había comprado mamá la última vez que habían estado en la farmacia.


    Callum sonrió antes de poner su mano frente a los ojos de la niña, mostrando su dedo adornado por una colorida tirita rosa con dibujitos de animales.


    —¡A que es mágica! —exclamó la niña excitada.


    —Por supuesto que lo es, pero para que funcione, tienes que dejar que te la pongan.


    Adelle parecía dudosa, pero finalmente se acercó hasta el sofá, donde se sentó y extendió su rodilla para que Mara pudiera obrar.


    Callum observaba lo que sucedía apoyado contra la pared, enternecido por la escena ante sus ojos. Nunca en su vida había pensado en la paternidad, pero en aquel instante, sin poder evitarlo, se imaginó que Mara era la madre de sus hijos y no le disgustó del todo la idea.


    —Callum —lo apremió la voz de su tío, que se había situado a su lado sin que él se percatarse—, ¿me harías un favor?


    —Por supuesto, tío —aceptó de buena gana.


    —He dejado al rebaño en los pastos del norte, pero hay que llevarlo junto al depósito del agua. Yo iría, pero prefiero estar pendiente de Adelle, no quiero que nada más le pase.


    Callum fue consciente de que su tío se sentía culpable por lo sucedido, pero sabía que Savanna entendería perfectamente que los niños podían llegar a ser imprevisibles.


    —Por supuesto, tío, no te preocupes por eso, iré yo.


    —Te lo agradezco, muchacho —le dijo mientras apretaba su brazo, agradecido, antes de verlo salir por la puerta.


    Mara colocó la tirita en su lugar y, tras dar un leve beso en la zona, le indicó a Adelle que ya podía levantarse.


    —¿Qué tal? —preguntó a la niña, que hacía aspavientos antes de poner el pie en el suelo.


    —Bien —replicó la pequeña contenta—, pero es normal, es una tirita mágica —añadió antes de salir trotando, seguida por su abuelo.


    Mara sonrió mientras los veía salir por la puerta, en dirección a la cocina. Con una sonrisa, colocó el resto de tiritas en su caja y comenzó a guardar lo que había utilizado en la caja sanitaria. Estaba a punto de levantarse, con la intención de guardar la caja metálica en su lugar, cuando el sonido del timbre la sorprendió. En el tiempo que llevaba allí no había oído aquel sonido y suponía que se debía a que las gentes de aquel lugar nunca llamaban a la puerta.


    Con temor, se acercó hasta la puerta con una mano sobre su pecho, intentando que los acelerados latidos de su corazón descendieran. Con sutileza, apartó levemente la cortina del cristal de la puerta y pudo vislumbrar a dos hombres con traje oscuro, gafas de sol y rostros pétreos.


    Su mente trabajaba a toda velocidad dilucidando sobre cómo proceder. Estaba claro que no podían ser unos sicarios, como aquellos que la habían perseguido, porque si fuera así, no habrían llamado a la puerta. Solo le quedaba una opción, descubrir quiénes eran.


    Sin abrir la puerta, habló.


    —¿Quién es? —preguntó elevando su voz.


    Los hombres se observaron mutuamente antes de que el más alto respondiera a su pregunta.


    —Somos agentes del FBI y estamos buscando a la señorita Brennan.


    Mara se tapó la boca con la mano al escuchar sus palabras. Ni en un millón de años hubiera esperado aquella visita, pero estaba claro lo que querían y que no se irían sin ella. Suspiró pesadamente y, sacando fuerzas de flaqueza, abrió la puerta para enfrentarse a su destino.


    —Yo soy la señorita Brennan. ¿Qué desean? —preguntó como si tal cosa.


    —Tiene que acompañarnos, se necesita su testimonio para el caso Sullivan.


    —Comprendo —replicó antes de tragar saliva—, pero aún falta una semana —explicó.


    Eran sus últimos días con Callum, recordó con angustia.


    —El juez Edward ha decidido adelantar el juicio por motivos de seguridad —explicó uno de los agentes, que en aquel momento recibía información a través de un pinganillo posicionado en su oído. Hizo un leve gesto a su compañero y se dirigió al coche negro aparcado frente a la puerta.


    —Señorita Brennan, tenemos que irnos ya.


    —Pero… —balbuceó Mara confusa—, no puedo, tengo que despedirme.


    —Lo siento, señorita, pero tiene el tiempo justo para recoger sus cosas.


    Mara tardó cerca de una hora en bajar. A pesar de que no tenía demasiadas pertenencias que guardar, había intentado alargar el momento al máximo, con la esperanza de que Callum regresara antes de su partida, pero fue inútil.


    Se despidió de Allen y de Adelle con lágrimas en los ojos. El anciano intentaba apaciguar la angustia de la pequeña, que no comprendía por qué aquellos hombres se llevaban a su nueva amiga. Mara no pudo evitar acuclillarse y fundirse con la pequeña para susurrarle unas palabras al oído.


    —Pequeña, siempre estaré contigo cuando juegues con el polvo plateado de hadas —dijo refiriéndose a la purpurina—. Y te mandaré una tarjeta cada cumpleaños, pero ahora debo irme. ¿Prometes recordarme siempre?


    La niña sonrió entre lágrimas mientras asentía con la cabeza y le daba un sonoro beso en la mejilla.


    Mara se incorporó y, sin pensar, se tiró en los brazos de Allen, que la estrechó cariñosamente entre sus brazos.


    —Preciosa, te echaremos de menos —dijo el anciano con la voz cargada de emoción.


    —Dígale a Callum que me fue imposible despedirme —le rogó con intensidad—, y al resto, gracias por estas maravillosas vacaciones.


    —Te extrañaremos mucho aquí —replicó el hombre con la voz cargada de sentimiento.


    —Y yo a vosotros —añadió Mara, antes de cubrir su boca con una mano y seguir a los hombres hasta el coche, donde se subió derrotada.


    Allen vio partir los coches con los ojos vidriosos, mientras la pequeña Adelle, situada entre sus brazos, se aferraba a su cuello con fuerza.


    


    ***


    


    Callum arreó al ganado con soltura hasta el depósito del agua y agrupó a los animales en el cercado. A pesar de los años que hacía que no realizaba esa tarea, le pareció que no habían pasado ni dos días, y no podía negar que estaba disfrutando del trabajo y de su estancia en el rancho.


    Recordó con nostalgia el día que llegó a aquel lugar, junto a su hermano Trevor. Su padre había fallecido en acto de servicio, y tras la muerte de su madre años antes, se habían quedado solos en el mundo. Sus tíos los acogieron sin reservas y los trataron como a unos hijos, formando una familia que le había dado todo que era. Ahora era consciente de lo afortunado que había sido, y anotó mentalmente agradecérselo a su tío Allen, al que quería como a un padre.


    Se acercaba a los abrevaderos, con la intención de llenarlos para que las vacas pudieran beber, cuando una nube de polvo lo alertó de la llegada de un vehículo a toda velocidad. Solo cuando estuvo a poca distancia, pudo reconocer la camioneta de Keith. Tiró de las riendas y guió a Dante hasta el lugar donde el vehículo se había detenido.


    —Keith, ¿qué haces aquí? —preguntó tras bajarse del caballo y acercarse a la ventanilla.


    —Tenemos problemas —expresó llanamente Keith—, deja al caballo y monta, luego vendré a recogerlo.


    —¿Pero…? —indagó Callum confuso.


    —Haz lo que te digo —le ordenó Keith, que no quería perder ni un solo minuto.


    Callum dudó, pero al descubrir la mirada grave de su primo, no dudó en hacer lo que le pedía. Cuando ya tenía el cinturón puesto, decidió preguntar.


    —Keith, habla de una vez. ¿Qué sucede? —le exigió.


    —Me acaba de llamar mi padre, los federales se han llevado a Mara.


    Callum se quedó mudo, y un sudor frío recorrió su frente. Estaba claro que no se esperaba lo sucedido, y la culpabilidad lo atrapó como en una tela de araña. Su mente trabajaba a toda velocidad.


    —Debería haber estado allí —se culpó mientras cerraba los ojos y se pinzaba el puente de la nariz.


    Keith desvió su mirada de la carretera y la clavó en el espejo retrovisor, donde pudo estudiar la expresión del rostro de su primo.


    —No hubiera servido de nada, y lo sabes, se la habrían llevado igual.


    Callum se mesó la frente con frustración, en un gesto nervioso.


    —¡Joder! —exclamó para desahogarse.


    —Deja de lamentarte, Callum. Cuando lleguemos a casa prepara tus cosas. Te llevaré al aeropuerto para que puedas coger el primer vuelo a Portland.


    —Gracias —expresó Callum, agradecido de que su primo se hubiera hecho cargo de la situación.


    —Y quiero que me mantengas informado. Me gusta esa chica, y espero que no seas tan estúpido como para dejarla escapar de tu vida —le aconsejó.


    —Lo haré —le prometió Callum con sinceridad.


    Descubrir la derrota en la voz de su primo le preocupó. Le hubiera gustado preguntarle, pero no quería meterse en sus asuntos. Keith siempre había sido reservado, y solo le quedaba esperar que en algún momento se atreviera a sincerarse con él.


    


    


    

  


  
    Capítulo 27


    


    


    Llegaron a Portland a primera hora de la tarde. El coche que los había recogido en el aeropuerto se dirigió al centro, y Mara sintió cierta nostalgia al divisar, a través de los cristales tintados, las calles de la ciudad que la había visto crecer. Ahora la veía desde otra perspectiva, como el lugar de donde se llevaba gratos recuerdos. Pero todo había cambiado, ella había cambiado. Cuando fantaseaba con su nueva vida, no era en una gran ciudad, sino en un lugar completamente diferente a aquel. Ante sus ojos se dibujó la imagen de las ricas tierras que rodeaban el rancho y una sonrisa afloró a sus labios.


    Sin que Mara fuera consciente, perdida en sus recuerdos, entraron en el garaje de un edificio, y poco después se encontró en un pequeño apartamento situado en la última planta. Era un espacio diáfano y moderno. Todos los muebles eran negros y de alto diseño, pero a Mara no le impresionó, sintiendo aquel lugar del todo impersonal y frío. Estaba inspeccionando la cocina, en busca de algo que beber, cuando la puerta se abrió para dar paso a un hombre afroamericano, más alto que una montaña, y que debía rondar la cincuentena.


    —Buenos días, señorita Brennan —la saludó, acercándose a su persona y tendiéndole la mano—. Me llamo Carl Sawyer.


    —Encantada, señor Sawyer —retribuyó Mara el saludo—. ¿En qué puedo ayudarle? —indagó curiosa.


    Sawyer sonrió ante su disposición y metió las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir.


    —Soy de narcóticos y quiero hablar con usted sobre el juicio.


    —No gaste saliva, señor Sawyer, voy a testificar, ya hablé con sus compañeros del FBI —zanjó Mara la cuestión.


    —No sabe cuánto me alegro, señorita Brennan. Es lo correcto.


    —Señor, no quiero hablar más sobre lo que es correcto o no, solo quiero que esto acabe de una maldita vez —confesó Mara frustrada.


    Sawyer pudo leer en el rostro de aquella joven el cansancio. Podía imaginar cómo se podía sentir tras todo lo acontecido, pero aún tenía que pasar el momento más duro, y aún no estaba seguro de que estuviera preparada.


    Las últimas conversaciones que había mantenido con Callum no habían sido muy productivas. Lo había encontrado taciturno y esquivo. Cuando le había informado de que la señorita Brennan estaba dispuesta a testificar, hubiera esperado por su parte cierta alegría, ya que el objetivo que le había obsesionado toda su vida estaba a punto de cumplirse, pero parecía triste y pesaroso.


    —Señorita Brennan —comenzó con cierta aprensión, temiendo romper la frágil determinación de la joven—, mañana es el juicio y tiene que prepararse. Me gustaría que me contara lo que sucedió aquel día.


    Mara lo observó intensamente y luego se giró para darle la espalda. Inconscientemente, se llevó los dedos a las sienes y las frotó, como si un dolor de cabeza la asediara.


    —Ya le conté todo al agente Bradford —se disculpó, no estaba dispuesta a revivir de nuevo aquel momento más de lo estrictamente necesario.


    —Lo comprendo —dijo Sawyer, sin perder de vista la frágil figura de la joven—, pero no quiero que quede ningún cabo suelto. Por culpa de ese hombre he perdido a dos de mis mejores hombres.


    Mara no estaba dispuesta a hablar más sobre el asunto, pero al escuchar sus palabras, algo se iluminó en su mente. «Dos de mis mejores hombres», no le salían las cuentas.


    —No entiendo —indicó antes de girarse y clavar su mirada en el rostro de aquel hombre, que parecía confuso—, ¿ha dicho dos?


    Sawyer supo que había pisado arenas movedizas cuando la joven clavó sus intensos ojos azules en su persona. No sabía cuánto le había contado Callum sobre la historia, pero lo que sí tenía claro era que entre ambos existía una relación especial y era posible que le hubiera hablado de su hermano. Si no fuera así, Callum nunca hubiera expuesto su brillante carrera a un expediente disciplinario por ocultar al FBI la situación de la señorita Brennan.


    Sin pretenderlo, había levantado la liebre y no tenía más opción que seguir adelante y contestar sinceramente a las preguntas de la joven si no quería perder su confianza y, por consiguiente, su promesa de testificar.


    —Señor, le he hecho una pregunta —insistió Mara mientras cruzaba los brazos sobre su pecho, denotando su enfado.


    —John Coleman era uno de mis mejores hombres… —comenzó, pero se vio interrumpido por un gesto de mano de la joven.


    —¿Y el otro hombre? —lanzó la pregunta directa.


    Sawyer bajó su mirada y se mesó la cabeza antes de contestar.


    —Quizá sea mejor que le haga esa pregunta al agente Bradford —intentó evadir la cuestión, pero Mara no estaba dispuesta.


    —Le he preguntado a usted —insistió la joven, elevando el tono de su voz.


    —Se llamaba Trevor Bradford —comenzó, estudiando el cambio en la expresión de la mujer, cuyo rostro había perdido parte de su color mientras se cubría la boca con una mano.


    —¿Bradford? —pronunció Mara confusa.


    —El hermano mayor de Callum. Era uno de mis mejores hombres, confiaba en él al cien por cien, pero el dinero es muy goloso —comentó Sawyer, perdido en sus propios fantasmas del pasado—, y Sullivan lo tentó con facilidad. Cuando quise darme cuenta, ya era demasiado tarde, no podía ayudarlo. Se había metido hasta el cuello en la mierda, y no pude hacer nada —confesó frustrado.


    —¿Qué pasó? —preguntó Mara con angustia, suponiendo el peso que habían sostenido los hombros de Callum al enterarse de una verdad tan dolorosa.


    —Murió en un tiroteo en un callejón —dijo Sawyer sin entrar en detalles—. Intenté que su nombre no se ensuciara, pero me fue imposible ocultar todo lo sucedido.


    —¿Y Callum? —indagó Mara con angustia.


    —Por aquel entonces, el chico estaba en prácticas. Era un hombre trabajador, el mejor de su promoción, pero lo sucedido con su hermano logró que su sueño se convirtiera en un infierno. No dudé en acogerlo en mi equipo cuando decidió que quería trabajar en antivicio.


    Mara sintió que se le formaba un nudo en la garganta y que sus ojos se humedecían al imaginar lo que debió sufrir Callum en aquellas circunstancias, pero también se sentía herida porque no le hubiera contado toda la verdad.


    —Señor, si no le importa, me gustaría estar sola —le rogó, intentando controlar los temblores de su cuerpo.


    —Por supuesto, señorita Brennan —aceptó resignado.


    Sawyer apretó los labios molesto, sabiendo que había metido la pata hasta el fondo, pero ya nada podía hacer. Sin añadir más, se giró y caminó hasta la puerta, donde se encontraban los hombres del FBI que custodiaban a la joven.


    Cuando comprobó que se encontraba sola, Mara se derrumbó sobre el sofá. Su llanto era incontrolado y sus mejillas estaban empapadas de lágrimas. Lo que había descubierto la había herido hondamente.


    Siempre había pensado que la motivación que tenía Callum para desear la detención de Sullivan era meterlo entre rejas después del asesinato de su amigo John Coleman, pero no era del todo cierto. Aquel hombre le había jurado amor eterno, pero le había ocultado que tenía un hermano y las circunstancias de su muerte. Durante largos minutos intentó serenarse, abrazada a un cojín, mientras lloraba desconsoladamente. Cuando se quedó sin lágrimas, se levantó con lentitud del sofá y se dirigió a la silla donde reposaba su bolso. Rebuscó en su interior hasta dar con un tranquilizante que le había dado Savanna días antes y se encaminó a la pequeña cocina americana en busca de agua. Tragó con esfuerzo, tenía la garganta irritada y notaba los ojos hinchados, por lo que decidió lavarse la cara con agua fría.


    Sintiéndose más recuperada, regresó al salón. A través de los ventanales tenía una magnifica panorámica de la ciudad. El atardecer llegaba a su fin y las luces de la ciudad se iluminaron en un juego de luces que la hipnotizó. Se encontraba de pie frente al cristal y se abrazaba a sí misma en un acto reflejo de protección.


    El silencio reinante fue interrumpido por la puerta al abrirse. Pero Mara no se dignó a girarse, pensando que se trataba del cambio de guardia de los agentes que la custodiaban. Sintió un escalofrío al percibir unos pasos que se acercaban y dejó de respirar al escuchar una voz a su espalda.


    —¿Mara? —preguntó Callum más nervioso que nunca en su vida.


    Le había costado un mundo lograr entrar en aquel apartamento, el agente King le había permitido entrar gracias a la amistad que compartían desde la academia, pero solo le había concedido unos minutos, que consideraba insuficientes para despedirse de la mujer a la que amaba.


    «Ahora no», se dijo Mara mientras apretaba los dedos contra la tela de su camiseta.


    —¡Mara! —volvió a nombrarla Callum y, sin poder contenerse, atrapó su cintura entre las manos para girarla. Se quedó helado al descubrir su rostro desencajado y sus ojos enrojecidos por el llanto.


    —¡Suéltame! —gritó Mara tajante mientras se alejaba de su cercanía.


    Callum se quedó quieto, con los brazos colgando a los costados.


    —¿Qué pasa? —preguntó preocupado—, esperaba otro recibimiento por tu parte —le reprochó sin poder contenerse.


    Mara lo fulminó con la mirada antes de contestar.


    —Y yo esperaba que no me mintieras, y mira tú, es lo que has hecho.


    —No sé de lo que me estás hablando.


    —¡Pues deberías! —replicó Mara enfurecida—. ¿Cuándo pensabas hablarme de Trevor Bradford, tu hermano?


    «Mierda», pensó Callum mientras se peinaba el pelo con los dedos. Hubiera esperado cualquier cosa por parte de Mara, pero no que supiera el secreto que había escondido celosamente. Realmente nunca se había propuesto ocultarle a Mara la existencia de su hermano y sus circunstancias, simplemente no había encontrado el momento para relatarle algo que aún dolía en su interior. Cada vez que hablaba de aquel asunto, sentía que la herida que tenía era rociada con sal, por lo que se había propuesto dejar aquel episodio de su vida oculto. «¿Qué voy a hacer ahora?», se preguntó inseguro.


    —¿Quién te lo ha dicho? —indagó, deseando estampar su puño en la cara de aquella persona.


    —Eso es lo de menos —dijo Mara, haciendo un gesto con su mano para quitarle importancia—. Lo que realmente importa es que me has engañado.


    —Mara, por favor —le rogó, intentando tomarla entre sus brazos, pero sin conseguirlo—, no te mentí, solo omití información.


    —Por favor, Callum, vete —le rogó con la voz cargada de emoción.


    —No pienso hacerlo —se negó Callum tozudo, con la mirada clavada en la espalda de ella.


    —Igualmente voy a testificar, si es eso lo que te preocupa.


    —No lo entiendes, todo eso se puede irse al infierno, lo que me importa es nuestra relación.


    —¡JA! —exclamó Mara con ironía mientras lo observaba de soslayo—, nuestra relación, no me hagas reír. Lo nuestro solo fue sexo.


    —Eso es mentira —gritó Callum fuera de sí—, yo te quiero.


    —No lo suficiente como para contarme toda la verdad.


    Callum no pudo aguantar más la tensión y, a pesar de la reticencia de Mara, la estrechó entre sus brazos y besó sus labios, pero ella no respondió a la caricia, por lo que se separó unos milímetros para clavar su mirada en su rostro.


    —Mara Brennan, te amo más que a nada en la vida —confesó con el corazón acelerado.


    —Pero yo no te quiero, y te agradecería que te marcharas —le rogó, apartándose de él por última vez.


    Cuando Callum desapareció, Mara logró llegar hasta la puerta del dormitorio, que cerró a su espalda, antes de desplomarse sobre la cama. De nuevo el llanto la asoló, pero finalmente el cansancio y el tranquilizante lograron su cometido. Minutos después, se quedó dormida sobre el edredón.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 28


    


    


    Mara se despertó desorientada en una habitación en completa penumbra. Se incorporó y estiró su brazo para encender la lámpara de la mesilla. No sabía cuánto tiempo había dormido, pero seguía sintiéndose agotada.


    Con desgana, colocó sus pies descalzos sobre el suelo de parquet y se dirigió al baño. Se lavó el rostro y estudió su reflejo en el espejo. Tenía una pinta horrible, se dijo mientras acariciaba las bolsas bajo sus ojos. Pero no era para menos, intentó consolarse mientras se dirigía a la cocina en busca de algo que comer, ya que su estómago protestaba sonoramente.


    No se sorprendió cuando la puerta volvió a abrirse, como había sucedido hasta entonces cada dos horas, para un cambio de guardia. El rostro sonriente del agente King se asomó por la puerta, y Mara retribuyó el gesto.


    —Buenas noches, señorita Brennan, vengo a presentarle a los agentes que nos sustituirán esta noche —le indicó amablemente.


    Mara asintió, sin prestar demasiada atención a los nuevos agentes, mientras dejaba la bandeja de jamón york sobre la encimera y se acercaba a los tres hombres. Los aludidos parecían tan anodinos como los anteriores, pero cuando el más alto de los dos le tendió la mano para saludarla, Mara sintió un escalofrió recorrer su cuerpo cuando su mirada descubrió el tatuaje que asomaba por el borde de su camisa blanca y que reconoció al instante.


    —Preston y Payne se encargarán de usted hasta las ocho, que será cuando la llevemos al Palacio de justicia —le informó.


    Mara intentó controlar las facciones de su rostro, procurando no delatar su estado de nerviosismo antes de hablar.


    —Me parece perfecto. Yo tenía pensado comer algo y volver a acostarme, mañana va a ser un día difícil —profetizó antes de dibujar una sonrisa en sus labios.


    —Me alegro, señorita Brennan, y ahora le dejamos intimidad —replicó King con amabilidad.


    Mara siguió sus pasos hasta que desaparecieron tras la puerta del apartamento. Necesitó unos segundos para recuperarse del impacto que acababa de recibir. Puso una mano en su pecho e intentó ralentizar su acelerada respiración. Aquel hombre llevaba grabado el mismo tatuaje que Chacal, el asesino de Coleman, y las palabras de Callum retumbaron en su cabeza: «algunos soldados de fortuna pertenecen a organizaciones que se venden al mejor postor». Ese tatuaje era la prueba de sus palabras, y solo podía significar una cosa: iban a por ella.


    Despertó del horror que atenazaba su cuerpo y salió a la carrera hasta la puerta. Corrió el cerrojo y puso la cadena a la misma. Miró a ambos lados hasta que dio con un pequeño armario de madera, que parecía pesado, y con esfuerzo lo empujó para colocarlo delante. Rezó esperando no haber hecho demasiado ruido y se dirigió al dormitorio, donde también se encerró.


    Respiró esperanzada cuando descolgó el teléfono, situado sobre la mesilla, y descubrió que tenía línea. Rebuscó en su bolso hasta dar con una tarjeta donde tenía apuntado el número de Callum y marcó con dedos temblorosos. Un tono, dos, tres, cuatro. Sus manos sudaban copiosamente mientras esperaba que alguien descolgara al otro lado de la línea.


    


    


    Callum salió del apartamento cabizbajo, como si el mundo se hubiera derrumbado bajo sus pies. Cuando se cerró la puerta a sus espaldas, fue cuando obligó a sus piernas a moverse para caminar sin rumbo fijo. Su mirada no se apartaba de la acera gris bajo sus pies. Aún estaba intentando asimilar lo que había sucedido minutos antes. Se sentía hueco por dentro, vacío de cualquier sentimiento.


    Comprendía el enfado de Mara al descubrir la existencia de Trevor, pero que lo acusara de mentir le dolía. Simplemente había obviado una parte de la historia. Las palabras de Mara retumbaban en su cabeza una y otra vez: «No te quiero», había sido la escueta respuesta cuando le había confesado que no podía vivir sin ella. Un nuevo rechazo por su parte, pero el más demoledor de todos. Había estado dispuesto a dejar su vida, renunciar a su carrera policial para seguirla allá donde el destino quisiera llevarla, pero ella le había dado un rotundo «no».


    No supo cuánto tiempo estuvo vagabundeando, pero finalmente se detuvo frente a una cafetería, donde decidió entrar. El local estaba a mitad de su capacidad y Callum agradeció el sonido de las tenues conversaciones a su alrededor. Ocupó una mesa cerca de la puerta, como tenía por una costumbre obsesiva, y pidió un café a la camarera que lo atendió. Los minutos se sucedieron con rapidez, solo fue consciente cuando dio el primer trago de la taza y descubrió que el café estaba helado. Se frotó la frente con cansancio y buscó su cartera para pagar su consumición.


    Se sobresaltó al notar que su teléfono vibraba y, con desgana, lo sacó de su bolsillo y activó la pantalla. Era un número desconocido y quiso colgar. Pero llevado por una corazonada, decidió pulsar el botón verde.


    —¿Quién es? —preguntó con desinterés.


    —Mara —escuchó la escueta respuesta notando cómo su pulso se aceleraba.


    —¿Qué quieres?, ¿pretendes pisarme un poco más? —preguntó molesto, con voz fría.


    —Callum.


    El aludido sintió cómo se erizaba el bello de sus brazos al escuchar el tono de la voz femenina, que apenas susurraba. Algo andaba mal. Sin poder contenerse, apretó fuertemente el aparato contra su oreja.


    —¿Qué pasa? —indagó con angustia.


    —Son los agentes que me custodian, son extraños.


    —Son del FBI —soltó Callum, como si con ello se explicara todo.


    —Uno de ellos tiene un tatuaje.


    —No es tan extraño… —la voz estridente de Mara cortó su parlamento.


    —¡El mismo que tenía Chacal en el cuello!


    —¡Joder! —exclamó Callum fuera de sí—. Cierra bien las puertas, ahora mismo voy para allá —le prometió mientras dejaba unos billetes sobre el mostrador y salía precipitadamente del local—. ¡Escóndete! —fue la última indicación que pudo darle antes de que la línea se cortara.


    Callum pensó que aquellos tipos habían accionado un inhibidor de frecuencia para evitar las llamadas, lo cual solo podía significar una cosa: iban a acabar con su objetivo.


    Frustrado, miró a ambos lados de la calle pensando qué hacer. Finalmente, fijó su mirada en la placa de la calle y maldijo sonoramente. Estaba a tres manzanas del apartamento y se le agotaba el tiempo. Se movió por la calle y cuál no fue su sorpresa al descubrir que un hombre aparcaba su moto en una zona de minusválidos. Se acercó a él y sacó su placa sin mediar palabra. El propietario de la misma lo observó confuso.


    —Agente, le juro que solo iban a ser unos minutos —indicó a la defensiva, imaginando que ese era el motivo por el que lo había abordado.


    —No soy un maldito agente de tráfico —soltó Callum con voz acerada—. Voy a requisarle la moto, es una emergencia policial.


    El hombre boqueó estúpidamente y solo reaccionó cuando Callum ya estaba sobre el vehículo de dos ruedas y aceleraba sonoramente para adentrarse en el denso tráfico de forma zigzagueante.


    


    Mara logró, con un esfuerzo titánico, descolgarse del balcón del dormitorio y reptar por la marquesina hasta llegar a la terraza que daba al salón. Una vez allí, se acuclilló en una esquina oscura y esperó con la cabeza oculta entre sus rodillas. Solo elevó su mirada cuando descubrió que una luz se encendía en el interior. Se pegó todo lo que pudo a la pared y asomó su rostro para observar lo que ocurría en el interior.


    Preston y Payne, o como se llamaran aquellos hombres, habían derribado la puerta y el mueble que la bloqueaba. Ahora observaban a su alrededor evaluando la situación. Uno de ellos, el bajito, sacó su móvil con la intención de hacer una llamada, pero no lo logró cuando una bala atravesó su cerebro.


    Mara se encogió sobre sí misma y se escondió de nuevo. Su cabeza trabajaba a toda velocidad y una nueva imagen se sumaría a sus pesadillas. En una actitud infantil, cerró los ojos y se tapó los oídos con ambas manos, y aún así le llegó la voz de aquel hombre que la buscaba.


    —Señorita Brennan —la nombró aquel hombre en voz alta—, por favor, no tengo ganas de jugar —le advirtió.


    Mara no se inmutó, ni siquiera cuando escuchó el ruido de la puerta del dormitorio caer. «Callum, Callum, Callum», solo su nombre retumbaba en su cabeza, como si invocándolo fuera a aparecer en aquel momento.


    Su corazón se detuvo cuando escuchó los pasos que se acercaban a la terraza. La iba a encontrar y no sabía cómo actuar. Cuando escuchó el clic de la cerradura, se levantó y atesoró todas sus fuerzas. Cuando el asesino salió, lo empujó con potencia, logrando derribarlo, pero ambos acabaron en el suelo. Reaccionó con celeridad y reptó para alejarse de aquel hombre, pero él atrapó su tobillo y tiró de su cuerpo, colocándola bajo el suyo e inmovilizando sus manos sobre su cabeza.


    —Vaya sorpresa que me he llevado al conocerte —dijo mientras estudiaba su rostro—. Eres muy bonita, y seguirás siéndolo si me dices el nombre del poli que te acompañó en tu viaje.


    Mara apenas prestaba atención a sus palabras, más al saber que era una mentira. Hablara o no, sabía que acabaría muerta, por lo que siguió forcejeando hasta que recibió un fuerte bofetón que hizo que su cabeza girara a un costado. Tragó con dificultad y notó el sabor metálico de la sangre en su boca.


    —¿Ves lo que me obligas a hacer? —dijo el hombre con el ceño fruncido.


    —¡Suéltame! —vociferó Mara fuera de sí, volviendo a revolverse.


    —No te va servir de nada protegerlo, tarde o temprano lo descubriré y acabaré con su vida.


    —Él es más listo que tú —escupió Mara—, acabará contigo antes de que eso ocurra.


    —Imagino, pero tú ya no lo verás —dijo mientras sacaba su pistola de la cinturilla de su pantalón y colocaba el cañón sobre su frente.


    Mara cerró los ojos, esperando el clip del seguro del arma, pero una voz que llegaba desde la entrada la sobresaltó.


    


    Callum aparcó la moto frente a la puerta del edificio. No se tomó la molestia de apagar el motor y, sacando su arma de la sobaquera, se internó por la puerta acristalada. Como imaginaba, el hall estaba desierto. Se acercó con cautela hasta el mostrador del conserje, para descubrir el cuerpo del agente que le había dado paso aquella misma tarde. Chascó la lengua, molesto, y sacó su móvil mientras se dirigía al ascensor.


    —Sawyer, tienes que mandar refuerzos al edificio donde está Mara —nombró al hombre que descolgó y que parecía somnoliento—. Uno de los sicarios de Sullivan está aquí.


    Sawyer tardó unos segundos en reaccionar.


    —¿Dónde coño están los del FBI? —replicó con nerviosismo, mientras encendía la luz de la mesilla y se sentaba en la cama.


    —Me he encontrado a uno de ellos muerto.


    —¿Y tú dónde estás?


    —Subiendo por el ascensor —comentó mientras comprobaba su arma.


    —Ahora te mando refuerzos pero, por favor, espera a que lleguen.


    —Y una mierda —respondió Callum con voz fría—, no pienso dejar que la maten.


    Sawyer fue consciente de la intensidad de su voz, pero debía advertirle de la situación en la que se encontraba.


    —Recuerda que estás suspendido, no puedes actuar, solo esperar a tus compañeros.


    La respuesta de Callum fue cortar la comunicación justo a tiempo para salir por las puertas de acero que se abrían ante sus ojos. Se ocultó con rapidez tras una columna y se asomó para descubrir la puerta del apartamento sobre el suelo. Volvió a su posición y apoyó la nuca contra la fría pared de mármol. Cerró unos segundos los ojos y, tras soltar un suspiro, se movió como un felino hasta llegar al lado de la entrada. Allí descubrió algo que le heló la sangre en las venas. Un hombre apuntaba con su arma a la cabeza de Mara, y estaba a punto de disparar.


    Sin meditar su siguiente movimiento, se internó en el interior del apartamento y apuntó con su arma a la cabeza de aquel tipo antes de increparle:


    —Maldito hijo de puta, suéltala ahora mismo.


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    


    Mara giró su rostro y descubrió a Callum, que permanecía en el quicio de la puerta con las piernas separadas y apuntando, con el arma que sostenía en sus manos, directamente a la cabeza del hombre que pretendía asesinarla.


    Se vivieron unos segundos de angustioso silencio.


    —¡Vaya! —exclamó el asesino con diversión—. Querida, ¿no me digas que este es el poli que te custodiaba?


    —¡No! —exclamó Mara en su afán de proteger a Callum.


    El asesino fijó de nuevo su mirada en el rostro de la mujer y, con parsimonia acarició su rostro con el cañón de su arma.


    —No se te da demasiado bien mentir.


    —¡Te he dicho que la sueltes! —gritó Callum fuera de sí mientras una capa de sudor perlaba su rostro.


    —Bueno —continuó el hombre como si no le importara la amenaza de Callum—, esto me facilita mucho el trabajo. Ahora la pregunta es: ¿quién va a morir primero?


    —Aquí el único que va a morir eres tú —amenazó Callum, avanzando un paso.


    —Guaperas, será mejor que no te acerques más —le indicó el asesino mientras quitaba el seguro a su arma y volvía a apuntar el rostro de Mara.


    Callum sabía que solo tenía una oportunidad, y no podía desaprovecharla. Notaba las manos húmedas, y el nerviosismo que atenazaba su cuerpo no ayudaba, pero por nada del mundo iba a permitir que aquel hijo de puta matara a la mujer que amaba.


    —Está bien —aceptó, quedándose estático.


    —Y ahora, tira tu pistola —le ordenó.


    Callum levantó sus manos sobre la cabeza, para luego acuclillarse y hacer lo que aquel hombre solicitaba.


    —Dale una patada.


    —Por supuesto —aceptó Callum mientras seguía sus órdenes.


    —Bien —comenzó el asesino mientras ayudaba a levantarse a Mara—. Ahora quiero que os sentéis en el sofá y os quedéis quietos.


    Cuando ambos estuvieron en el lugar indicado por el hombre que los tenía retenidos, no pudieron contener lo que sentían. Ante la mirada estupefacta del asesino, se fundieron en un intenso abrazo antes de besarse.


    Unas palmadas los hicieron separarse.


    —¡Oh! Qué escena más tierna, nunca lo habría adivinado.


    —Escucha —intervino Mara con voz acelerada—, no hace falta que nos mates. Mañana no testificaré y desapareceremos de la faz de la tierra.


    —Suena tentador, pero me gusta cobrar por mis trabajos, y si no los acabo, no recibo nada.


    —Habla con tu jefe —insistió Mara con desesperación—, estoy segura…


    —¡Cállate ya! —gritó el asesino molesto—. ¿Quién va a ser el primero? —indagó mientras movía el cañón de su pistola alternativamente de uno al otro.


    —Primero yo —se ofreció Callum mientras rezaba internamente para que Sawyer llegara en aquel momento.


    —Muy caballeroso por tu parte —dijo el asesino mientras lo instaba a levantarse con un gesto.


    —Deja de hablar y acaba cuanto antes —replicó Callum.


    —Relájate, muchacho. Me caes bien, y por eso te voy a hacer un regalo de despedida. Puedes dar un último beso a tu amorcito si quieres. Hoy estoy generoso.


    Callum giró su rostro y se encontró con el de Mara, que parecía desolada. Alargó su mano, que ella atrapó entre sus dedos, y la obligó a levantarse para poder cumplir con su último deseo. Sus labios se encontraron ávidamente, diciéndose todo lo que sentían con caricias, pero la voz del asesino los obligó a separarse.


    —Vamos, no tengo toda la noche.


    Callum volvió su atención al asesino y descubrió que el arma ya apuntaba directamente a su corazón. En aquel momento, todo a su alrededor pareció ralentizarse y, como si de una película a cámara lenta se tratara, vio cómo el dedo de aquel hombre presionaba el gatillo, luego una llamarada, y finalmente un sonido seco amortiguado por el silenciador.


    Mara también percibió todo y, cuando vio el fogonazo, no dudó en moverse y colocarse delante de la trayectoria de la bala. Un dolor intenso le atravesó el brazo, y el olor a pólvora pobló sus fosas nasales, amenazando con asfixiarla.


    —¡Alto, policía! —se escuchó mientras varios hombres entraban en el apartamento.


    —¡Suelte esa arma! —exigió otra voz.


    —Perímetro controlado —Una más.


    —¡Necesitamos una ambulancia! —sonó la voz de Sawyer, que entraba en aquel momento por la puerta y mantenía clavada su mirada en el sofá situado en medio del salón.


    El asesino observó a su alrededor, confuso, antes de soltar su arma, que cayó al suelo y rebotó. Rápidamente fue esposado y acabó con sus huesos sobre el suelo enmoquetado.


    Callum comenzó a palpar su cuerpo con nerviosismo. No sentía ningún dolor y no lo comprendía, porque estaba seguro de que había habido un disparo. Solo fue consciente de la situación cuando buscó a Mara con la mirada. Permanecía sentada en el suelo mientras apretaba su brazo, del que salía una abundante cantidad de sangre.


    Prácticamente se tiró al suelo y cogió su rostro entre sus manos.


    —¿Estás bien? —preguntó con angustia.


    Mara asintió, aunque se sentía ligeramente mareada.


    —¿Cómo es que estás herida? —cuestionó en voz alta.


    Mara no respondió y quedó inconsciente entre sus brazos.


    —¡Nooo!


    El grito de desesperación de Callum asoló el apartamento, consiguiendo que el trasiego de hombres a su alrededor se detuviera por un instante. Sawyer se acercó e intentó aflojar el abrazo en el que ocultaba Callum a Mara pegada a su corazón.


    —Chico —lo llamó con voz pausada—, suéltala, tiene que respirar —le recordó mientras apartaba las manos de Callum del cuerpo femenino.


    —¡Todo esto es culpa mía! —gritó atormentado—, no he sabido protegerla.


    Sawyer apretó la mandíbula al escuchar sus palabras y colocó la mano sobre su hombro, apretándolo para infundirle fuerzas.


    Sabía lo que era el sentimiento de culpa, lo había vivido en sus propias carnes, pero Bradford no tenía que responsabilizarse por lo que acababa de suceder. Había protegido a esa joven con su vida como no habría hecho ningún otro. Tenía sus sospechas sobre los sentimientos que el chico albergaba hacia la señorita Brennan. No por nada había arriesgado su carrera.


    


    ***


    


    Mara permanecía con la vista perdida en las luces de la calle. Se encontraba sentaba en la parte trasera de una ambulancia mientras un paramédico vendaba su brazo. «Ha tenido suerte, señorita, la bala solo la ha rozado», le dijo mientras colocaba el esparadrapo para fijar el vendaje.


    Poco le importaba a Mara su herida, lo que la angustiaba realmente era el paradero de Callum, al que no había visto desde que había recobrado la consciencia. Nadie parecía saber contestar a sus angustiosas preguntas.


    —Señorita Brennan, ¿cómo se encuentra? —preguntó una voz a su lado.


    Al elevar su rostro, Mara pudo identificar a Sawyer, que la observaba con la preocupación reflejada en su rostro.


    —Bien —respondió Mara con desgana—, pero me gustaría saber dónde se encuentra el agente Bradford.


    Sawyer se rascó la cabeza con nerviosismo, sin estar seguro de cómo responder a su pregunta.


    —Por favor —le rogó la joven.


    —Se ha marchado —respondió Sawyer con la verdad.


    —¿A dónde? —preguntó Mara con angustia.


    —Me temo que se responsabiliza de lo sucedido —replicó Sawyer.


    —¡Pero eso no es verdad! —rebatió Mara fuera de sí.


    —Señorita, conozco bien al chico, debe darle tiempo —le aconsejó sabiamente.


    Una lágrima solitaria recorrió la mejilla de Mara, volviendo a su estado de mutismo.


    —Señorita Brennan, sé que no se encuentra bien y que no es el momento, pero tengo que hacerle una pregunta.


    Mara volvió a clavar su mirada en él y asintió con la cabeza a modo de aceptación.


    —Mañana es el juicio, y necesito saber si sigue dispuesta a testificar.


    —Por supuesto, señor Sawyer.


    —Si no se encuentra bien, podemos pedir un aplazamiento —ofreció Sawyer amablemente.


    —No, quiero acabar con esto cuanto antes —indicó Mara segura.


    —Está bien —aceptó el hombre mientras sacaba el móvil de su bolsillo—, voy a coordinarlo todo.


    Mara dejó de prestarle atención. El pinchazo recibido por parte del paramédico empezaba a hacer efecto. Notó cómo su cuerpo se relajaba y un estado de sopor se apoderaba de su persona. Agradeció el estado de aturdimiento inducido del que disfrutaba para no pensar en la pérdida que asolaba su corazón y que le dolía más que la herida de su brazo.


    


    ***


    


    Callum golpeaba el saco de boxeo sin compasión, sin importarle el dolor de sus nudillos. Aquel ejercicio siempre había logrado apaciguar sus demonios, pero a pesar de que llevaba más de una hora golpeando, la ansiedad persistía en su cuerpo.


    Había pasado una semana desde el juicio más importante y mediático del año y que se había cumplido su propósito de ver a Ed Sullivan entre las rejas, aunque no se sentía feliz, como hubiera esperado. Llevaba años tras ese objetivo y ahora era consciente de lo vacía que había estado su vida hasta entonces, perdida en una venganza que, una vez cumplida, no lo hacía sentir mejor.


    Solo Mara, con su amor, había logrado hacerle olvidar el pasado y soñar con una vida diferente. Pero ya era demasiado tarde para eso, se dijo, intentando convencerse. No podía permitirse una vida junto a ella, y menos después de que fuera herida en aquel apartamento. No había sido capaz de protegerla, por lo que no se creía digno de seguir a su lado.


    Ya nada en su mundo tenía sentido, ni su carrera ni su vida, y no sabía qué iba a ser de él a partir de entonces. Frustrado, dio un último golpe, con las fuerzas que le quedaban, y acabó abrazado al saco de cuero, conteniendo las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos. Estaba intentando evadir aquel estallido de sentimientos, ordenándose no llorar, cuando el timbre lo sobresaltó.


    Se acercó a la puerta mientras se quitaba los guantes y se quedó estupefacto al abrir y encontrarse frente a su primo.


    —Keith, ¿qué haces aquí? —preguntó sorprendido.


    El aludido sonrió, aunque su gesto estaba desprovisto de emoción.


    —He venido a verte —respondió mientras entraba en el apartamento y se acercaba a la cocina para servirse un café, que aún estaba caliente en su jarra de cristal.


    Callum lo siguió, secándose el sudor con una toalla.


    —Te agradezco la visita, primo, pero no entiendo qué haces aquí.


    —He venido a ver cómo te encontrabas tras el juicio, me tenías preocupado —mintió.


    Keith sabía que era una verdad a medias, pero no quería contar a nadie que lo que de verdad deseaba era huir del rancho y de la cercanía de Savanna.


    —Todo ha salido según lo previsto —respondió Callum sirviéndose una taza—. ¿Y cómo van las cosas en casa? —preguntó.


    —Todo perfecto —replicó Keith.


    Callum sospechaba que sus palabras no eran del todo ciertas.


    —¿Seguro? —indagó, clavando su mirada en el rostro de su primo.


    —¿Qué sabes de Mara? —contraatacó Keith, sabiendo dónde podía hacer daño.


    —Nada —confesó Callum mientras se sentaba en una de las banquetas altas situadas junto a la encimera, denotando su derrota.


    —¿Y a qué esperas? —preguntó Keith, apiadándose de su primo, mientras se posicionaba frente a él.


    —¿Y qué pretendes que haga? —exclamó Callum frustrado.


    —Primo, ¿tengo que hacerte un plano? —cuestionó Keith burlonamente.


    Callum se tomó unos minutos para rumiar sus palabras, pero finalmente una ancha sonrisa se dibujó en sus labios.


    —Tienes razón, y conseguiré localizarla aunque sea lo último que haga, pero no vendas consejos que tú mismo ignoras —anotó, devolviéndole la pelota que poco antes este le había lanzado.


    Keith no hizo caso a sus palabras y cambió de tema hábilmente.


    —Ya que estoy en la ciudad, me gustaría ver a los chicos —dijo en alusión a sus antiguos compañeros de comisaría.


    —Por supuesto —afirmó Callum—, me doy una ducha y nos vamos.


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    Bree Morgan permanecía sentada en la sala de espera mientras se aferraba a la mano del pequeño Norman. Los nervios atenazaban su estómago y el temor le impedía relajarse. Mentalmente rezaba para que Peter no se enterara de que había estado allí, en el despacho de la nueva abogada del pueblo.


    Se había casado estando locamente enamorada de aquel hombre, pero tras años de convivencia, y con dos hijos en común, había llegado el momento de tomar una determinación respecto a su relación. Estaba cansada de sus vicios y de sus constantes maltratos, y por nada del mundo quería que sus pequeños se criaran en aquel ambiente. Cuando Margaret, su compañera de fatigas en el restaurante donde trabajaba le habló de la nueva abogada, no dudó en llamar para concertar una cita. Al parecer, la señorita Farrell cogía algunos casos de personas que no podían pagar y que lo necesitaban.


    Cuando la recepcionista le indicó que podía entrar, se levantó con un ímpetu que desconocía poseer y se encaminó al despacho con su pequeño colgado de la mano. Una hora después, abandonó el lugar un poco más esperanzada, soñando con un futuro distinto.


    


    Mara guardó toda la documentación que había recabado respecto al caso y la guardó en una carpeta que colocó en la bandeja de urgente. La emoción embargaba su cuerpo tras escuchar lo relatado por aquella pobre mujer, pero estaba dispuesta a llegar hasta el final para ayudarla. Llevaba varios meses viviendo en aquel pequeño pueblo de Alaska, y no podía negar que se sentía más realizada que nunca respecto a su profesión. Ahora estaba haciendo lo que siempre soñó, ayudar a los más desprotegidos de la sociedad, a aquellos a quien a nadie le importaban.


    Las citas de aquella mañana habían acabado, por lo que decidió aprovechar el resto de la jornada para estudiar el caso que la llevaría al día siguiente al juzgado. Estaba concentrada en la lectura de la demanda cuando el sonido del teléfono la sobresaltó.


    —Dime, Meredith —preguntó a su secretaria.


    —Hannah —la llamó por su nuevo nombre, al que aún le costaba acostumbrarse—, te he concertado una cita para esta tarde con el señor Clayton.


    —¿Clayton? —preguntó confusa.


    —El señor Clayton lleva días llamando. Quiere que revises los papeles para la compra de una casa junto al lago.


    Mara suspiró audiblemente antes de contestar.


    —Meredith, yo no me ocupo de ese tipo de asuntos —dijo molesta.


    La joven al otro lado de la línea se sintió insegura antes de responder.


    —Ya se lo dije al señor Clayton, pero no ha dejado de insistir —se excusó.


    —Está bien —aceptó Mara, viendo el aprieto de la joven—, iré y le diré en persona lo que pienso. ¿A qué hora es la cita?


    Mientras anotaba la dirección y la hora, Mara maldijo al señor Clayton sin haberlo conocido. Imaginaba que se trataba de un hombre arrogante que no aceptaba un «no» por respuesta. Conocía demasiado a la gente de su calaña, y si en el pasado no había tenido más remedio que complacerlos, eso había cambiado. Si pensaba que iba a llevar sus papeles, estaba muy equivocado.


    A la hora prevista, bordeaba una carretera repleta de coníferas mientras el escaso sol se ocultaba tras las montañas. El otoño había comenzado, dando paso a un frío desconocido para Mara. Meredith solía reírse de ella cuando la veía llegar envuelta en un abultado anorak rojo, un gorro de lana y una bufanda del mismo tejido enroscado a su cuello, mientras ella se apañaba con un simple abrigo.


    Agradeció cuando el GPS le indicó que debía desviarse en la siguiente intersección y que quedaban menos de dos minutos para llegar a su destino. A esas horas ya tendría que estar en su casa. Soñaba con encender la calefacción, darse una ducha con agua hirviendo y cenar una sopa junto a Percy. Sonrió al imaginar al minino entre sus piernas, rozándose en busca de cariño. Recordó entonces cuando se imaginó como una vieja solterona con un felino anaranjado.


    La voz mecánica del aparato adosado al salpicadero invadió el vehículo, y Mara siguió sus indicaciones. Subió por una estrecha carretera zigzagueante y, finalmente, llegó a un claro donde se erigía una gran casa de piedra y madera donde se podía adivinar la luz a través de sus grandes ventanales.


    Aparcó junto a la casa y apagó el motor. Cogió fuerzas para enfrentarse al frío que pronosticaba en el exterior y abrió la puerta, dispuesta a salir. Llegó hasta la entrada y llamó al timbre. Se sobresaltó cuando la hoja de madera se abrió, quedando entreabierta. Esperó unos segundos, sorprendida de que nadie la recibiera. «¿Qué significa esto?», se preguntó confusa. Empezaba a asustarse, pero el maullido de Percy, que reconocería en cualquier parte, sonó en el interior de la vivienda. «No lo hagas», le dijo una voz interior, pero el temor por su mascota le hizo abrir por completo la puerta y entrar.


    Se encontró ante un gran pasillo, tenuemente iluminado, y dio un respingo cuando Percy apareció intempestivamente y se internó por este hasta llegar al fondo, donde había luz.


    —Cielo —lo llamó sin demasiadas esperanzas de que le hiciera caso—, ven aquí. Tengo algo para ti —mintió.


    Continuó caminando, con el corazón en un puño. Al llegar al umbral de la estancia, descubrió que se trataba de un salón acogedor donde una chimenea de piedra presidía el espacio. Solo había unos sillones de cuero y alguna mesa donde reposaban algunas cajas de cartón. Percy parecía cómodo tumbado sobre una alfombra junto a la crepitante lumbre que caldeaba el lugar. Estaba a punto de acercarse hasta él para cogerlo entre sus brazos y salir pitando, ya que todo aquello le parecía demasiado raro, cuando una voz a su espalda la sobresaltó.


    —Señorita Brennan, sigue siendo tan poco precavida como recordaba. Está claro que no puedo dejarla sola.


    Mara sintió que su corazón se saltaba un latido y se giró para comprobar que era verdad lo que sus oídos habían descubierto. Frente a sus ojos estaba él.


    —¡Callum! —exclamó, cubriendo su boca con una mano.


    Estaba tan guapo como recordaba, incluso más. Su pecho iba cubierto por un jersey de lana gris que se ajustaba a sus músculos. Los pantalones oscuros que envolvían sus piernas le quedaban perfectos y su cabello oscuro parecía más largo y alborotado sobre su cabeza. Estaba cómodamente apoyado sobre el quicio de la puerta, en una actitud relajada, con los brazos cruzados sobre el pecho y una sonrisa perezosa adornando sus labios.


    —El mismo —respondió a su llamada.


    —¿Qué haces aquí?, ¿y cómo llegó Percy a esta casa? —indagó con curiosidad.


    Callum no podía apartar su mirada de ella. Solo podía ver parte de su rostro, cuyas mejillas estaban sonrojadas, pero la veía más hermosa que nunca. Dejó su posición y se acercó con parsimonia hasta llegar a su altura.


    —He venido a por ti —soltó, disfrutando de la expresión de sorpresa que mostró el rostro femenino—, y tuve que pedir ayuda a tu gato para hacerte entrar.


    —¿Pero cómo? —preguntó Mara confusa, perdida en la marea de sus ojos grises.


    —Llevo días vigilándote, deformación profesional —confesó mientras le guiñaba un ojo—. Sé que adoras a ese gatito y que no podrías evitar rescatarlo —concluyó mientras comenzaba a quitarle el gorro y la bufanda.


    Mara notaba que todo su cuerpo temblaba, y en esta ocasión no era por el frío. La temperatura de su cuerpo había subido a pasos agigantados, y más cuando los dedos masculinos rozaron su piel.


    —¿No vas a decir nada? —inquirió Callum mientras bajaba la cremallera del anorak—. No puedo creerlo, la señorita Brennan se ha quedado sin palabras.


    Mara frunció levemente el ceño antes de responder.


    —Claro, que tengo una cita con el señor Clayton, no con usted, agente Bradford.


    —Yo soy el señor Clayton, y esta es mi nueva vida. Mi lugar está donde esté la mujer a la que amo; y esa eres tú —dijo tomándola entre sus brazos—. Mara, te amo y te amaré siempre —confesó con rotundidad.


    Mara sintió que levitaba al escuchar sus palabras. Durante el tiempo que llevaban separados, había extrañado a Callum hasta la extenuación. Había intentado convencerse de que podía vivir sin él, pero ahora que lo tenía frente a ella, estaba segura de que su vida no tendría sentido sin él.


    —Yo también te amo —confesó con voz segura.


    Con fuerzas renovadas, se deshizo del abrigo y se acercó al cuerpo masculino. Poniéndose de puntillas, enlazó las manos tras su nuca y buscó sus labios con ansias desmedidas.


    Callum aceptó gustoso sus avances, devorando su boca y su sabor, disfrutando de las sensaciones que experimentaba su cuerpo, que había estado muerto sin ella. Sus manos recorrieron su espalda y acabaron atrapando sus glúteos entre sus dedos, una de las partes que más le gustaba de aquella mujer.


    Había temido hasta el último momento que Mara lo rechazara, pero no había sido así. Al fin estaban juntos, después de tanto tiempo atrapado en su recuerdo. Llevaba meses deseando tenerla entre sus brazos, soñando con su olor, y por fin estaba sucediendo. No había sido fácil convencer a Sawyer para que lo ayudara a localizarla y conseguir una nueva identidad para él, pero ahora sabía que había merecido la pena.


    Estaba seguro de que el destino los había unido en un giro inesperado para no separarlos jamás.


    


    FIN
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    Otras obras de la autora


    


    CONTEMPORANEA


    Nunca te olvidé.


    Atardecer contigo.


    Viaje a los sentimientos.


    Construyendo un amor.


    


    HISTÓRICA


    (Saga Despertar)


    Despertar con tu amor (I).


    Perdida en tus brazos (II).


    


    COLECCIÓN TIERRAS LEJANAS


    Cruce de caminos.


    El viaje de su vida.


    


    PRÓXIMAS PUBLICACIONES


    Savanna, tentadora obsesión.


    (Bilogía: los chicos Bradford)


    


    El Halcón del Támesis.


    (III parte Saga Despertar)


    


    Todas ellas disponibles en Amazon, en digital y papel.
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